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Alicia

Miré el reloj por tercera vez y resoplé por tercera vez también.

Todos los puñeteros días era la misma historia. Todos los santos días salía cabreada de casa porque siempre teníamos que ir con prisas.

Di dos paseos más arriba y abajo por el pasillo. Me paré. Di dos toquecitos con el pie en el suelo y fruncí el ceño.

Os juro que por culpa de esta mujer y por todo lo que me hacía fruncir el ceño por las mañanas, bueno, y a cualquier hora cuando teníamos que ir a algún sitio, se me iba a quedar la frente que iba a parecer una carretera de esas sin asfaltar.

Miré el reloj por cuarta vez. ¡La cuarta!

Se acabó. Hasta ahí habíamos llegado. Ya me tocaba darle la primera voz del día. Es que de verdad parecía que, si no le achuchaba, no se ponía a funcionar.

Mi amiga era de las que no morirían de infarto en la vida. Se tomaban las cosas, todas, con tanta calma que desesperaba al más paciente.

—¡Rosa! Vienes de una puñetera vez o me voy sin ti, joder.

Esperé. Nada, que la tía no salía de su habitación. Y yo ahí que llevaba ya más de diez minutos esperándola en el hall de entrada de nuestro piso, preparada.

No penséis que no me había oído llamarla porque estuviéramos lejos, porque no, eso no era así. Me había oído y de sobra, como me oía todos los santos días, pero se hacía la tonta que daba gusto.

Ella a su ritmo. Ritmo que era completamente opuesto al mío, ya que yo siempre iba como el Correcaminos y ella como la más lenta de las tortugas.

Caminé hasta el final del hall; vamos, dos pasos. No penséis que el hall y el trozo de pasillo tenían un kilómetro, que no, tenían exactamente eso, dos pasos, a lo sumo tres, dependiendo de quién los diera.

El piso en el que vivíamos era un tercero y último con ascensor. Con tres habitaciones. Una mía. Otra suya. Y la otra era una especie de habitación de invitados, recogedero de cosas o trastero. Un salón bastante majo. Y una cocina que, aunque no se podía bailar en ella para nosotras y lo “mucho que cocinábamos”, era más que suficiente.

También tenía dos baños. Uno en el pasillo entre dos de las habitaciones. Y otro dentro de la habitación más grande, que por cosas de la vida era la mía.

Que yo tuviera esa habitación con el baño dentro no era egoísmo, sino suerte. Esa que, por una vez, estuvo de mi parte. Cuando nos fuimos a vivir juntas cuatro años atrás, lo echamos a suertes y gané, así que me quedé con esa habitación.

Giré la cabeza y sonreí al ver lo mejor del piso. La terraza. Una terraza que nos daba la vida, sobre todo en verano. Era casi tan grande como el piso y la envidia de todos los que tenían la oportunidad de verla.

Volví a mirar el reloj. Sí, por quinta vez. Las siete y media.

—Me cago en todo lo que se menea —dije entre dientes—. ¡Rosa! Que no llegamos. Sales ya o me voy.

Me di la vuelta para cumplir mi amenaza porque ya estaba harta y justo en ese momento la puerta de la habitación de mi amiga se abrió.

—Todos los días igual. Siempre con prisas. Hija, que es pronto.

Me contuve. Dios sabe que me contuve para no cogerla de la coleta y zarandearla. Que siempre estaba con prisas, decía la tía. Es que, si no estuviera así, no llegábamos a la hora ni un puñetero día.

—¿Pronto? Eso será en Canarias, que aún se estarán levantando. Aquí ya vamos con la hora pegada al culo.

Miró el reloj. Sí, tú mira, mira. Que por mucho que mires, la hora es la que es. Tarde. Pensé antes de resoplar.

—Alicia, son las siete y media.

—Pues eso, tardísimo.

—¿Qué coño va a ser tardísimo? Nuestra hora de entrar es a las ocho y estamos a diez minutos andando del hospital.

Otro resoplido antes de caminar hasta la puerta de la calle y abrirla de un tirón.

—Diez minutos en llegar, cinco en subir a nuestra planta, otros cinco para cambiarnos. No sé tú cómo lo ves, pero el resto del mundo lo ve como ir con la hora pegada al culo y llegar justas.

—Te sobran diez hasta las ocho. ¿En esos qué haces?

Tocarme el… pensé. Mejor me callé; no eran horas para decir vulgaridades.

—Esos son los minutos de los imprevistos.

Nos montamos en el ascensor y yo misma pulsé el botón de la planta baja.

—¿Qué imprevistos? —preguntó extrañada.

El ascensor se paró en el segundo y entró uno de nuestros vecinos vestido como un pincel para ir al banco en el que trabajaba. Seguimos bajando. Volvió a parar en el primero y ahí se subió la vecina del primero B, que trabajaba en un supermercado.

Mientras se habían subido todos, aparte de buenos días u hola, nadie dijo nada más. Cuando salimos a la calle y ellos tiraron a la izquierda y nosotras a la derecha, retomé la conversación.

—Esos eran imprevistos, por ejemplo.

—¿Quién?

—Pues los vecinos, ¿quiénes van a ser?

Rosa soltó una carcajada.

—¿Los vecinos son imprevistos?

—Sí.

—¿Cómo es eso?

—Si no se hubieran subido con nosotras, el ascensor no habría parado dos veces y no habríamos perdido el tiempo.

Giró la cabeza y me miró con la ceja alzada.

—Alicia, por favor, dime que no estás hablando en serio.

—Por supuesto que sí.

—La madre que te parió. La diferencia entre que ellos hayan montado y que no lo hubieran hecho ha sido como mucho de diez segundos.

—Pues eso, diez segundos perdidos. Diez segundos que hemos gastado sin quererlo. Por eso se les llama imprevistos.

Las carcajadas de Rosa se oían por toda la calle. Y la pobre gente que iba por la misma acera o por la de enfrente con una cara de sueño y vinagre que daba miedo nos miraba como si estuviéramos matando a alguien por alterar su paz a esas horas de la mañana.

Anda y que les dieran. Si se levantaban de mal humor y les molestaba el aleteo de una mosca hasta que pasaba mucho tiempo, pues que se levantaran antes; ese problema nuestro no era.

No entendía ni nunca lo haría a la gente que necesitaba tiempo de adaptación por las mañanas. Ni que fueran recién nacidos que veían el mundo por primera vez, joder.

Con los añitos que tenían y sabiendo lo que les esperaba, ni sabía por qué se levantaban con el morro torcido; ya tendrían que estar acostumbrados. Pues no, no lo estaban y todas las mañanas esa gente nos deleitaba con sus caras de alegría rebosante; véase la ironía.

—Y dime qué más personas o cosas son para ti esos imprevistos que pueden hacer o robarnos, siendo aberrantes por ello, los diez minutos tan preciados de más que tenemos antes de fichar.

Le miré sonriendo de medio lado. Resopló.

—Retiro lo dicho. No quiero saberlo. Por tu cara y tu sonrisa. Voy a flipar con lo que vas a decir, porque preveo que tienes una lista más larga que un día sin pan.

—No, mujer, yo te los cuento. Así estás al tanto de ellos y sabes a qué atenerte —le dije con sorna.

La puerta del hospital apareció delante de nosotras casi sin darnos cuenta. Habíamos venido tan entretenidas hablando que ni cuenta nos habíamos dado de que ya estábamos en nuestro lugar de trabajo.

O nuestra segunda casa, como nos gustaba llamarla.

Las puertas se abrieron y las dos entramos. Un barrido visual fue lo primero que hice nada más entrar. Por costumbre, por inercia o por cotilleo mañanero, cualquiera de las tres podía valer.

Había de todo. Gente con cara de desolación. Otros con cara de sueño que entraban como nosotras o salían. Seguramente para irse a casa a descansar después de haber pasado una noche malísima acompañando a algún ser querido.

Otros compañeros entraban charlando sobre los casos, lo que les esperaría el día o sus vidas. Gente totalmente diferente. Cada uno de su padre y de su madre.

Y es que, en un hospital, así era. Gente de todo tipo. Distintos en edad, raza, profesión, con dolencias y problemas. Unos iban a ingresar, otros de visita, otros a trabajar y otros a tocar la moral, que sí, de esos, como en todos los sitios, también los había; eran los menos, pero no faltaban.

—A ver si hoy tenemos un día tranquilo.

Se me escapó una risita al oír a Rosa. ¿Tranquilo? Ja, ja, y ja. Eso no había pasado nunca en los seis años que yo llevaba allí trabajando y ese día no sería la excepción. Y mucho menos en la planta en la que las dos trabajábamos. Maternidad. Para mí, la mejor.

Era la única planta del hospital, salvo alguna excepción que también las había, en la que la mayoría de la gente lloraba de alegría y no de pena. Y eso, quieras o no, te hacía ver las cosas de otra manera.

Porque nada tenía que ver estar rodeada de alegría por las nuevas vidas que llegaban a este mundo que por la más absoluta de las tristezas en otras plantas al ver a la gente marcharse.

Caminamos por los pasillos hasta que llegamos al ascensor, un poco oculto a la vista, que solo usaba el personal sanitario.

Varios compañeros de distintas plantas y especialidades estaban ante las puertas ya esperando para subir y, cuando estas se abrieron, entramos todos saludándonos.

El ascensor fue parando en todas las plantas y cada uno fue bajándose en la suya, deseando antes de salir buen día a los demás.

Cuarta planta. La nuestra.

Salimos y nos dirigimos directamente a los vestuarios, que en esos momentos estaban vacíos, y nos cambiamos en silencio. Uno necesario que siempre teníamos antes de empezar un nuevo turno.
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Quique

Entré por la puerta de la sala de profesores y con pasos cansados me acerqué hasta una de las sillas que estaban vacías y me senté.

—Buenos días.

Lorenzo, mi mejor amigo y compañero de trabajo, me miró con una ceja levantada y negó con la cabeza.

—Pues de buenos no parecen tener nada, tienes una cara que da miedo.

Claudia y Beatriz, que estaban sentadas una enfrente de la otra, asintieron dándole la razón. Resoplé y mucho.

—Hasta las tres de la mañana he estado corrigiendo exámenes.

—Eso es deporte de riesgo —dijo Bea.

—Eso es una putada que no está pagada con dinero —dijo Claudia.

—No, eso es el nacimiento de una nueva cana diaria —añadió Loren haciéndonos reír.

—Pues antes de que acabe el curso tendré el pelo entero blanco.

—Rápatelo.

Claudia y Bea le miraron con horror por haberme dicho eso antes de volver a echarse a reír.

—Pues como todos sigamos tu consejo, a final de curso pareceremos el conjunto de las bolas de un billar.

—Guapos estaríamos —dijo Bea negando.

—¿Han puesto muchas burradas? Porque los míos ya ni burradas; lo que ponen directamente son sacrilegios.

Beatriz, que era la que me había preguntado, era profesora de lengua y, en alguna ocasión, que nos había enseñado alguno de los exámenes, era para ponerse a llorar.

No es que los chavales escribieran con faltas de ortografía, es que directamente había muchos que no sabían escribir y mucho menos seguir las normas gramaticales más básicas.

—Pues los míos se superan por días, están inventando un nuevo idioma —dijo con pesar Claudia.

Ella era profesora de inglés. Y si algunos no sabían por dónde se andaban con su propio idioma, haceos una idea de cómo podían hacerlo con otro.

Para quedarse calvo al leer los ejercicios o los exámenes que hacían porque querías arrancarte los pelos de un tirón.

—Yo de los míos mejor ni comento, porque estoy a punto de pedir la jubilación anticipada —dijo Loren.

Él era profe de matemáticas y ver sus exámenes, como decía siempre, era para plantearse hacerlo con tres copas de más; así a lo mejor era posible descifrar los jeroglíficos que le ponían en algunas ocasiones.

—Aberraciones, eso me han puesto. Pues no me pone uno que Platón era el abuelo de Santo Tomás y que, como era muy estricto, le metió en un convento para que fuera un hombre de provecho y no se desviara del buen camino.

Los tres se echaron a reír a carcajadas.

—Hostias… se superan cada día más.

A Loren hasta se le entrecortaron las palabras del ataque de risa que tenía. Pues a mí ni puta gracia que me hacía, joder.

Era muy frustrante dejarte la piel todos los días intentando enseñarles algo. Poner toda la ilusión en hacerlo y prepararme las clases de forma original para que les parecieran atractivas, para que luego viniera uno de estos cafres y jodiera los conocimientos en dos segundos poniendo semejante barbaridad.

Que también tengo que decir que eso no pasaba con todos; por suerte, la mayoría, mejor o peor, sacaban el curso adelante. Pero luego había esos tantos que en todas las asignaturas liaban cosas como esas y te minaban la moral.

—Menos mal que luego tenemos a los que es maravilloso ver sus exámenes, que si no, esto era para deprimirse —dijo Bea.

—Sí, gracias a esos no se te quitan las ganas de venir cada mañana; por esos, aunque no sean muchos, merece la pena todo.

Los tres asentimos a las palabras de Claudia porque tenía razón.

Había momentos en que querías estrangularlos, pero otros te hacían reír o emocionarte y eso dejaba de lado los dolores de cabeza que nos daban nuestros chavales.

Porque sí, eran nuestros chavales. No de forma literal, pero sí simbólica. Compartíamos con ellos a diario de todo. Los veíamos crecer. Llorar. Reír. Discutir y hasta enamorarse.

Después de tomarnos el café obligatorio antes de ir a enfrentarnos a las fieras, salimos los cuatro hacia nuestras clases para empezar con la primera clase del día.

Caminé por el pasillo y la mayoría de los chicos a los que ya conocía de años me iban saludando.

—Hola, Quique.

—Buenos días, profe.

Así la gran mayoría. Aunque también había otros que iban a lo suyo o estaban tan entretenidos con el móvil o charlando que no me veían ni pasar.

Mientras seguí por el pasillo viendo a los chavales, se me vino a la mente otra época.

Una en la que era yo el que tenía la edad de los más mayores de allí y en la que estaba como ellos preparándome para hacer en mi caso la EBAU, que era como se llamaba antes.

Recordé lo nervioso que estaba, las muchas horas que dediqué a estudiar para sacar las mejores notas posibles para no tener problemas con la media y poder elegir la carrera que quería.

Cuando empecé el instituto, no tenía ni idea de lo que quería hacer, como les suele pasar a la mayoría. Pero con el paso del tiempo, cuando los años fueron pasando, mis preferencias se fueron haciendo más claras dentro de mí.

En la primera clase de Filosofía que tuve en primero de bachillerato, salí tan encantado que, al final del primer trimestre, lo tuve claro: esa sería mi elección.

Y lo fue. Aprobé la EBAU. Estudié la carrera. Hice dos másteres, uno de ellos el que me permitiría ser profesor, y al año siguiente me presenté a las oposiciones.

Me maté a estudiar como un cabrón para poder conseguir una plaza. Y lo conseguí.

El primer año fui donde me tocaron las prácticas, no muy lejos de casa, pero sí en otra ciudad de mi comunidad. Los dos siguientes en otro destino.

Pero en cuanto pude, que fue justo tres años después de aprobar las oposiciones, pedí plaza en Salamanca, que era donde había nacido y crecido y donde quería vivir el resto de mi vida.

Loren, que como he dicho antes era mi mejor amigo, siguió unos pasos parecidos a los míos, pero él estudiando la carrera de Matemáticas. Hubo unos años en los que, al igual que a mí, le tocó estar lejos de casa, pero en cuanto pudo volver a Salamanca, lo hizo.

Y por casualidades de la vida, o porque tuvimos una suerte enorme, habíamos acabado los dos trabajando en el mismo instituto. Y allí estábamos por tercer año consecutivo, juntos.

Siendo profesores los dos con treinta y dos años, y muy satisfechos con nuestra elección.

Esos años en los que apenas nos vimos, nuestra amistad no se resintió ni un poquito. Seguimos siendo Zipi y Zape, como el resto de los amigos de nuestro grupo solía llamarnos. Nos conocíamos desde el colegio y desde el primer curso habíamos sido los mejores amigos y así seguíamos.

Aunque hubo unos años en los que no fuimos solo dos. Fuimos un equipo de tres. Loren, mi hermana Rosa y yo.

Rosa era mi melliza. Y la persona a la que más unido había estado nunca. Y aunque desde hacía años nos veíamos muy poco, esa complicidad y esa unión que teníamos no había desaparecido, ya que vía telefónica estábamos en contacto casi a diario.

Rosa, al contrario que yo, sí supo lo que quería ser en la vida casi desde que era una niña. Médica. Concretamente, pediatra.

Al igual que Loren y yo, ella lo había conseguido.

El motivo de que no nos viéramos muy a menudo era porque, cuando empezamos las carreras, a ella le tocó marcharse a Valladolid para hacer allí medicina, ya que en Salamanca las plazas ese año eran muy escasas. Allí acabó la carrera, allí hizo el MIR y allí se acabó quedando a trabajar en uno de los hospitales de la ciudad.

Yo, por las circunstancias o porque siempre que podía era ella la que volvía a casa, nunca había ido a verla allí, así que no conocía nada más que de oídas al círculo de amigos que tenía.

Sobre todo, hablaba de una compañera del hospital con la que además vivía.

Un grito de uno de los chavales me sacó de mis pensamientos y, al levantar la cabeza, me di cuenta de que ya había llegado a la puerta del aula en la que me tocaría la primera clase.

—Chicos, venga, id sentándoos.

Nada, ni caso. A lo suyo que siguieron.

—Chicos…

Segunda vez. Mismo resultado. Todos los días y en todas las clases era lo mismo. Si no me ponía serio, ni caso me hacían.

—¡Chicos!

Alzar la voz y una palmadita en la mesa. Eso siempre funcionaba.

Todos se fueron sentando entre protestas, risas y alguna que otra tontería que hice como que no oía. Era lo mejor para mi salud mental. Saqué los exámenes corregidos de mi portafolio y, sin decir ni una sola palabra, empecé a repartirlos.

Hubo de todo: chillidos de alegría, lamentaciones, quejas y hasta alguna lagrimilla. Nada que no me esperara. Nada que no hubiera visto antes. Y nada que no siguiera pasando año tras año.
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Alicia

Me calcé los zuecos que usaba a diario para trabajar y levanté la cabeza. La madre que la parió.

Yo ya estaba preparada. Me había puesto el uniforme completo, los zuecos e incluso me había vuelto a hacer la trenza que llevaba en el pelo porque se me habían salido algunos pelos y Rosa seguía en bragas. Madre de mi vida, qué pachorra tenía.

En lo que se vestía, si es que acababa de hacerlo en algún momento de ese día y no a la semana siguiente, me senté en el banco que teníamos en el vestuario y cerré los ojos cuando apoyé la cabeza contra la pared.

Seis años. Seis años que llevaba ya viniendo a trabajar a ese hospital.

A mi mente llegaron recuerdos de cuando era una cría y empecé la carrera de enfermería. Era mi sueño y lo que siempre quise estudiar, y lo conseguí.

Terminé la diplomatura de tres años. Tras eso, me presenté al examen EIR, que era el acceso necesario para convertirme en enfermera especialista. Conseguí la plaza e hice los dos años de prácticas requeridas en la especialidad de ginecología y obstetricia. Que es lo que conoce como matrona, que es lo que era.

Después de terminar esas prácticas, conseguí la plaza en el mismo hospital en el que me formé y por eso llevaba allí seis años. Cuatro oficialmente como matrona.

Que cuando me preguntaba la gente por qué esa especialidad, pues siempre les decía lo mismo.

Que sí, que el sueño de mi vida no era ver cuevas de otras mujeres todos los días durante horas, pero que esas vistas las compensaba con lo que salían de ellas. Los bebés. Y es que ayudar a llegar al mundo a un bebé era la mejor sensación del mundo.

Ser la primera a la que sentían. La primera a la que muchos veían y ser la primera en darles la bienvenida era una sensación tan maravillosa que, al menos para mí, no tenía comparación con ninguna otra.

Abrí un ojo y miré a Rosa. Bueno, pues ya no estaba en bragas. Los pantalones ya se los había puesto. Venga, campeona, que ya solo te queda la casaca y los zuecos. Que tú puedes, le dije dándole ánimos mentalmente.

Volví a cerrar el ojo. A la mente se me vino Rosa el primer día que llegó a la planta en la que yo ya estaba trabajando. Llevaba allí un año cuando ella se incorporó al equipo como la nueva pediatra.

Desde el minuto uno congeniamos a las mil maravillas, aun siendo tan opuestas como éramos. Porque de verdad que más distintas no podíamos ser.

Yo creo que por eso nos llevábamos tan bien. Como dicen, los polos opuestos se atraen. Que sí, que eso lo usan para el amor, pues yo pensaba que también era válido para la amistad. Para prueba, nosotras.

A los pocos meses de estar allí nos fuimos a vivir juntas. No fue algo premeditado ni repentino. Hablamos durante un tiempo. Ambas pagábamos un pastón por el piso en el que vivíamos, que era de mala calidad.

Decidimos coger uno lo más cerca del hospital, más grande y compartir los gastos. Pese a lo distintas que éramos, congeniábamos perfectamente en la convivencia. Bueno, y en todo.

Rosa era calma. Yo, puro nervio. Ella orden. Yo, caos. Ella callada, prudente y siempre pensaba muy bien qué decir, y yo, pues, todo lo opuesto: era alocada, no me callaba ni dormida y siempre soltaba todo lo que se pasaba por la cabeza sin pararme a pensarlo ni un segundo.

Rosa era de Salamanca. Cuando ella empezó a estudiar en su ciudad, no pilló plaza y tuvo que hacerla en Valladolid. Todo su entorno y su familia pensaron que, al acabar todos sus estudios, ella volvería a casa y buscaría trabajo allí. Sin embargo, les dio a todos la sorpresa de su vida al decirles que estaba muy a gusto aquí y que se quedaba.

Echaba de menos a su familia, sobre todo a su hermano mellizo, pero como tenían mucho contacto e iba a verlos cada dos por tres, lo llevaba bien.

Yo tampoco tenía a mi familia cerca. A la única que tenía, que eran mis padres, porque más familia no tenía. Ellos vivían en Medina del Campo, un pueblo de Valladolid que no estaba muy lejos de la capital, así que solía visitarles a menudo, además de llamarlos casi todos los días.

Mis padres eran bastante mayores, no ancianos, pero sí mayores. Me tuvieron cuando ya habían perdido la esperanza de tener hijos y mi madre tenía cuarenta y cinco años y mi padre cincuenta.

Mis viejitos, así los llamaba. Los adoraba igual que ellos a mí.

Abrí los ojos y vi que a Rosa solo le faltaban los zuecos. ¡Aleluya!

—Rosa, quieres acabar de una vez.

—Ya estoy, pesada —dijo al terminar de calzarse.

—Cualquier día vamos a llegar al paritorio y los críos hasta han hecho la comunión.

—A exagerada no te gana nadie —dijo bufando.

—Y que no se le ocurra. La reina de la exageración soy yo y nadie puede ostentar ese título.

Se echó a reír.

—Vamos, anda.

—Sí, vamos a ver a cuántas cuevas tengo que asomarme hoy y tú a ver a cuántos tesoros tienes que darles el visto bueno.

La carcajada le salió sola.

—Qué manía tienes con llamarlas cuevas.

—Anda, pues, lo que son. Oscuras, húmedas y que esconden tesoros.

Negó con la cabeza.

—Eres de lo que no hay.

—Soy una especie única.

—Sí, desde luego, porque Dios nos libre de dos como tú.

Nos echamos a reír las dos y salimos del vestuario para ir al área de maternidad. El nuestro. Nuestro reino.

No habíamos dado ni diez pasos por el pasillo y de frente nos topamos con el mayor pelmazo del hospital. Benigno.

Sí, lo habéis leído bien. Así le habían puesto sus padres. No sabía yo de dónde coño habían sacado ese nombre. Debían estar influenciados por el maligno, que era lo opuesto al nombre. Porque si no, no me explicaba el motivo de hacerle a su hijo semejante putada.

—Mierda, empezamos bien —dije entre dientes.

Rosa, al oírme, siguió mi mirada y sonrió de medio lado.

—¿A este también le consideras un imprevisto?

—No, este es como una pústula muy gorda en el agujero del culo.

Y es que el tío era más pesado que una vaca en brazos, con todo el mundo, pero conmigo mucho más.

No había día que no me lo cruzara, que eran todos. Porque creía que el muy pelma me buscaba para insistir hasta el aburrimiento en meterme fichas o pedirme una cita.

¿Qué cojones iba a darle yo una cita si, aparte de ser un pelmazo, era más feo que pegarle a un padre?

Pero que por más cortes y desplantes que le daba, nada, oye, que el tío seguía viniendo a por más a diario. Me había llegado a plantear que es que necesitaba una dosis diaria de guantazos verbales para sobrevivir porque, si no, no me lo explicaba.

—Buenos días, guapísimas.

—Buenos días —contestó Rosa.

—Adiós.

Se echó a reír y yo puse los ojos en blanco. Mandaba narices que encima se pensaba que se lo decía en broma.

—Hoy estás preciosa, Alicia, tienes un brillo especial.

—Debe de ser que ayer, cuando enceré el piso, se me quedó algo pegado del producto.

—Pues oye, te queda estupendo.

Rosa me miró aguantándose la risa y diciéndome con la mirada: tranquila. Tranquila, una mierda.

El Benigno, cuando aparecía, hacía que estuviera en muchos estados, pero el de tranquila en su presencia no era uno de ellos.

—Vamos, Rosa, tenemos trabajo —le dije a mi amiga ignorándole.

Di dos pasos a un lado para esquivarle, al igual que hizo Rosa, porque el pesado seguía clavado allí en medio del pasillo como si le hubiera puesto el ayuntamiento, como si fuera un poste de la luz.

Le pasamos de largo y sonreí contenta pensando que ese día me libraba. No hubo suerte.

—Alicia, ¿quedamos esta noche?

Rosa se aguantó la risa y yo apreté los puños y conté hasta tres. Hubiera sido mejor hasta trescientos, pero no tenía tiempo.

—Ni esta noche ni ninguna.

—Vamos, mujer, sí lo vamos a pasar estupendamente.

—Por supuesto que sí. Yo en mi casa estaré tan ricamente. Tú puedes hacer o ir donde quieras.

—El día que me digas que sí, serás la mujer más feliz del mundo. En cuanto me pruebes, solo vas a querer repetir y repetir.

Os juro que hasta náuseas me entraron y todo.

Rosa se llevó la mano a la boca para que no la oyera reírse. Pues no era para reírse, era para llorar o morirse directamente, la verdad.

—Mira, Benigno…

—Beni, cariño, llámame, Beni —dijo cortándome.

—Tú sí has sacado la plaza de celador, sabes leer, ¿verdad?

Me miró extrañado, pero asintió.

—Bien, eso está muy bien. Porque, como al parecer diciéndotelo con palabras no lo pillas, te lo voy a escribir bien grande en una cartulina para que lo leas.

—¿El qué?

—No.

—No, ¿qué?

Si es que era gilipollas, de verdad os lo digo.

—La palabra no en mayúsculas es lo que voy a poner en la cartulina para ver si leyéndola te enteras de una jodida vez.

Se echó a reír. Miré a Rosa y se había quedado con la boca abierta al oírle reírse, y es que no era para menos. Porque es que encima le hacía gracia al muy tarado.

—Me encantan tus bromas.

Resoplé a la vez que le pedí paciencia al señor y ayuda, mucha ayuda para no acabar en la comisaría, al menos hasta que ese día no hubiera traído al mundo a algún niño.

—Entonces, ¿quedamos luego?

Miré al techo.

—Llévame pronto, señor, y líbrame de este sufrimiento. Te prometo que allí me portaré bien. Eso sí, cuando este casque, llévale a otro paraíso o a tomar por culo, donde tú quieras, pero lo más lejos que puedas de mí.

—Benigno, deja en paz a la gente y baja a la primera planta, te necesitan allí para un traslado.

Cerré los ojos y solté el aire que estaba conteniendo.

—Sí, jefa.

Carla era la que le había mandado que se largara. Ella era la ginecóloga y jefa de nuestro equipo y en ese momento mi salvadora.

—Si no llegas a aparecer hoy, se lo carga —le dijo Rosa.

—Estoy hasta lo más hondo de la cueva de él.

—Al final tendremos que hablar con personal y poner una queja.

—Si me aseguran que no vuelve a pasarse por esta planta, cinco o cincuenta pongo si hace falta.

—Es pesado, pero inofensivo —dijo Rosa encogiéndose de hombros.

—Inofensivo los cojones. Alguien que altera de la manera que él lo hace la paz mental de otra persona no puede serlo ni en esta ni en otra dimensión.

La puerta que daba acceso a los paritorios se abrió y Trini, la auxiliar y cuarta integrante de nuestro equipo, asomó la cabeza.

—Chicas, dos partos al mismo tiempo.

Ninguna dijo nada, entramos deprisa y nos pusimos en modo trabajo.
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Quique

Viernes. Otra semana más que había llegado a su fin. En el plano laboral, claro. Porque teníamos aún dos días por delante para disfrutar del finde y para recargar las pilas para volver el lunes a seguir lidiando con los chicos.

Los chicos que estaban más revolucionados que de costumbre, ya que el calor estaba empezando a hacerse presente.

No mucho porque en Salamanca no era como en el sur, que allí seguramente ya se estaban abanicando, pero sí un calorcito agradable que invitaba a estar más por la calle.

Apenas quedaban tres semanas para terminar el curso y eso, sumado al calor, era el motivo de esa revolución.

Ese día habíamos tenido claustro de profesores y, cuando eso pasaba, solíamos quedarnos a comer todos, o casi todos, en un bar cercano al instituto y, al terminar, nos reuníamos.

Dos horas había durado la reunión. Dos horas más las de clases de la mañana nos habían dejado agotados, no físicamente. Pero sí con la mente pesada.

—Chicos, ¿una cervecita antes de irnos a casa? —preguntó Claudia.

—Yo me apunto —contestó Bea.

—Yo también. No por sed, sino por necesidad.

La tontería de Loren nos hizo reír a los cuatro.

Éramos muchos más profesores en el centro, unos treinta más o menos. Todos nos llevábamos bien; hombre, siempre hay algún rocecito por las muchas horas que pasábamos juntos, pero nada reseñable que no se resolviera hablando.

Pero Claudia, Beatriz, Loren y yo. Éramos más que compañeros, éramos amigos.

Siempre andábamos juntos. En la sala de profesores, tomando café antes de entrar o una cerveza a la salida. O incluso quedábamos los fines de semana.

Claudia y Bea eran de fuera de Salamanca. Ambas obtuvieron la plaza en el instituto donde estábamos el mismo año; eso fue hace seis años. Y el primer año que llegaron, al poco tiempo decidieron compartir piso y gastos y así seguían.

Bueno, eso no era del todo cierto porque desde hacía cinco años empezaron a compartir otras cosas también.

La cama, por ejemplo. Que eran pareja, vaya. Y una muy bien avenida, por cierto.

Se las veía muy enamoradas y se llevaban a las mil maravillas tanto dentro como fuera del trabajo.

—Quique, ¿vienes? —Me preguntó Bea.

Dudé unos segundos. Pero me dije: ¿Qué narices?, me quedo, que me lo he ganado.

—Sí.

—¿No tienes planes con Patricia?

Me encogí de hombros.

—Supongo, cuando llegue a casa, ya me enteraré.

Loren resopló a mi lado y vi cómo se mordía el labio para callarse lo que estaba pensando y con eso dar pie a empezar una discusión conmigo.

Discusión que solíamos tener muy a menudo por el mismo tema. Que no era otro que mi relación con Patricia.

Patri y yo llevábamos tres años juntos y desde el primer momento que Loren y ella se conocieron, yo, bueno, y algunas personas más, vimos que ellos no congeniarían en la vida.

No se soportaban. No lo hicieron desde el primer día y, con el paso del tiempo, cada vez iba a peor.

El motivo era porque Loren decía que ella era una loca absorbente que no me dejaba ni cagar solo, además de ser la tía más mandona y manipuladora de la tierra.

Ella, por su parte, no le tragaba a él porque decía que no entendía cómo un amigo tenía que estar tan presente en la vida de otra persona. Decía que parecía que Loren estaba enamorado en secreto de mí y celoso porque estaba con ella.

¿Quién de los dos tenía razón? Pues ninguno y los dos. Porque era verdad que Patri era un poco mandona y que le gustaba a ella decidir y organizar siempre todo lo que hacíamos la mayoría de las veces, sin dejarme decir u opinar nada.

Pero yo estaba muy enamorado de ella y esos pequeños defectos, si es que podían considerarse así, los pasaba por alto, porque sus virtudes, que yo pensaba que tenía muchas, ganaban por goleada.

Por la parte que le tocaba a mi amigo, pudiera ser, que no digo que sea verdad, que sí que estuviera un poco celoso de Patri. Pero no por el motivo que ella decía. No, por eso no, porque Loren era hetero hasta la médula, vamos, que le gustaban más las faldas que a un mono los cacahuetes.

No, el motivo de sus celos o de su cabreo más bien venía porque a Patricia no le gustaba ni un pelo que saliera con él a solas. O que hiciéramos planes en solitario y siempre se lo estaba echando en cara, diciéndole que lo hacía adrede para separarme de ella, y el otro le decía: «Es que no es tuyo en propiedad».

Y esa era la guerra que tenían siempre formada, en la que yo siempre salía mal parado por estar en medio.

Así que procuraba ser lo más neutral posible y aplacar los enfados de ambos, para poder vivir o al menos intentarlo más tranquilo.

Entramos en el mismo bar en el que habíamos comido, que era al que también solíamos ir cuando tomábamos algo esos días que nos quedábamos por la tarde, y pedimos cuatro cañas.

Como la temperatura acompañaba, salimos a la pequeña terraza que el bar tenía fuera.

No nos habíamos acabado de acomodar en las sillas cuando mi móvil sonó.

—No me jodas, no hace ni diez minutos que hemos salido y ya te reclama —se quejó Loren.

No me molesté en contestarle. No quería discutir, solo quería estar tranquilo tomándome la cerveza con ellos y dejar el tema de Patricia por un rato.

Era verdad que solía controlarme en exceso, pero es que desde que habíamos decidido casarnos, para lo que faltaba tan solo un mes, estaba atacada de los nervios con los preparativos y me tenía atacado a mí también.

No se lo había dicho a nadie, pero estaba de flores, menús, invitaciones y demás cosas hasta los mismísimos huevos. Qué cansancio de boda.

Cuando lo hablamos, los dos decidimos hacer una cosa sencilla; claro que eso era lo que dijimos nosotros. Porque cuando en la ecuación entraron mi madre y la madre de Patricia, esa idea se quedó en eso, en una idea.

Fue decirles que nos casábamos y se desató el caos. Las dos querían una boda para sus hijos por todo lo alto. Al principio hicimos el intento de negarnos, pero se quedó en eso, en un intento, porque no hubo manera de que cedieran, así que lo hicimos nosotros. Y las cosas se habían ido de madre de una manera impresionante.

Si hasta nos íbamos a casar en la catedral, cuando nuestra primera idea era hacerlo solo por el juzgado.

No tenía a esas alturas, ni quería saberlo tampoco, ni idea de cómo mi suegra había conseguido que nos casáramos en la catedral, ya que, por lo que tenía entendido, había mucha lista de espera.

Pues al parecer para nosotros no, ya que era ahí donde nos casaríamos dentro de un mes.

El resto de las cosas, pues más de lo mismo. La lista de invitados, que iba a ser de unos sesenta, pues se había convertido en casi doscientos. Ni idea de dónde había salido tanta gente. Seguramente ese día no conocería ni a la mitad de los que estarían allí viendo cómo daba el sí quiero, increíble pero cierto.

Yo pensé, erróneamente, que Patricia no querría todo ese despliegue y, a mi modo de ver y pensar, ese derroche de dinero innecesario, pero en cuanto mi madre y la suya le presentaron bien detallado el plan de boda, se subió al carro muy rápido.

Así que entre las tres me tenían de lo más estresado.

Saqué el móvil y lo desbloqueé pensando que sí que sería Patricia para decirme algo de la boda o para que fuera a casa ya. Ya sabía qué planes teníamos, aunque había preferido no decirlo.

No eran otros que sentarnos con la lista de invitados y la foto de las mesas que el hotel nos había facilitado para ver cómo les sentábamos y con quién a cada uno. Un plan de viernes por la noche de diez.

Al ver de quién era el mensaje, sonreí.

—No es Patricia.

—No.

—La sonrisa te ha delatado, es la tata.

Loren tenía toda la razón del mundo. Mi sonrisa siempre era distinta a la que podía poner con cualquier otra persona cuando la que estaba al otro lado del teléfono o delante de mí en persona era mi hermana.

Rosa, para todos. Para mí y para Loren, la tata. Así era como la llamábamos desde que éramos pequeños y así se había quedado y se quedaría para los restos.

Al igual que ella, a nosotros jamás nos llamaba por nuestros nombres. Yo para ella era el tato y Loren el tati.

Tata: ¿Tato, ya has terminado y sobrevivido a otra semana con las fieras?

Quique: Terminado, sí, sobrevivido de milagro.

Quique: ¿Y tú a cuántas nuevas futuras fieras has revisado al llegar al mundo?

Tata: Pues ha sido una semana tranquila; solo hemos tenido doce nacimientos.

La hostia… ¿Doce eran pocos en cinco días? Pues si esos eran pocos, no me quería ni imaginar cómo sería una semana de esas que ella llamaba de locura.

Sabía que le encantaba su trabajo. Era pediatra. Pero no ejercía en una consulta. Ella tenía plaza en un hospital en Valladolid en la planta de maternidad.

Allí era la que se encargaba de revisar a los recién nacidos en el mismo momento en el que llegaban al mundo, y también los días posteriores hasta que se marchaban a casa.

Aunque en la misma planta también había una sección de neonatos que debían quedarse ingresados por algún motivo, ella se encargaba de ellos durante su turno.

La echaba de menos. Estábamos en contacto constantemente, a diario más bien, pero aun así la echaba en falta.

Ya hacía muchos años que no vivíamos en la misma ciudad, concretamente desde los dieciocho años, cuando ella se marchó a estudiar fuera, y de eso hacía ya catorce años.

Pues no me había acostumbrado todavía a no verla a diario. Nuestra relación era especial desde que nacimos. ¿Que fuéramos mellizos tenía algo que ver? Pues no lo sabía, pero el caso es que así era.

Siempre habíamos estado muy unidos y siempre lo estaríamos. Ella siempre está para mí en todo y yo para ella igual. En lo bueno, en lo malo y en lo regular.

Hacía ya varias semanas que no nos veíamos y no lo haríamos hasta mi boda. Y esto que quede entre nosotros, pero con lo trastornada que tenía la cabeza con la dichosa boda, tenía casi más ganas de que llegara el día para ver a mi hermana que para casarme.

Un nuevo mensaje de mi hermana me sacó de mis pensamientos y la nostalgia que me daba no tenerla cerca.

Tata: Tato, te escribía para decirte que sí que iré acompañada a tu boda.

Vaya, eso sí que no me lo esperaba.

—¿Qué pasa? ¿Por qué frunces el ceño?

—La tata dice que viene acompañada a la boda.

—¡No me jodas! ¿Tiene novio?

—No lo sé, espera que le pregunto.

Loren estaba tan alucinado e intrigado como yo.

Quique: ¿Estás saliendo con alguien y no me has dicho nada?

Tata: Nooooo. ¿Estás tonto? ¿Cómo no te iba a decir a ti algo así? Serías el primero en enterarte.

Solté el aire que estaba conteniendo.

—No tiene novio, dice —le informé a Loren que estaba esperando respuesta.

—¿Entonces con quién viene?

Levanté la mano pidiéndole calma.

Quique: ¿Con quién vienes entonces?

Tata: Con mi amiga Alicia. Hoy nos confirmaron que nos dan las mismas vacaciones, así que ella me acompañará a tu boda y después nos iremos juntas unos días de vacaciones.

Alicia. Esa era su amiga, compañera de piso y de trabajo. A la que, por cierto, yo no conocía todavía y mira que hablaba de ella. Pues por casualidades de la vida no habíamos coincidido nunca.

Que tampoco era raro. Porque siempre era mi hermana la que venía a Salamanca y no yo donde ella vivía, y su amiga no la había acompañado ni una sola vez. Según me dijo ella, en cuanto tenía un día libre, se iba a ver a sus padres, que debían de ser muy mayores.

Intercambiamos algunos mensajes más y quedamos en llamarnos por la noche cuando los dos estuviéramos en casa. También, después de despedirme y mientras me bebía la cerveza, puse a los demás al tanto de los planes de mi hermana.

Bea y Claudia, que la conocían de cuando venía de visita a Salamanca, la adoraban y Loren, ¿qué puedo decir?, pues la quería casi tanto como yo. Era como una hermana para él.

Estábamos tan a gusto allí sentados con lo bueno que hacía y charlando que pedimos una segunda ronda. Una hora después dimos por finalizada la quedada improvisada y cada uno se fue para su casa.

Claudia y Bea juntas, como siempre. Y Loren y yo nos fuimos andando en dirección contraria hasta nuestros pisos. Vivíamos en la misma calle los dos, así que siempre íbamos y veníamos del insti juntos.

Nos despedimos en su portal, que era el primero al que llegamos, quedando en hablar más tarde. Él se metió en el portal y yo puse rumbo al mío.

Entré por la puerta y nada más ver la cara de Patricia ya supe que se avecinaba bronca. Maravillosa noche íbamos a pasar, pensé.
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Alicia

Otro día más esperando a la tardona de Rosa. Bufé en el pasillo.

—¡Rosa!

—Ya estoy —dijo apareciendo por el pasillo.

—Ya era hora, vamos, que hoy, como has sido tan rápida —entrecomillé lo de rápida—, si no pillamos imprevistos, nos da tiempo hasta a tomarnos un café.

Se echó a reír a la vez que negaba con la cabeza.

Pues sí, nos tomamos el café. Uno rápido en el puesto de enfermería de nuestra planta, pero nos lo tomamos.

—¿Cuándo vas a comprarte el vestido para la boda?

La leche, el vestido, dije apretando los dientes para mí.

El hermano de Rosa se casaba y me había pedido, o rogado, más bien, que la acompañara.

Su cuñada, o la que lo sería oficialmente en una semana, había insistido hasta la saciedad en que fuera acompañada. Y Rosa, como no salía con nadie ni ganas que tenía, me lo había pedido a mí.

Y yo, pues me dije, una boda de postín, porque eso era lo que iba a ser según me había contado. Con buena comida, mucha gente, baile y barra libre, pues allá que voy.

No conocía a nadie de los que iban a la boda, ni siquiera a los novios, solo a Rosa, pero a mí qué más me daba, yo solo quería pasármelo bien y ya. Pues la boda era en una semana y mi manía y yo de dejarlo todo para última hora era la culpable de que no tuviera un vestido.

Que tampoco me hacía falta mucho tiempo para conseguir uno, porque bajaba de tiendas y el primero que pillara ese sería el elegido. Yo no era de esas personas pesadas que se tiran días o semanas mirando para comprar algo.

Yo iba, miraba, me gustaba algo, pues me lo probaba y listo. Y eso haría esa misma tarde, porque si no, al final me veía yendo a la boda con el uniforme de matrona o en vaqueros, porque yo vestidos no tenía en el armario ni uno.

No me gustaban ni las faldas tampoco, así que prefería no gastarme el dinero en esas prendas que luego se quedaban muertas de risa en el armario.

—Voy esta tarde, ¿vienes conmigo?

—Claro, así aprovecho y me compro unos bikinis para las vacaciones.

Mierda… Esa era otra.

Después de la boda habíamos quedado en que nos iríamos una semana de vacaciones las dos a algún sitio de playa. Pues también tendría que aprovechar la tarde de compras para hacerme con algunas prendas playeras, que de esas tenía también pocas o ninguna.

Ya teníamos plan para la tarde, que seguramente se alargaría hasta la noche, porque aprovecharíamos, ya que íbamos a ir a un centro comercial y cenaríamos allí.

Lo que fuera con tal de no cocinar nada.

—¿Tú al final vas a llevar el vestido que han elegido tu madre y tu cuñada?

Me apetecía picarla un poco y sabía que ese tema la tenía calentita. Me fulminó con la mirada, como ya esperaba que hiciera.

—No me lo recuerdes, porque me entra una fatiga que me ahogo solo con pensarlo.

Me eché a reír y es que no era para menos.

—¿Fatiga? Si me toca a mí ponerme ese vestido, me entra sarpullido y hasta diarrea.

El vestido que habían elegido su madre y su cuñada para las damas de honor, y Rosa era una de ellas, era naranja. ¡Naranja!

¿Pero a quién cojones se le ocurre elegir un vestido naranja?

Pues, al parecer, a ellas, que tenían completamente atrofiado el sentido de la moda o, directamente, estaba muerto. Porque no es que solo el vestido fuera naranja; eso podía pasarse por alto si el tono fuera apagado o bonito. Pero es que, joder, era un tono naranja butano.

El día que me lo enseñó por foto en el móvil, poco más y me meo encima del ataque de risa que me dio.

—Oye, la novia irá de blanco, ¿no?

—Pues no tengo ni idea, el vestido es secreto de estado. Ni siquiera su madre ni la mía lo han visto.

—¡Ay, la Virgen! Que esta se presenta vestida de rojo putón, negro viuda o verde vómito; lo estoy viendo.

Solo de imaginárnoslo, las dos nos echamos a reír a carcajadas.

Trini asomó la cabeza y sonrió al vernos a las dos de esa manera. Que estábamos trabajando, sí, pero también se podía reír de vez en cuando para hacer el día más llevadero.

O al menos yo era de ese pensar.

—Alicia, la del paritorio dos dice que no puede más.

Me levanté de la silla en la que estaba sentada y dejé el vaso del café ya vacío en el pequeño fregadero que teníamos allí. Más tarde lo recogería.

—Yo voy a ver a uno de los niños que nació ayer; estaba muy amarillo y quiero ver si sigue igual. Llamarme cuando nazca.

Rosa se marchó al área de las habitaciones y Trini y yo hacíamos los paritorios.

Nada más entrar, vi que a la mujer que estaba tumbada en la camilla no le quedaba mucho para dar a luz.

No es que fuera adivina ni nada parecido, es que tantos años viendo todos los días a tantas parturientas acabas sabiendo esas cosas.

Como también otras, como si la mujer que está ahí no es primeriza, es una sufridora que por mucho que le duela aguanta sin quejarse o es una escandalosa quejica que nos iba a dar una sesión de cantitos gratis.

Me acerqué a ella y le sonreí.

—Buenos días, soy Alicia, la matrona que estará contigo hasta el final.

La mujer me sonrió.

—Buenos días, soy María.

Me acerqué al borde de la cama y retiré la sábana.

—Voy a revisarte, ¿vale? Sé que molesta un poquito, pero seré cuidadosa.

Hacer un tacto para comprobar cómo iba la dilatación nunca era agradable; tenía que apretar un poco y llegar hondo y era molesto y doloroso, pero necesario.

Por eso procuraba ser lo más delicada posible; bastante tenían con lo que estaban pasando como para añadir más molestias. El bebé estaba a punto de coronar; le faltaban pocos minutos, así que el parto sería en breve.

Levanté la cabeza y vi cómo María aguantaba el dolor de las contracciones, que ya tenían que ser muy fuertes.

—¿Sufridora o repetidora?

Se le escapó una risita al acabar la contracción.

—Las dos cosas. Tengo tres más.

—Madre mía, entonces tenemos una experta en la materia.

—Experta, no sé, pero que ya sé lo que viene ahora, pues sí, y te aseguro que será la última vez que pase por ello. Con cuatro ya he cumplido más que de sobra.

En eso tenía que darle la razón, porque no era muy normal en los tiempos que corrían que una mujer tuviera tantos hijos; que sí que alguna había, pero eran las menos. Lo normal era un hijo o, como mucho, dos.

—¿Este es niño o niña?

—Niña. Los he tenido intercalados. Niño, niña, niño y ahora otra niña.

—Si lo hubieras hecho adrede, no te habría salido tan bien.

No es que yo fuera una entrometida a la que le gustaba saber la vida de todas las mujeres a las que atendía, pero la experiencia de años me había enseñado que un poco de conversación en esos momentos solía distraerlas y no pensaban tanto en el dolor.

—Eso dice mi marido, que lo ha clavado.

Se dio cuenta del doble sentido de la frase que había dicho y las dos nos echamos a reír.

—¿Y cómo se va a llamar la princesa de la casa?

—Celia.

—Un nombre precioso.

—Lo ha elegido mi hijo mayor —dijo con orgullo.

—María, estás a punto de caramelo. ¿Has venido sola? Te lo digo porque, si quieres, la persona que haya venido contigo puede pasar para estar contigo, pero hay que llamarle ya.

—Ha venido conmigo mi hijo Diego, que es el mayor. Mi marido se quedó con los otros que están malos con gripe.

Vaya, el padre se lo iba a perder, qué mala suerte, pensé.

—¿Es mayor?

—¿Mi hijo?

—Sí.

—Dieciséis.

Pensé que ese hijo del que hablaba lo debía haber tenido siendo una cría porque se la veía muy joven para tener un hijo de esa edad. Dieciséis era lo suficientemente mayor para pasar.

—Sí, tú quieres y él también puede entrar para ver nacer a su hermana.

—¿De verdad? —me preguntó emocionada.

—De verdad, tiene la edad suficiente para estar aquí. No es lo normal que pasen personas que no sean el padre, pero soy amiga de las excepciones.

Sé que le encantaría estar aquí. Está más emocionado por el nacimiento de su hermana casi que yo.

—Trini.

—Voy.

Trini y yo llevábamos trabajando tantos años juntas que, con una sola palabra o con un solo gesto, no necesitábamos más para entendernos.

Salió con rapidez de la habitación mientras yo preparaba todo lo necesario para ayudar a María a traer al mundo a la pequeña Celia.

Tres minutos después, Trini volvió acompañada de Diego y me quedé a cuadros. Yo me esperaba un adolescente desgarbado y con la cara llena de granos por el acné.

Nada más lejos de la realidad. Ese muchacho era físicamente un hombre y, por cómo se movía con decisión y valentía, sin una pizca de miedo por estar en el sitio en que estaba, supe que era muy maduro para su edad.

—Hola, Diego.

—Hola.

—No te vas a marear ni nos vas a dar ningún susto, ¿verdad?

Sonrió e hinchó el pecho a la vez.

—Claro que no.

—Bien, entonces ponte al lado de tu madre y cógela de la mano. Vamos a empezar.

Se movió con rapidez y, como le había pedido, se puso al lado de su madre. Se me encogió el corazón al ver cómo, antes de darle la mano, le dio un beso en la frente y le dijo: «Venga, mamá, que esto está chupado y tú eres una campeona».

—María, ¿preparada?

Asintió.

—En la próxima contracción, empuja todo lo que puedas. Tienes un buen canal. Así que, si lo hacemos bien, no necesitarás ni puntos.

Tres empujones después, la pequeña Celia estaba en mis manos llorando a todo pulmón.

—Está perfecta y es preciosa.

María y Diego lloraban abrazados.

—Trini, llama a Rosa para que venga cuando pueda.

—Ahora mismo.

La envolvimos un poco y me levanté del taburete en el que estaba sentada con la niña en brazos.

—¿Quieres ser el primero en cogerla? Si has elegido su nombre, creo que es lo justo.

Diego miró a su madre para pedirle permiso con la mirada. Ella asintió sonriendo mientras se limpiaba las lágrimas.

Me acerqué con cuidado a Diego y le pasé a la niña. Pensé que dudaría o tendría miedo por si se le caía o algo así. Pero estaba claro que había ayudado a su madre con sus otros hermanos porque tenía una destreza impresionante para coger bebés.

Trini y yo nos miramos y sonreímos. Por ver esos momentos tan emocionantes que eran únicos, dábamos las gracias todos los días por haber elegido esa especialidad.

Salimos las dos y les dimos a los tres la intimidad que necesitaban y se habían ganado.

El resto del turno no fue tan emocionante, pero sí igual de intenso. Cuatro partos más y dos mujeres que dejamos en dilatación; después salimos del hospital satisfechas un día más por el trabajo realizado.

Rosa y yo nos fuimos directamente al centro comercial y allí estuvimos, como yo había predicho, hasta después de cenar. Llegamos a casa cansadas, más pobres, cargadas de bolsas, pero felices por haber comprado un bonito vestido y muchas cosas más.
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Quique

Cuando abrí los ojos esa mañana, lo primero que hice fue resoplar. Y no porque hiciera calor ni mucho menos, sino porque me esperaban tres días de auténtica locura.

El fin de curso había llegado demasiado rápido ese año, pero más rápido había llegado el día de la boda.

Bueno, ese día todavía no era en el que estábamos, lo sería al día siguiente, pero al parecer mi novia, mi madre y mi futura suegra habían planeado una boda que ni la de los gitanos.

Porque iba a durar tres días. Sí, tres días que se pronosticaban agotadores.

El viernes, que era el día en el que estábamos, los invitados más allegados, o sea, la familia y los amigos más cercanos, cenaríamos en el hotel o, más bien, haríamos una merienda-cena y después habría baile, uno corto, para todos en la discoteca del hotel y copas gratis para todo el que quisiera irse contento a la cama.

Pero eso me lo tendría que comer yo solito, porque Patricia después de cenar se marcharía a la suite que tenía reservada en el hotel con sus dos inseparables amigas para tener una pequeña despedida de soltera haciéndose tratamientos de belleza y no sé cuántas mierdas más.

No había sido lista ni nada al planear eso, la niña. Así se libraba de tener que estar dando coba a la gente. Cosa que me tocaría hacer a mí y estaba que trinaba con la idea, de la que por cierto me había enterado tan solo dos días antes.

Bien me conocían las tres y sabían de sobra que a mí esos saraos no me gustaban ni un pelo. No es que fuera un antisocial ni mucho menos, pero eso de estar ahí siendo el centro de atención y teniendo que estar dando palique a la gente por obligación no iba conmigo.

Por eso se habían cuidado muy mucho de callarse los planes casi hasta el final, para que no pudiera negarme.

La boda sería el sábado. Todos los invitados que se alojaban en el hotel saldrían desde allí en autocares que habíamos puesto a su disposición.

Patricia lo haría en un coche con su padre, que era el padrino. Yo iría en otro coche con mi madre, que era la madrina, rumbo a la catedral.

Una vez finalizada la ceremonia, todos volveríamos al hotel y allí nos haríamos las doscientas cincuenta mil fotos de rigor antes de acudir al cóctel y posterior comida.

Por la tarde, baile; después, una cena tipo bufet en los jardines del hotel y más baile con barra libre.

A ver quién era el guapo que luego cumplía en la noche de bodas; no se me levantarían ni las pestañas del cansancio como para que se me levantara otra cosa.

Eso lo dejaremos aparte, porque pensar en ello me ponía de muy mala hostia.

Porque, coño, ni un polvo en condiciones iba a poder echar el día de mi boda por culpa de la cantidad de cosas que teníamos que hacer. Si ni los reyes hacían tanto el día que se casaban.

Y como con dos días no parecía ser suficiente… El domingo, cuando nos levantáramos, a saber, en qué condiciones lo hacíamos, la mayoría había que volver a disfrazarse, no con los trajes de novios, pero sí con unos elegantes y compartir el día otra vez con los invitados que hubieran querido quedarse.

Habría mañana de piscina en el hotel. Comida otra vez de seis platos y, por la parte más bailable para el que quisiera, y para los que estuvieran cansados, que serían todos, estaba seguro, un momento de disfrute de estar sentados disfrutando de una copa en los jardines del hotel.

Anda que, tenían que estar bien contentos los del hotel con todo el pastón que iban a ganar con la puñetera boda. Menos mal que nosotros no íbamos a desembolsar ni un duro. Eso fue algo que mis padres y los de Patricia nos dejaron bien claro desde el principio.

Ellos lo pagarían absolutamente todo. Pues que lo pagaran, porque si lo hubiera tenido que pagar yo, aparte de tener que vender un riñón o los dos, me hubiera salido una úlcera pensando en que era un derroche de dinero innecesario y totalmente aberrante.

Me levanté de la cama arrastrando los pies y me fui directo a la ducha. Ni siquiera el agua caliente que me cayó por encima de la cabeza y en el cuerpo durante quince minutos consiguió destensarme los músculos.

Salí igual de tenso del baño y me fui hasta el armario. Abrí en la parte donde tenía mi ropa y puse los ojos en blanco.

Patricia se había cogido otro trocito más del armario para ella y mi ropa estaba mucho más junta de lo normal para que entrara todo.

El armario era de cuatro puertas; yo solo tenía una. Las otras tres, desde que nos vinimos a vivir juntos un año atrás, habían sido suyas, pero al parecer no tenía bastante y necesitaba más espacio para guardar las dos mil prendas que tenía, muchas de ellas con etiqueta. Era vicio lo suyo con comprar y comprar ropa.

Ni que fuéramos ministros para poder estar gastando un dineral en ropa todos los meses. Eso se lo había dicho miles de veces, pero nada como el que oía llover.

Ella me decía: «Sí, sí, no compro más», seguramente para que me callara y no le diera más la matraca en ese momento, y al día siguiente en el armario aparecía una prenda nueva.

Yo tenía un buen sueldo en el instituto, no para permitirnos grandes lujos a diario, pero sí para vivir bien. Y ella trabajaba en una gestoría y no ganaba nada mal tampoco.

Me puse un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta y me calcé unas deportivas. Me pasé las manos por el pelo, que era la manera en la que me peinaba siempre, ya que lo tenía bastante corto y no necesitaba nada más, antes de salir de la habitación.

Al llegar a la cocina para tomarme un café más que necesario para empezar ese día que se avecinaba demasiado largo, allí me encontré a Patricia sentada esperándome.

—Vamos, ya era hora de que te levantaras. No sé si sabes que tenemos que ir al hotel. Mañana nos casamos, ¿o es que no te acuerdas?

Me giré hacia la encimera en la que estaba la cafetera para que no me viera poner los ojos en blanco. Que si no me acordaba, decía, como para olvidarme, vamos.

Ni, aunque me hubiera dado un golpe en la cabeza y tuviera amnesia, podría pasar una cosa así, ya que ella se encargaría de recordármelo cada cinco minutos, como llevaba haciendo los últimos meses.

Me giré con el café en la mano y me senté enfrente de ella en la isla de la cocina. Me quedé mirándola unos segundos.

Era guapa, muy guapa. No le hacía falta ni siquiera maquillarse para estarlo más, aunque ella se empeñara en hacerlo hasta para bajar a por el pan. A mí me había parecido guapa desde el mismo día que la conocí y también simpática, en un bar al que fui a tomar unas copas con Loren una noche de sábado.

Esa noche no pasó nada entre nosotros, ni las muchas siguientes que nos vimos tampoco. Solo nos dimos los teléfonos y quedamos en tomar un café. Un café llevó a otro y a otro más, luego a una comida, a una cena. Nos acostamos por primera vez tres meses después de conocernos.

Lo nuestro había sido un amor de esos que se cuece a fuego lento. Fueron pasando los días, los meses y los años y, sin darnos cuenta, aquí estábamos a unas horas de casarnos.

Nos queríamos, eso era indudable, pero sí que tenía que reconocer que nuestra relación había perdido un poco de chispa.

Estaba convencido de que era por todo el estrés de la boda y de que cuando todo pasara y sobre todo cuando nos fuéramos al viaje de novios solos y sin listas, flores y demás parafernalia, volveríamos a ser los mismos de siempre. O eso esperaba.

—¿Vas a ir con esa ropa al hotel?

Me miré a mí mismo y después me encogí de hombros, porque yo me veía bien.

—¿Qué tiene de malo esta ropa?

Resopló.

—No me jodas, Quique, que es un chándal y una camiseta piojosa.

¿Piojosa? ¿Qué coño iba a ser eso si era nueva y además era chulísima?

—No puedes ir así, somos los novios y tenemos que dar una imagen.

Me llevé la mano a la cara y con dos dedos me apreté el puente de la nariz, cerré los ojos y conté hasta diez.

No quería discutir tan temprano y menos por esa chorrada, pero tampoco quería ceder a todo como hacía siempre, así que en esos segundos pensé algo para salir del paso.

—Iré así y, cuando lleguemos, en mi habitación me cambiaré; no quiero que en el coche se me arrugue la otra ropa.

Sonrió complacida. Bien, punto para Quique.

—¿Has hablado con Rosa?

—Sí, anoche.

—¿Y qué? ¿Al final llega a la cena o no?

—No, ayer y hoy tenía un congreso médico al que no podía faltar y hasta última hora de la tarde no termina. Así que llegará para el baile.

—Entonces no la veré hasta mañana.

Como si le importara.

Si Patricia no se llevaba bien con Loren porque no entendía la relación tan estrecha de amigos que teníamos, a mi hermana directamente no la tragaba ni aunque se la empujaran para abajo en la garganta con calzador.

Siempre decía que no era normal tener una relación así con una hermana, que no veía la necesidad de que nos contáramos todo y de que nos llamáramos casi a diario.

¿Qué sabría ella si no tenía hermanos? Eso solo lo sabe y lo entiende una persona que tiene hermanos y que tiene una buena relación como yo la tenía con mi hermana.

—A ver qué clase de amiga trae como acompañante, espero que sea normal.

—¿Normal?

—Sí, que no sea una friqui o una rarita.

Alcé las dos cejas y la miré con la boca abierta. Porque me había dejado muerto, de verdad que no me esperaba que dijera una cosa así. ¿Pero con qué clase de gente se pensaba que se relacionaba mi hermana?

Que, por otra parte, si la chica era friqui, rara o era calva, era problema suyo y de nadie más. Cada uno es como es y punto.

—Es su compañera de piso y de trabajo, es matrona —dije entre dientes.

Soltó el aire, quedándose más tranquila.

—Menos mal…

Hice acopio de la poca paciencia que me quedaba y no dije nada más porque veía yo que al final llegaríamos al altar sin hablarnos.

Cogí una bolsa con ropa. Patricia, una maleta que pesaba un quintal y nos marchamos al hotel, para empezar la fiesta o la tortura, más bien.
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Alicia

Repasé todo lo que llevaba en la maleta metido por quinta vez en los últimos dos días.

Era un desastre para muchas cosas, pero para otras era muy metódica y para hacer la maleta era una de ellas.

No es que hiciera maletas todos los meses, porque no era así. Solo lo hacía una vez en verano cuando me iba de vacaciones una semana fuera de la ciudad, o lo había hecho los últimos tres años, bien con Rosa o yo sola, ya que con eso nunca había tenido ningún problema.

Si iba a algún sitio con alguien, pues bien. Pero si tenía que hacerlo sola, pues también; nada se me ponía por delante y para eso era echada para delante, como decía mi madre.

Eso cuando más solía hacerlo, lo de viajar sola, digo, era en invierno. Ahí solía perderme una semana en algún hotelito o cabaña de esas de madera en un sitio nevado rodeado de tranquilidad.

Eso me daba la vida y me recargaba las pilas de una manera alucinante. Pero en verano, al menos los años que me había ido con Rosa, siempre elegíamos un destino de playa. Siempre había sido en España.

Habíamos hablado muchas veces de que primero había que conocer nuestro país y las maravillas que nos ofrecía y después, cuando se diera el caso, ya iríamos a otros.

Ese año todavía no habíamos elegido el destino al que nos iríamos después de la boda de su hermano. No por nada, sino porque nosotras funcionábamos así.

El día que nos íbamos de vacaciones, nos íbamos al aeropuerto o a la estación de tren según nos diera ese día; mirábamos las salidas de los destinos que había y sobre la marcha decidíamos.

Vacaciones sorpresa e improvisadas las llamábamos.

Vi que todo estaba en orden en la maleta y la cerré. Aparte de la maleta, llevaba también una bolsa de viaje más pequeña con lo que utilizaría en la boda y una funda de plástico con el vestido que me había comprado.

Que no era naranja, por cierto. Madre mía, cada vez que pensaba en el vestido que tendría que ponerse la pobre Rosa, me entraban los siete males.

Si fuera yo la que tuviera que ponerse eso, desde aquí os digo que me presentaba en la catedral en bragas, pero yo esa horterada que podía provocar infartos y carcajadas al mismo nivel no me la ponía ni borracha.

Mientras me ponía unos vaqueros de tiro alto y una blusa azul que era lo que había elegido para esa noche, pensé en la boda. Boda que me parecía un total despropósito y así se lo había hecho saber a mi amiga; menos mal que ella opinaba lo mismo.

Pero vamos, que, aunque no hubiera estado de acuerdo conmigo, también le hubiera dicho lo que opinaba; lo de callarme las cosas no iba conmigo.

Tres días. Tres puñeteros días duraba la boda. Anda, que, si lo hubiera sabido yo en el momento en que Rosa me pidió ir con ella, un cojón de pato hubiera aceptado.

Pero cuando me contó cómo sería la boda, cosa de la que ella se había enterado una semana atrás, me dio cosa decirle que no iba.

Así que aquí estaba esperando a que llegara del congreso médico en el que estaba mientras me vestía para irnos a la primera parte del bodorrio. A la merienda cena que se daba el día previo a la boda ya no llegábamos, pero sí que lo haríamos al baile y a las copas de después.

Aunque no creía yo que aguantáramos ninguna de las dos más de dos copas y tres bailes, sobre todo ella. Habíamos tenido una semana para olvidar.

Coño, pues no parecía que todas las parturientas de la ciudad hubieran querido que las atendiéramos nosotras antes de irnos de vacaciones y se habían puesto de acuerdo para parir todas a la vez.

Cuarenta y siete partos en cinco días. Carla y yo apenas habíamos tenido tiempo ni de respirar. Terminábamos de sacar un tesoro de una cueva y ya estaba el siguiente asomando la cabeza.

Trini corría, la pobre, de un lado a otro acompañando a los padres que entraban a apoyar a sus mujeres o darnos más trabajo porque se desmayaban, hacían preguntas absurdas o nos tocaban la moral de formas diferentes.

Y la pobre Rosa hasta había puesto a varios niños en fila encima de una cama para revisarlos uno detrás de otro como si fueran galletas en una cadena de producción de una fábrica.

Encima, la pobre mía el jueves y el viernes, que era el día en el que estábamos, había tenido por la tarde un congreso médico del que no se había podido escaquear. Así que seguramente llegaría muerta de cansancio.

Llamaron al timbre y fui rápido a abrir la puerta. Era el repartidor de un bar cercano al que había pedido un par de bocadillos para comérnoslos antes de marcharnos. Yo lo haría mientras Rosa se daba una ducha rápida y ella en el coche, ya que sería yo la que conduciría.

Las primeras luces de Salamanca me anunciaron que ya estábamos en la ciudad de mi amiga.

Mandaba narices que con lo cerca que estaba de mi propia ciudad no hubiera venido nunca, pero así era, no había coincidido que hubiera tenido que venir a nada, así que no conocía la ciudad vecina.

Miré de reojo a Rosa y sonreí. Ni diez minutos después de terminarse el bocadillo había apoyado la cabeza en la ventanilla y se había quedado dormida.

Cuando había llegado a casa del congreso, daba pena verla; tenía una cara de cansancio que daba miedo. Que yo hubiera tenido la misma, si no me hubiera echado un poco de siesta como había hecho nada más llegar a casa del hospital.

Así que me alegraba de que se hubiera quedado dormida esas casi dos horas que duraba el viaje; así al menos podría estar un rato tomando algo con su hermano y sus amigos cuando llegáramos.

Sabía que tenía muchas ganas de verlos. Y yo también, para qué mentir. Me había hablado tanto y también de ellos que era como si ya los conociera y me caían bien sin haberlos visto nunca.

No podía decir lo mismo de la que sería su cuñada porque, aunque era prudente y no solía decir muchas cosas malas de nadie, me había contado lo suficiente para saber que Patricia, que así se llamaba, era una víbora de cuidado.

Sabía que Loren, que era su mejor amigo, no la tragaba por los mismos motivos que ella, y me daba la sensación de que a mí me iba a pasar lo mismo.

Pero bueno, eso ya lo veríamos al día siguiente porque esa noche no veríamos a la señorita. El naranja butano es la mejor opción, ya que ella estaría encerrada en su suite con sus amigas poniéndose potingues.

Pues muy bien, menos mal que teníamos que aguantarla. El cartel del desvío para llegar al hotel que estaba a las afueras de la ciudad apareció y giré el volante con suavidad para entrar en el carril correspondiente que nos llevaría hasta allí.

Menos mal que llevaba puesto el GPS, porque yo y las ubicaciones no nos llevamos precisamente bien.

Me reí sola al acordarme de la última conversación que había tenido con Rosa antes de que se quedara dormida.

—Mira bien el GPS, por favor, que no quiero que me dé un infarto cuando abra los ojos al ver que lo mismo estamos en Santander y no en Salamanca.

—Las dos empiezan con Sa; sería una confusión que le puede pasar a cualquiera.

Puso los ojos en blanco.

—Claro, y las ciudades se parecen lo mismo que un huevo a una castaña, lo mismo que el camino que hay que seguir para llegar a ellas.

—Las dos son en línea recta desde aquí.

—Eso sí, pero una para arriba y otra para abajo.

Las dos nos miramos y nos echamos a reír antes de que ella, cinco minutos después, se dejara llevar por Morfeo.

Paré el coche en el aparcamiento que el hotel tenía asignado para los clientes. Apagué el motor y me bajé.

Miré la fachada del hotel y silbé a la vez que movía una mano de arriba abajo.

—Madre mía… qué pijotero.

Un chico que estaba allí fumando un cigarro se echó a reír al oírme.

—Tienes toda la razón.

—Nunca había visto una cosa igual —dije arrugando el morro—. Que no es que sea feo, es…

—Demasiado todo —acabó el chico por mí, haciéndome reír.

—Exacto, yo no lo habría dicho mejor.

—¿Vienes a la boda gitana que se celebra aquí?

La carcajada me salió sola; me gustaba ese hombre, se le veía de lo más simpático.

—Eso parece. ¿Y tú?

—Por desgracia, así es —contestó negando con la cabeza.

—Vaya… veo que te hace una ilusión enorme.

—Tanta como si me pillaran un huevo con una puerta.

Os juro que tuve que agarrarme la tripa del ataque de risa que me dio al oírle decir eso.

—Alicia, ¿ya la estás liando?

Tanto me estaba riendo que no me había dado cuenta de que Rosa se había bajado del coche y nos miraba a los dos apoyada en la puerta con los brazos cruzados.

Giré la cabeza y sonreí como una niña buena.

—¿Yo? Ni que la liara alguna vez —contesté haciéndome la tonta.

—Pues ten cuidado porque si te juntas con este, tendrás un buen aliado para liar la más grande de tu vida.

Y no sabía ella en esos momentos cuán ciertas iban a ser sus palabras.

La miré sin entender qué quería decir, pero ni tiempo me dio a pensarlo mucho, ya que el hombre con el que había estado hablando se movió tan rápido que no le vi venir.

Al escuchar hablar a mi amiga, que estaba a mi espalda, me esquivó y la cogió en volandas, dio varias vueltas con ella en círculos haciéndola reír mientras ella le abrazaba.

Vale, solo pueden ser dos personas, pensé. O su hermano o su amigo del alma, porque no creía que otro tío se tomara tantas confianzas con ella. Ni que ella mirara a otro que no fuera uno de los dos que había dicho de la manera en la que lo estaba haciendo.

Con adoración. Esa era la palabra para describirlo mejor.

—Alicia, este es Loren, mi tati.

—Tati, ella es Alicia, mi amiga y mi todo en Pucela.

La bajó al suelo y dio dos pasos en mi dirección, los mismos que di yo en la suya para saludarnos con un abrazo y un par de besos. Bueno, pues no empezaba mal la boda; al menos al primero que conocía ya me caía bien, pensé mientras nos separábamos.

—¿Qué hacías aquí fuera?

—He salido a fumar un cigarro y a tomar el aire; dentro está viciado.

—Lo de fumar, mal, lo otro puedo entenderlo.

—Puff… y solo es el primer día, ni te imaginas la que hay ahí dentro montada.

Vaya, otro al que todo eso le parecía un despropósito; menos mal que no éramos las únicas.

—Vamos, tengo ganas de ver a mi hermano, estará de los nervios.

—No lo sabes tú bien. Hasta la polla está. Palabras suyas, no mías.

—Oye, antes de entrar, dime si lo hago bien; no me gustaría no estar a la altura.

Los dos me miraron sin entender. Pero solo fueron unos segundos los que yo tardé en agacharme y hacer una reverencia.

Se miraron entre ellos y se echaron a reír tanto como lo estaba haciendo yo.

—Joder, me encanta tu amiga.

—Alicia es muy parecida a ti, una payasa como tú; le gusta más el cachondeo que a un tonto un lápiz.

—Qué puedo decir, cuando tiene razón, la tiene —añadí riéndome.

—Yo no he traído acompañante, así que, si te parece bien, como aquí la señorita tiene que ir en el camión del reparto del butano mañana con el resto de las damas de honor, podemos ir juntos a la catedral.

—Serás capullo.

—Lo soy, ya lo sabes, pero no he dicho ninguna mentira.

Rosa negó con la cabeza mientras los dos nos reíamos a carcajadas.

—Acepto encantada tu propuesta.

—Genial, así no nos aburriremos en la misa de hora y media.

—¿Perdona? ¿Has dicho hora y media?

Hasta un mareo me dio y todo al oírle. Joder, si yo no pisaba una iglesia desde el día que hice la comunión y me iba a tener que tragar una misa de ese calibre, ni jarta vino, vamos.

—¿Hay algún bar cerca?

—Tres, ya lo he mirado.

—Menos mal, ya me estaban dando taquicardias.

—Coño, no lo digáis delante de mí, que a mí me toca tragarme la misa entera.

—Haber elegido otra profesión y no bombona —dije encogiéndome de hombros.

—Hija de tu madre…

Los tres juntos, una de cada brazo de Loren agarrada, entramos por la puerta del hotel.

Ya en el mismo hall se respiraba ostentación por todos los lados. Que no era feo, pero sí demasiado, como habíamos dicho, fuera para gente tan sencilla como éramos nosotros.

Nos acercamos a la recepción y dimos nuestros nombres. Un chico muy amable me pidió las llaves del coche y me dijo que él se encargaría de subir y colocar el equipaje en nuestra habitación.

Eso me dejó alucinada; mira que, como nos descuidáramos, hasta nos limpiaban el culo cuando fuéramos al baño, pensé, riéndome de mis propias tonterías.

Entramos en lo que parecía un salón, o lo era, que estaba lleno de gente y Rosa buscó a su hermano con la mirada. Lo encontró. Y él, al verla saludarlo con la mano, vino hacia nosotros y yo en ese momento me quedé hasta sin respiración.

Madre de mi vida y del amor hermoso. El hermano de Rosa estaba para secuestrarlo y llevárselo de su propia boda.

Qué suerte tenía la tal Patricia, pensé mientras le veía acercarse mirándole con la boca abierta.
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Quique

Maldita la hora en la que estuve de acuerdo en casarme con Patricia.

Pero maldita la hora, mucho más cuando decidí dejarlas hacer a las tres y que fueran ellas las que planearan cómo sería la boca.

Pero sí, aunque hubieras querido decir, opinar o aportar algo, tampoco te hubieran dejado, iluso, me dijo una vocecita en mi cabeza, que tenía más razón que un santo.

Eran las once de la noche y estaba agotado; bueno, más que agotado, estaba exhausto y hasta la punta de la poll…

Desde que habíamos llegado al hotel, había sido un no parar. Primero, ir a las habitaciones.

Patricia a la suite que tenía reservada, en la que pasaría la noche con sus amigas y en la que se vestiría al día siguiente. Yo fui a una habitación para dejar mis cosas. Según sus indicaciones, allí tendría que dormir y vestirme las veces que fueran necesarias.

Pues ni que pareciéramos actores que se cambian veinte veces de traje para rodar escenas distintas, ¿no te jode?

Luego teníamos también reservada una suite nupcial. ¿De verdad que era necesario tener tres habitaciones para nosotros? Pues al parecer sí, otro derroche de dinero que yo no veía necesario y cuando así se lo hice saber a Patricia, poco más y me come del enfado que le entró.

Porque según ella solo nos casábamos una vez en la vida y que todo era poco. Que nos merecíamos eso y mucho más. Encima, en la discusión estaban mi madre y la suya delante, que, como no podía ser de otra manera, se pusieron de su parte.

Así, antes de comer, ya tuve bronca por partida triple. ¿Qué hice? Pues opté por callarme, tragar con todo e intentar disfrutar lo más posible.

¿Lo había conseguido? Ni siquiera un poco.

Lo de callarme y tragar, sí, claro, pero lo de disfrutar, no. Ni siquiera un poco. Me sentí como un pelele al que manejaban con hilos, como cuando llevas a una marioneta de un lado a otro.

En la comida, aunque no me gustaban los platos que pusieron, unos que no eran los que habíamos elegido juntos, sino un cambio que habían hecho sin consultarme, me los tuve que comer.

Porque, según Patricia, tenía que dar ejemplo para que los invitados vieran que los novios estaban muy felices con todos. Pero no se quedó ahí la cosa.

Después de comer, Patricia se fue a las instalaciones que el hotel tenía, donde había un spa con sus amigas, mi madre y mi suegra, a relajarse, según ellas.

¿Y yo qué pasa, que no tenía derecho a relajarme? Pues al parecer no.

A mí me tocó quedarme en los jardines con los invitados que estaban allí, que menos mal que no eran muchos, ya que la mayoría llegaría para la cena o directamente para la boda.

Allí me tocó estar dando las gracias, hablando de cosas de la boda de las que no tenía ni puta idea y aguantando la chapa que me dieron muchos hablándome de cosas que me importaban una mierda.

Lo único bueno de ese día era que había tenido a mi lado a Loren, que había estado apoyándome y aguantando mis quejas constantes como un campeón.

Como también lo habían estado Claudia y Beatriz, aunque menos, ya que ellas llegaron justo cuando empezó la merienda cena. Cena que, gracias a Dios, ya había terminado.

En esos momentos ya estábamos en el baile tomando unas copas y por fin la gente estaba a lo suyo y me habían dejado un poquito en paz.

—Al final nos tocará subirte en brazos a la habitación.

Claudia no iba muy desencaminada en su apreciación, ya que era verdad que estaba un poco cargado de alcohol.

En el rato que llevábamos en el baile, que era una hora y media más o menos, ya me había tomado cuatro copas. Y eso en mí no era normal porque cuando salía, solía tomarme como mucho dos.

Pero estaba tan hastiado que me dije: «Pues a beber, a ver si me anestesio y me olvido de todo un rato».

Que sí, que beber no era la solución de nada, pero ese día había decidido hacer una excepción.

—Esta será la última.

Bea me miró con una ceja alzada como diciéndome: «Eso no te lo crees ni tú».

—¿Dónde está Loren? Hace rato que se fue.

—Ha salido a la calle a fumar.

—Y a despejarse.

—Pues me lo podía haber dicho y me habría ido con él.

—Pues eso ya no va a poder ser, porque mira, por allí viene con tu hermana y otra chica del brazo. Que será su amiga, supongo.

Las palabras de Bea me hicieron mirar en la dirección en la que había señalado con la cabeza. Y efectivamente allí estaba Loren entre algunos de los invitados, caminando hacia nosotros con mi hermana colgada de su brazo, la que me saludaba con la mano con efusividad.

Solo con ver a mi hermana y saber que ya estaba allí conmigo sentí un poco más de paz y de alivio, mucho más de lo que había sentido en todo el jodido día.

Dejé la copa en la mesa alta en la que estábamos para, en cuanto mi tata llegara, poderla abrazar bien, como llevaba deseando hacer desde hacía muchos días.

Mientras caminaban hacia nosotros, no pude evitar fijarme en la otra mujer que venía cogida del brazo de Loren, la que estaba seguro de que era Alicia, la amiga de mi hermana.

Y madre mía, cuando me fijé bien en ella, hasta sin respiración me quedé.

Desde luego que no tenía nada que ver con la imagen que yo me había formado de ella en mi cabeza. Era alta, más que mi hermana. Era morena, con el pelo rizado que le caía en cascada hasta algo más abajo de los hombros. Pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos. De un color verde esmeralda tan bonito e impactante que te podías quedar mirándolos por horas sin cansarte.

Y su cuerpo, el que se notaba bien por la ropa que traía, parecía ser espectacular, unas curvas de esas que están donde tienen que estar y un pecho bastante generoso que botaba a cada paso que daba.

Quique, ¿eres gilipollas o qué te pasa? Me reñí a mí mismo. ¿Qué cojones haces mirando cómo le botan las tetas a otra mujer que no es la tuya?

Hombre, pues porque tienes ojos en la cara y no estás ciego, me contestó esa vocecita en mi cabeza que siempre tenía que poner la guinda del pastel; si no, no se quedaba a gusto. Y hombre, un poco de razón tenía en lo que me había dicho.

Porque yo estaba enamorado de Patricia y siempre había pensado que era guapa, al menos para mí.

Pero Alicia era guapísima; eso lo estaba viendo yo y cualquier persona que la mirara. Era de esas mujeres por las que cualquiera vuelve la cabeza para volver a mirarlas cuando pasa por su lado.

Y lo que es, es. Era preciosa, un bombón, vaya. Y como me había dicho esa voz interior que siempre me estaba dando la lata, no era ciego. Por lo que era imposible no mirarla y reconocer la belleza que era, por mucho que estuviera enamorado de otra.

Joder, y qué tetas, Dios…

¡Basta, Quique! Me chillé cuando, por estar mirando sus tetas botantes, mi polla dio una sacudida como si estuviera desesperada. Sacudí la cabeza para sacar todas las barbaridades que se me estaban pasando por la cabeza; en algunas de ellas, meterme una de esas tetas en la boca.

Pues sí que me estaba afectando el alcohol, sí, porque pensar en hacer otras cosas que solo debería pensar en hacer con Patricia no era ni medio normal.

—¡Tato!

Mi hermana se soltó del brazo de Loren y se tiró a los míos, que ya tenía abiertos para recibirla.

—Qué ganas tenía de verte —dije apretándola fuerte contra mí.

—Yo también.

Nos separamos y mi hermana se me quedó mirando unos segundos antes de fruncir el ceño.

—Te brillan mucho los ojos. ¿Cuántas copas te has tomado?

—Pocas.

—¿Cuántas son pocas?

—Pocas, porque es prudente o porque tiene miedo a que le corten los huevos. Si fuera yo, me habría metido en una bañera llena de whisky y me habría hundido —contestó Loren.

Alicia, que seguía agarrada a su brazo, se echó a reír al oír su comentario. Y no sabría deciros si me jodió más que se riera con él, que lo hiciera de mi situación o que pareciera estar tan a gusto agarrada a él.

—Eres graciosísimo.

—Lo sé, alguien tiene que poner un poco de humor a este despropósito.

—Déjalo ya, quieres.

Se encogió de hombros. Mi hermana se soltó de mis brazos y se acercó a Bea y a Claudia para saludarlas, las que le dieron un abrazo muy efusivo, el mismo que ella a ellas.

Cuando se retiró, se volvió a poner al lado de Loren.

—Tato, ella es Alicia.

—Alicia, él es mi tato, Quique.

Di un paso al frente para acercarme a ella y saludarla con dos besos, pero antes de siquiera poder rozarla, hizo algo que me quedó clavado en el sitio.

Se soltó de Loren, dio un paso atrás, puso la cara seria y… Me hizo una reverencia.

¿Pero qué cojones hacía? Me pregunté confuso.

Cuando levantó el cuerpo, me dedicó una gran sonrisa. Sonrisa que un segundo después, al oír a Loren y a los demás reírse a carcajadas, se volvió en una risa nerviosa.

—Alicia, ya te vale —le dijo mi hermana sin dejar de reírse.

—Coño, no es el rey de este circo —dijo extendiendo los brazos—, pues a los reyes se les saluda así.

La madre que la parió, bien a gusto tuvo que quedarse.

—Macho, te has quedado mudo, di algo —me dijo Loren.

—¿Qué quieres que diga?

—Pues, encantado de conocerla, encantadora vasalla —dijo ella batiendo las pestañas de forma exagerada.

Las carcajadas de Claudia y Bea se podían oír en todo el salón. Mi hermana seguía riendo y negando con la cabeza. Loren se agarraba el estómago y todo, y yo… Pues yo solo podía mirarla, maravillado, como un gilipollas.

—Anda, ven aquí y dame dos besos —dijo al fin acercándose a mí.

Me moví por inercia. Alicia apoyó sus manos en mis hombros y acercó su cara a la mía para darme dos besos.

No pude o no quise evitarlo. Con mis manos agarré su cintura y la pegué a mí para devolvérselos. Me quedé pegado a su cara más de lo recomendable en un saludo, pero es que me encantó el olor que desprendía. A vainilla y canela.

—Qué pena que seas tú el que se casa —dijo cuando nos separamos.

—¿Qué?

—Qué es una pena que seas el novio; si hubieras sido otro invitado, te hubiera ayudado yo a quitarte esa carita de funeral que me llevas.

Estaba alucinando en colores.

—No entiendo qué quieres decir.

—Estás espeso hoy, ¿eh? —dijo Bea riéndose.

—Pues que, si no fueras mi hermano, te daría un repaso o dos. Eso es lo que está diciendo, hijo, que no te enteras —me aclaró mi hermana. Y yo solo pude boquear como un pez sin que de mi boca saliera nada.
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Alicia

Del brazo de Loren nos acercamos al hermano de Rosa y a las dos chicas que estaban junto a él, que supuse que eran Claudia y Beatriz. Aunque, siendo sincera, a ellas apenas las vi.

¿El motivo? Pues porque, madre mía del amor hermoso, cómo estaba el hermanito de Rosa, estaba para mojar pan en él.

Siempre había pensado que tenía que ser guapo si era el mellizo de mi amiga porque ella era una mujer guapísima. Pero en cuanto vi a Quique, me di cuenta de que mis pensamientos se habían quedado muy cortos.

Era impresionante, en todos los sentidos.

Rubio. Alto. Con un cuerpo de escándalo. Unos ojos azules claros que eran preciosos y, lo mejor de todo, unos labios carnosos de esos que te dicen: «Ven y muérdenos».

Qué pena que no llevara un abanico en el bolso, porque de verdad que me hubiera hecho falta para darme un poquito de aire. Qué calores me entraron al verlo, por Dios.

Como se suele decir, todas las tontas tienen suerte. La tonta era Patricia, por si lo habéis dudado.

Rosa se tiró a sus brazos y se fundieron en un abrazo. Uno necesario. Cariñoso. Y cargado de sentimientos.

Pasados unos segundos, Rosa nos presentó y yo, como la payasa que era y que cuando me ponía nerviosa, y en ese momento lo estaba al tener a semejante espécimen delante de mí, tiré por hacer una chorrada.

Le hice una reverencia y el pobre se quedó a cuadros. Pero lo peor vino después; ahí sí que se quedó ya sin saber qué hacer o decir cuando le solté que era una pena que fuera el novio, que, si no, yo le hubiera quitado la cara de funeral que llevaba.

No entendió mi insinuación, o sí, pero se hizo el tonto. Pero allí estaba su hermana para explicárselo y para unirse a las risas que todos nos estábamos echando por mis tonterías.

Que sí que lo mismo les parecía una broma, pero no lo era; sí que me hubiera ido yo con el muchacho si hubiera estado libre. Como lo que también era verdad era la cara que tenía de mustio. ¿Pues no parecía que estuviera en un funeral, y no en su propia preboda?

—Alicia, ellas son Claudia y Beatriz. Amigas de todos y compañeras del instituto de Loren y mi hermano.

Las saludé con un beso y un abrazo, igual que ellas a mí. Por sus miradas supe que, al igual que me había pasado con Loren, esas dos también me caerían bien y que me llevaría bien con ellas.

Pedimos unas copas para todos y nos fuimos a una parte del jardín en la que había unas mesas bajas con sofás. La conversación fluyó sola.

Todos menos Quique, que no dijo nada en ningún momento; él solo bebió y escuchó. Hablamos de nuestros trabajos, un poco de la familia y de lo “maravillosa” que nos parecía la boda más larga de la historia de Salamanca.

—Quique, no bebas más, que mañana vas a tener una resaca del quince.

Esa petición salió de la boca de Rosa, que llevaba un rato mirando a su hermano preocupada. Todos cruzamos una mirada y vi que pensaban lo mismo.

Quique estaba tan agobiado por la boda que había tirado de la bebida para intentar anestesiarse un poco y olvidar un poco todo el circo que tenía montado a su alrededor y del que era protagonista.

Quique se encogió de hombros y dio otro sorbo a la copa que tenía en la mano. Loren se adelantó a las intenciones de Rosa, que vi que iba a hacer lo mismo, y le quitó la copa de la mano.

—Ehh… ¿Qué… ha… haces?

Madre mía, si apenas podía decir ni dos palabras seguidas sin que se le enredara la lengua. Ya me había dado cuenta de que estaba un poco cargado cuando llegamos, pero claro, yo no tenía ni idea de la tolerancia al alcohol que tenía.

Al parecer, poca. Porque mientras habíamos estado sentados hablando, se tomó solo dos copas, y en esos momentos tenía una melopea impresionante.

—¿Cuánto ha bebido? —le pregunté, susurrando, a Bea, que estaba a mi lado.

Pero al parecer, mi susurro no lo dije en voz tan baja o es que Quique tenía muy buen oído, porque me escuchó.

—¿Y a ti qué cojones te importa? —Me dijo cabreado.

Pero no solo parecía cabreado por mi pregunta, sino como si yo le hubiera hecho algo. Lo había pasado de largo durante toda la conversación porque no entendía la razón, pero le había visto varias veces mirarme y fruncir el ceño como si le molestara yo o mi presencia.

Ante sus palabras se hizo el silencio. Un silencio muy incómodo. Pesado. Y en el que los demás se miraron unos a otros, sin saber qué decir o hacer ante la salida de tono que había tenido.

Cerré los ojos un par de segundos, y solté aire. Que estaba agobiado con la boda, vale. Que se había pasado bebiendo, vale. Que estaba muy bueno, vale también. Pero esos y otros que también se me vinieron a la cabeza no eran motivos suficientes para la bordería que acababa de soltar sin venir a cuento.

Porque yo en ningún momento había hecho mi pregunta a Beatriz en modo ofensivo, ni por cotilleo ni mucho menos en un modo para juzgarle, sino porque estaba preocupada al verlo así.

Así que lo sentía mucho por él y también por Rosa, aunque seguramente que ella, conociéndome como me conocía, ya llevaba dos segundos esperando mi contestación, sabiendo que callada no me iba a quedar.

El salmantino había sido un borde. Pues ahora mismo iba a saber lo bordes que podíamos llegar a ser las vallisoletanas, fama que no teníamos en vano.

—Sinceramente, me importa una puta mierda si te has bebido ocho u ochenta. El que va a tener resaca mañana serás tú, no yo.

El silencio seguía. Todos me miraban sin pestañear, con los ojos muy abiertos. Todos menos Quique, que me miraba con los ojos entrecerrados.

—Pero sí que me importa ver la cara con la que te miran todos, sobre todo tu hermana. Todos están preocupados.

Yo también lo estaba, aunque hubiera dejado ver lo contrario. Nos acabamos de conocer, pero llevaba años oyendo hablar a Rosa maravillas de él y pensaba que era un buen tío. Al que solo por ser el hermano de mi mejor amiga, pues ya le tenía cierto aprecio.

—Pues no tienen por qué, estoy bien.

La carcajada me salió del alma. Que estaba bien, decía. Sí, por los cojones lo estaba.

—No lo estás.

—¿Qué sabrás tú?

—Nada si no me lo cuentas, pero no hace falta ser adivina para verlo.

Y no solo me refería a que estuviera borracho, ya que eso era más que evidente, sino a que estaba agobiado, de mal humor e incluso un poco triste, me atrevería a decir.

Se echó a reír, una risa de esas tontas de cuando estás cargado hasta las cejas y te sale la risa floja.

—Tú no eres nadie en mi vida para que yo te cuente nada. Si estás aquí, es porque mi hermana no tenía a otra persona a la que traer. No porque realmente yo quiera que estés en mi boda.

No voy a negar que dolió. Porque sí lo hizo. Con esas palabras acababa de decirme que era una acoplada y que si estaba allí era porque su hermana no tenía una mejor opción.

—¡Quique!

Rosa le había llamado por su nombre cuando sabía que nunca lo hacía; eso quería decir que estaba enfadada. No quise que entre los dos hermanos hubiera un conflicto, al menos por mi culpa, así que hice de tripas corazón, me mordí la lengua y sonreí negando.

—Hora de que te vayas a la cama, antes de que te ganes una hostia —le dijo Loren, cabreado.

—No tengo sueño.

—Pues te lo inventas.

Loren se levantó de la silla y tiró de su brazo para ayudarle a ponerse en pie. Y menos mal que le agarró porque si no se hubiera ido de morros al suelo.

Los siguientes cinco minutos todas continuamos en completo silencio, viendo cómo Loren se llevaba agarrado a Quique por el hombro.

Lo hacía intentando ir lo más recto posible para que algunos invitados que todavía andaban por allí tomándose una copa o charlando en una mesa como estábamos nosotros se dieran cuenta de su estado.

—Nunca había visto a mi hermano así.

La voz de Rosa salió débil y tomada. Se me removió algo por dentro al verla no solo disgustada por lo que acababa de pasar, sino también muy preocupada por el estado en el que estaba su tato.

—Nosotras tampoco, y eso que salimos juntos muchos fines de semana.

—Bea tiene razón, nunca se toma más de dos copas.

—La puta boda lo tiene loco —dijo Claudia enfadada.

—Eso no le da derecho a hablar a Alicia como lo ha hecho.

—Rosa, no te preocupes por eso, he visto cómo está y no se lo tengo en cuenta.

Era una verdad a medias. Porque, joder, como suelen decir los niños y los borrachos, siempre dicen la verdad.

Y si me había soltado eso dando a entender que yo no debería estar o no quería que estuviera allí, era porque de verdad lo pensaba.

—Pero a lo mejor es mejor que me vaya.

—¡Ni hablar!

—Rosa, tu hermano no me quiere aquí y le entiendo, de verdad.

Resopló negando.

—Me pongo en su lugar y entiendo que le joda que aquí haya gente que no conoce de nada el día más importante de su vida.

—Quique sabía desde hace tiempo que vendrías conmigo y le pareció una idea estupenda; no entiendo por qué coño ha dicho lo que ha dicho.

—Porque está tan sobrepasado que no puede más —dijo Bea.

—Le conozco y sé que no siente de verdad lo que ha dicho y cuando se acuerde mañana, si es que lo hace y si no, alguno nos encargaremos de que lo haga, va a querer que se lo trague la tierra —añadió Claudia.

—Ha pagado contigo lo mal que está.

—Pues qué suerte la mía —dije poniendo los ojos en blanco y haciendo una mueca cómica para destensar el ambiente.

—No tenía que haber aceptado este circo, se lo dije desde el principio —dijo Rosa, negando.

—Nosotras en el insti y Loren también se lo hemos repetido hasta la saciedad.

—Sí, tendríais que haberle visto; cada día que pasaba venía con una historia nueva o un plan distinto, añadiendo más y más cosas. Cosas con las que no estaba de acuerdo.

—¿Por qué ha tragado? —Me atreví a preguntar.

—Porque la quiere. Por no discutir. Porque eran tres contra uno. Porque es un buenazo —me respondió Rosa.

—Se supone que esto debería hacerlo feliz.

—Así debería de ser, pero no es el caso.

—Patricia debería haberse dado cuenta de que esto no va con él, que no es lo que él quería. Que todo este circo no le hace feliz, sino todo lo contrario.

Rosa lo dijo mientras apretaba los puños.

—Ella lo sabe, él se lo ha ido diciendo de una manera u otra, pero le ha dado igual; solo quería salirse con la suya o hacer lo que ella quería.

—Pues vaya una gilipollas.

No me pude resistir y lo solté así tal cual me salió.

—Eso es muy suave para todo lo que yo pienso y la llamaría.

La voz de Loren a mi espalda me sobresaltó y pegué tal bote en el sofá que todos se echaron a reír.

—¿Se ha quedado bien? —le preguntó Rosa.

—Se ha quedado tal cual iba; ni la ropa le ha dado tiempo a quitarse. Según hemos entrado en la habitación, se ha tumbado en la cama y ha caído en coma.

Las cuatro a la vez negamos con la cabeza.

—Nosotras nos vamos a ir a la cama ya. Mañana va a ser un día largo —dijo Bea.

Rosa me miró y asentí.

—Nosotras también hemos tenido una semana intensa y, si no descansamos mañana, pareceremos mapaches.
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Los cinco subimos hasta el primer piso, que era donde estaban nuestras habitaciones, y cada uno entró en la suya.

Claudia y Bea en la suya. Loren en la suya. Y Rosa y yo en la nuestra.

Primero pasó Rosa por la ducha, una rápida de cinco minutos, y cuando salió fue mi turno. Yo tardé un poquito más y eso hizo que, cuando me acercara a la cama, viera que Rosa ya estaba dormida como un tronco.

Me tumbé en la cama y pensé que me pasaría lo mismo que a mi amiga, pero no tuve tanta suerte.

Una vuelta a la derecha. Mirada al techo. Una vuelta a la izquierda. Así estuve media hora, dando vueltas y más vueltas sin poder dormirme.

—Qué mierda, joder —susurré cabreada para no despertar a Rosa.

Sabía que cuando me desvelaba de esa manera, o hacía algo distinto durante un rato y luego volvía a acostarme, o no pegaría ojo en toda la noche.

Me levanté, me puse una sudadera encima del pijama y las deportivas, todo eso sin hacer ruido, y salí de la habitación.

Dudé en el pasillo en dónde ir o qué hacer. Pensé unos segundos allí parada y finalmente me decidí por bajar al jardín a dar un paseo. Eso me calmaría. Ni siquiera tomé el ascensor; era solo un piso, así que bajé por las escaleras.

El silencio reinaba en el hotel. No uno absoluto, pero sí uno normal en el que solo se oía el ruido normal de un sitio como ese.

Pasé por la puerta del salón en el que habíamos estado al entrar y miré de pasada dentro. Ya no había música. Ni invitados tampoco. Todos se habrían ido a descansar, supuse.

Allí solo había personal del hotel recogiendo y limpiando todo para dejarlo preparado para el día siguiente, ya que, como me habían dicho, allí sería la comida de la boda.

Seguí caminando hasta que llegué al jardín. Allí había todavía más silencio. Si lleno de gente me había parecido bonito, vacío me lo pareció mucho más.

Todo iluminado con luces tenues y así, sin gente, se podía apreciar más la cantidad de flores y árboles que había. Era, sin duda, la parte más bonita del hotel.

Todas las mesas que se habían usado ya estaban vacías de vasos y todas las sillas colocadas de forma cuadriculada. Los sofás estaban también colocados y libres de cosas que la gente, cuando estuvimos un rato antes, había desperdigado por ellos.

Me dirigí hacia uno de los sofás más apartados y me recosté en él.

No era manera de estar en un hotel de esa categoría y mucho menos con las pintas que llevaba; eso lo sabía de sobra, pero estaba completamente sola, así que ni molestaba ni nadie me molestaría a mí.

Apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos. Hacía calor, pero corría una ligera brisa que compensaba las altas temperaturas. Se estaba de lujo allí.

No llevaba ni diez minutos allí disfrutando del silencio cuando la voz de un hombre me hizo abrir los ojos de golpe. No porque hubiera hablado en alto, sino por lo que dijo.

—Tengo la polla durísima, necesito follarte ya. Llevo todo el día deseando hacerte mía.

—Primero fóllame la boca —le contestó una mujer de forma lasciva.

—Hostia puta… —Susurré muy bajito.

No mires, no mires… Pues nada, la tonta de Alicia no se pudo resistir y tuvo que mirar.

Encogí las piernas en el sofá y me las pegué al pecho antes de rodearlas con las manos. Desde donde yo estaba podía ver a la pareja perfectamente, los tenía enfrente, pero ellos a mí no.

Había elegido el sofá más apartado y menos iluminado, pero no solo no me veían por eso, sino porque estaban completamente enfrascados en lo suyo sin percatarse de nada.

Seguramente, y por las horas que eran, pensaron que estaban allí solos, ajenos a las miradas de nadie. Pues se equivocaron porque allí estaba yo mirándolos alucinada.

Nunca había visto a otra pareja tener sexo y mira tú por dónde esa noche sería la primera y esperaba que la última, ya que eso no iba conmigo. Yo prefería ser la que hiciera y no la que mirara.

El hombre se sentó en el sofá después de bajarse un poco los pantalones y la ropa interior, dejando al aire su miembro, que estaba completamente erecto.

La mujer, una pelirroja guapísima, por lo que había podido verla antes de que se arrodillara entre sus piernas, no dudó ni un segundo. Se metió su miembro en la boca y empezó a mover la cabeza adelante y atrás de una manera impresionante.

Madre mía, sí que tenía bien entrenados los músculos del cuello, pensé, porque si yo hiciera una mamada a esa velocidad, al día siguiente seguro que tendría tal tortícolis que ni me podría mover.

El silencio del jardín ya no estaba. Se oían los jadeos del hombre, que, aunque no eran muy altos, al estar a tan poca distancia podía oírlos perfectamente.

¿Podía haberme ido? Pues sí. Pero si lo hubiera hecho, me hubieran visto, ya que sí o sí tendrían que pasar por delante de donde estaban.

Y en esa situación seguramente habría pasado más vergüenza yo que ellos. Ya que los dos amantes no parecían tener ninguna. Coño, es que poca debías tener para ponerte ahí en medio del jardín de un hotel a tener sexo.

Seguramente tendrían habitación, tenían que tenerla, me dije. Pero había varias opciones para que hubieran elegido ese sitio.

O que en su habitación había más gente, o que les iba eso de follar en sitios públicos, o que alguno de los dos tenía pareja y estaban haciendo algo prohibido.

Había más opciones, pero esas tres fueron las primeras que se me vinieron a la cabeza mientras seguía oyéndolos dale que te pego.

—Joder, qué boca tienes… Haces las mejores mamadas del mundo.

Qué asco… de verdad os lo digo.

—Para… para… no quiero correrme en tu boca, quiero hacerlo dentro de ti.

Pues hazlo pronto, majo, que quiero irme a la cama, que por hoy ya he tenido suficientes emociones, le dije mentalmente.

La mujer se levantó del suelo y se lanzó a los labios del hombre mientras él la sobaba por todas partes. De repente la soltó y se levantó del sofá.

Ella se acomodó a cuatro patas en el sofá y se levantó el vestido hasta la cintura, quedándose con el culo al aire. Anda, ni bragas llevaba.

O le gustaba ir así por la vida para tener la cueva ventilada o se las había quitado antes para no perder el tiempo, pensé mientras negaba con la cabeza.

El hombre la agarró por las caderas y la penetró desde atrás de un solo empellón.

—La leche, casi la desmonta —susurré.

En el jardín se oía perfectamente el choque de sus cuerpos y no solo eso, porque el tío cada dos empujones le daba a ella un azote en el culo que resonaba bien claro.

—Joder, guapa, o tienes un culo de hierro o mañana no te vas a poder sentar.

—Más fuerte… dame más… clávamela más.

Qué tía más ordinaria, pensé frunciendo el ceño. Encima tenía una cara de viciosa que para qué.

Mientras el otro bombeaba, ella se relamía los labios y se los mordía de una manera que daba hasta grima. No penséis que yo era una reprimida, porque no era así.

Me gustaba el sexo como a la que más, pero no podía con ciertas cosas.

Como con las tías como esa, que parecía que todo lo hacían fingido o exageraban más de la cuenta para calentar a la pareja con la que estuvieran teniendo sexo.

Pues anda que no había formas de hacer eso sin ser vulgar.

—Así… así, sigue.

—Claro que voy a seguir, zorra.

Anda, que también les iba lo de los insultos, pues qué bien, oye, eran completitos.

—¿Te gusta?

—Me encanta.

—Pues te follaré siempre que quieras. El gilipollas de tu marido, con lo sieso que es, en la vida te haría disfrutar como yo.

A tomar por culo, que la tía estaba casada.

—Ni tú con tu mujer tampoco disfrutas así, es una sosa.

Se me descolgó la mandíbula. Él también estaba casado, pues de puta madre, ya estábamos todos. Vaya dos desgraciados infieles.

Me tapé los oídos con las manos y cerré los ojos. No quería ni seguir viendo ni seguir oyendo. Ya con los diez minutos de sesión que había tenido fue más que suficiente. Conté hasta cien, hasta doscientos y así seguí hasta llegar a mil.

Gracias a Dios, cuando abrí los ojos, estaba otra vez sola en el jardín. Me levanté como un rayo y me fui lo más rápido que pude a mi habitación.

Me tumbé en la cama todavía con el corazón latiéndome a mil por hora por la carrera que me había dado desde el jardín hasta la habitación.

Cuando me calmé, me puse de lado mirando a la pared y cogí una postura muy cómoda. Cerré los ojos para intentar dormir.

Pero imágenes de la pelirroja y el calvo, porque el tío era calvo, pero no un poco, sino de esos que la cabeza parecía una bombilla, vamos, que no tenía ni un pelo, se me vinieron de golpe a la cabeza.

Ni sabría decir a qué hora me dormí, pero fue tarde, muy tarde.
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Me removí en la cama.

Dios, me encontraba fatal. No sabía ni qué hora era, ni qué día, ni dónde estaba. Lo único que sabía era que en mi casa no estaba porque ese colchón no era el mío.

Intenté abrir los ojos, pero me pesaban como dos piedras. Esperé un poco y lo intenté de nuevo. Primero abrí uno, que me costó un triunfo, y después el otro, que fue todavía peor.

Había algo de claridad en la habitación y tuvieron que pasar varios segundos hasta que me acostumbré a ella; tuve que pestañear varias veces para hacerlo.

Levanté un poco la cabeza y vi dónde estaba. La habitación del hotel.

—Hostias… el hotel, la boda…

Intenté incorporarme, pero al hacerlo se me revolvió el estómago. Volví a apoyar la cabeza en la almohada y cerré los ojos para intentar que se me pasara el malestar.

No entendía por qué me encontraba tan mal. Al cerrar los ojos, flashes del día anterior me vinieron de golpe a la cabeza.

Patricia en la cocina de casa pidiéndome que no llevara esa ropa. La llegada al hotel. El reparto de habitaciones. La mierda de comida que por cojones me tuve que comer.

La tarde yendo de un lado a otro, hablando con gente que no había visto en mi vida. Y con otros que sí, pero con los que no tenía ganas de hablar.

La pesadez de merienda cena. Patricia me pedía todo el tiempo que sonriera, o más bien, me mandaba que lo hiciera. Yo acabé harto de todo.

Cómo, ya en el baile sentado con Claudia, Bea y Loren, me tomé la primera copa. La primera de muchas que llegaron después; esa era la razón de lo mal que me encontraba, pensé.

La llegada de mi hermana y el abrazo que nos dimos. Alicia…

Me removí inquieto en la cama en cuanto la imagen de ella se hizo más clara en mi cabeza. Sus curvas, sus ojos, lo bonita que era. El momento reverencia, que me dejó helado porque no me lo esperaba, aunque me pareció muy gracioso.

Cómo no dejé de observarla durante todo el tiempo que estuvimos en el jardín sin que nadie se diera cuenta, mientras ellos hablaban y yo bebía.

Y no solo bebí para olvidar el día de mierda que había tenido, sino también porque me cabreé mucho conmigo mismo por desear, porque eso fue lo que me pasó, a una mujer que no era con la que me iba a casar en unas horas.

Porque sí la deseé, mucho, muchísimo en realidad. Cada vez que hablaba, al verla mover los labios, hubiera querido devorárselos. Y cada vez que se movía y seguía el movimiento de sus pechos, cómo me hubiera gustado tocarlos, morderlos y chuparlos.

Estuve empalmado casi todo el tiempo que estuve allí sentado solo por tenerla cerca, y eso hizo que mi cabreo aumentara.

—Eres idiota, Quique, ¿cómo puedes desear a una mujer que ni conoces teniendo una mujer de diez a tu lado y con la que te vas a casar? —me dije en voz baja, en modo recriminación.

Solté el aire que estaba conteniendo mientras había pensado todo eso y las últimas imágenes aparecieron en mi cabeza segundos después.

Cómo Loren me quitó la copa cuando mi hermana me dijo que sí estaba bien. Pero cuando llegó la parte en la que le hablé mal a Alicia y además recordé todas las sandeces que le dije, quise que un agujero negro me engullera.

—¿Cómo has sido capaz de decirle eso? Eres un cabrón, Quique.

Porque si lo había sido, le dije cosas que no sentía, como que ella no pintaba nada en mi boda y que mi hermana la había llevado como si no le quedara más remedio.

Recordé sus ojos. Cómo se llenaron de dolor por mis palabras, aunque hizo que eso desapareciera rápido para que nadie lo viera, pero yo sí lo vi y me sentía fatal por ello.

Me porté como un capullo con ella y todo porque la deseaba, pero ella de eso no tenía la culpa; esa era solo mía, pero, aun así, pagué con ella mi frustración.

Llamaron a la puerta de la habitación, sacándome de golpe de esos recuerdos que ojalá no estuvieran ahí, recordándome mi vergonzosa actuación nocturna.

Salí de la cama con mucho esfuerzo y arrastré los pies hasta la puerta.

Recé para que al otro lado no estuviera Patricia o mi madre; no tenía ni ganas ni cuerpo para recibir órdenes, ni para discutir, ni mucho menos para que me marearan con alguna estupidez.

No podría soportarlo, me dolía la cabeza horrores.

Al abrir y ver que era mi hermana, di las gracias a Dios y a todos los santos del cielo. Me retiré un poco y la dejé pasar.

Cerré y fui tras ella, que ya había llegado al centro de la habitación.

—¿Cómo estás?

—Mal.

—Nada que no te merezcas.

—Lo sé.

—Está bien que lo sepas. Porque te pasaste tres pueblos bebiendo.

—Lo sé.

—Y no solo con la bebida.

—Lo sé.

—¿No vas a decir nada más que lo sé?

Me encogí de hombros.

—Que tiene razón en todo.

Rosa me dio un blíster de pastillas que traía en la mano y que no había visto. Y os juro que no me arrodillé y le besé los pies porque estaba seguro de que después no podría levantarme; si no lo hubiera hecho, sería por traerme algo para el dolor de cabeza.

—Tómate dos a la vez.

—Gracias, tata.

—Debería dejar que estuvieras así todo el día por gilipollas, pero no creo que aparecer en las fotos de la boda con esa cara de gremlin que tienes sea lo mejor.

Resoplé solo con oír la palabra boda.

—Mamá o Patricia son capaces de llamar a un exorcista porque pueden pensar que estás poseído.

Me acerqué a la nevera que había debajo de una mesa de la habitación y saqué una botella de agua. Me metí las dos pastillas a la vez en la boca y me bebí casi toda la botella de agua.

El frescor por la garganta me sentó de lujo, ya que tenía la boca y la garganta como si me hubiera comido una lija.

—¿Qué hora es?

—Las diez. Te casas en dos horas.

Resoplé y me senté en el borde de la cama.

—¿Qué te pasa, tato?

—Tengo resaca.

No coló. Mi hermana se refería a otra cosa, otra de la que yo no tenía ganas de hablar.

—Eso lo sé. Pero sabes que no te he preguntado eso. Habla.

—No hay nada que decir.

—Sí lo hay.

Joder, era mi hermana; si no se lo decía a ella, ¿a quién coño se lo iba a decir?, me dije a mí mismo en tono severo.

—Estoy hasta los cojones de todo.

—Eso ya lo deduje anoche. ¿Por qué has dejado que esto se fuera tanto de madre?

—No lo sé. Por no discutir, supongo. Porque la quiero y quería verla feliz.

—Eso no es así. No puedes hacer cosas que a ti te hartan, no te gustan o no quieres solo porque otro sea feliz haciéndolo.

Lo sabía, claro que lo sabía. Y quise pararlo, pero lo había querido hacer cuando todo ya se había ido de madre y ya no había manera humana de pararlo si no hacía algo radical.

¿Qué era? No casarme. Y eso no podía hacerlo, por muchas razones que en ese momento no me iba a poner a enumerar.

—Ahora ya no puedo hacer nada —dije a media voz.

Mi hermana se sentó a mi lado en el borde de la cama y me abrazó. Ese abrazo me supo a gloria bendita, porque de verdad que lo necesitaba.

—¿Por eso bebiste tanto anoche? Porque estabas saturado.

Asentí. Cerré los ojos un segundo para reunir el valor y preguntarle a mi hermana por su amiga.

—Tata… ¿Alicia está en tu habitación? Me gustaría hablar con ella, le debo una disculpa; pagué con ella mi mal humor.

—Fuiste un gilipollas con ella; hasta vergüenza ajena pasé por tu comportamiento.

—Lo sé, por eso quiero hablar con ella. No se fue, ¿verdad? —pregunté con miedo.

—No, no se fue y no por falta de ganas. Está en la habitación de Loren desayunando.

Apreté los puños tanto que se me pusieron los nudillos blancos. ¿Desayunando con mi amigo? ¿En su habitación? ¿Eso qué coño significaba? Que habían pasado la noche juntos, ¿o qué?

Pero, ¿y a ti qué más te da con quién esté ella o con quién haya pasado la noche? Agilipollado, que tú te casas en dos horas con otra; no debes pensar en ella ni en nada relacionado con ella.

Y la voz de mi cabeza tenía razón y lo sabía. Pero aun así no puede evitar que imaginármelos a los dos juntos me sentara como una patada en los huevos.

—¿Y crees que tardarán mucho en acabar?

—Ni idea. Después han quedado con Bea y Claudia para vestirse y bajar todos juntos.

Bueno, si se les unían Bea y Clau, ya era otra cosa. Ya no estarían solos los dos.

—Yo me voy ya, mamá, y el resto de las bombonas de butano estarán ya en la suite de Patricia para vestirnos allí.

Contuve la risa al pensar en el horroroso vestido que le iba a tocar ponerse a mi hermana, pobrecilla ella y pobres todos los que tendríamos la mala suerte de verlo.

Rosa se levantó y me dio un abrazo y un beso en la mejilla.

—Date una ducha larga, hueles a perro muerto. Y no llegues tarde. Si te retrasas, aunque sea un minuto, hoy acabarás como Jesús, crucificado.

Asentí dándole la razón antes de que se marchara.

No quise pensar en nada más. No debía pensar en nada más. Y menos en ella.

Me levanté de la cama y fui directamente al baño. Al quitarme la ropa que había llevado el día anterior, la que por cierto ni me quité para dormir, noté que mi hermana tenía razón: olía fatal.

—Hueles igual que te sientes, Quique —me dije antes de meterme bajo el agua fría.
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Escuché ruidos; no eran muy fuertes, pero sí lo suficientemente perceptibles para que me hubieran hecho despertarme.

Al abrir los ojos, resoplé. Joder, estaba agotada. Apenas había dormido un par de horas. Entre que me desvele. Luego tuve la genial idea de darme un paseo; es que pensé que me relajaría y que acabó desvelándome más.

No, el paseo no me desveló; lo que lo hizo fueron las imágenes de la peli porno de mala calidad que había visto en el jardín.

Vaya nochecita que me habían dado el calvo y la pelirroja viciosa. Cada vez que cerraba los ojos, allí que se me venían las imágenes de los dos dándole al matarile.

Resoplé.

—¿Estás bien?

Giré la cabeza y vi a Rosa terminándose de vestir. Se había puesto ropa deportiva, seguramente para estar cómoda mientras le tocaba ir con su cuñada y su madre a la sesión de peluquería y maquillaje que le habían programado para estar ideal para la boda.

Un par de semanas antes me preguntó si quería unirme al plan. Lo hizo riéndose, sabiendo mi respuesta de antemano.

No. Esa fue mi respuesta porque esas sesiones interminables en las que te están ahí durante horas sobándote el pelo y dándote mil potingues no iban conmigo.

Yo sola me apañaba estupendamente sin tener que soportar semejante tortura. Yo me peinaría y maquillaría solo para ir a la boda.

—He dormido poco y mal —me quejé.

—Siempre que salimos a algún sitio te pasa lo mismo la primera noche.

En eso tenía toda la razón del mundo. Cuando salíamos de vacaciones, bien las dos juntas o cuando me iba yo sola, siempre me pasaba lo mismo. Y no tenía ni idea de por qué, pero así era.

La primera noche me costaba mucho dormir; siempre me desvelaba, como me había pasado también esta vez. Aunque al final acababa buscando algo que me relajara y terminaba durmiéndome.

Paseaba. Me tomaba una infusión. Leí un rato. Incluso alguna vez había salido, si el tiempo no era muy malo, a correr. Pero estaba claro que la noche anterior lo que había pasado me fastidió y no había conseguido, como siempre, relajarme y dormir.

En fin, ya no tenía solución, así que, aunque estuviera muy cansada, haría de tripas corazón y pondría mi mejor cara para asistir a la boda del capullo del hermano de Rosa.

Capullo, sí. Porque no penséis que se me había olvidado lo borde que había sido conmigo antes de irse a dormir la mona.

No era una persona rencorosa y no arremetería contra él, pero tampoco se me iba a olvidar. Y mucho menos le permitiría que volviera a tratarme así.

Si estaba enfadado con su situación, pues que se diera de cabezazos contra la pared, pero conmigo que no lo pagara.

Me senté en la cama y me pasé las manos por la cara y por el pelo con cansancio.

—¿Ya te vas?

Rosa se giró y me miró poniendo los ojos en blanco.

—Sí, mi madre ya me ha mandado tres mensajes y Patricia cuatro.

Solté una risita.

—Lo vas a pasar de lujo.

Gruñó mientras se ataba las deportivas.

—Sí… de maravilla —contestó con ironía.

Me levanté para ir al baño, pero no llegué a entrar. Llamaron a la puerta y, como yo estaba más cerca, fui a abrir. Sonreí al ver quién estaba detrás.

—Joder, vaya cara.

Puse los ojos en blanco antes de reírme.

—Vaya saludo mañanero.

Abrí la puerta del todo y dejé pasar a Loren.

—Es que tienes una cara que parece que has tenido una noche movidita.

—Si yo te contara…

—Cuenta, cuenta —me pidió ansioso.

La carcajada me salió sola. Pensé que Rosa, cuando me había dicho que era el tío más cotilla que conocería jamás, había exagerado, pero no; al parecer sí que era así.

—Para eso necesito una ducha antes y al menos medio o un litro de café en las venas.

—Lo primero, ya estás tardando; y a lo segundo, es precisamente para lo que estoy aquí.

—¿Qué? —preguntó Rosa, que se había acercado a nosotros después de terminar de calzarse.

—Que venía a deciros que si desayunábamos juntos en mi habitación. Paso de bajar a aguantar a la gente tan temprano.

—No puedo, me esperan para la sesión de belleza —dijo Rosa poniendo un puchero.

—Buah… me compadezco de ti, vaya la que te espera, tata.

—Gracias por los ánimos.

Loren se encogió de hombros, haciéndose el inocente, y los tres nos echamos a reír.

—Y tú, Alicia, ¿quieres desayunar conmigo en soledad y tranquilidad o prefieres unirte al circo que habrá abajo?

—No tengo yo ni el cuerpo ni la mente para ver más funciones; me apunto sin pensarlo siquiera.

—Genial.

—Chicos, yo me voy al calvario; en la iglesia nos vemos, no lleguéis tarde.

—Tranquila, que estaremos allí, al menos hasta que todos se sienten; luego nos largamos al bar.

Rosa soltó un quejido lastimero al oírle decir en serio lo del plan de bar. Yo me hubiera quejado igual si supiera que me iba a tocar tragarme dos horas de sermón y encima vestida de bombona.

Mi amiga se acercó a Loren y le dio un beso en la mejilla; luego hizo lo mismo conmigo y abrió la puerta para salir.

—Espera que salgo yo también —le pidió Loren—. Alicia, voy a mi habitación y pido el desayuno. ¿Quieres algo en concreto? ¿Hay algo que no te guste o no puedas comer?

Rosa se echó a reír.

—¿Qué pasa?

—Alicia es de buen comer; todo le gusta, no le hace ascos a nada.

—Bueno, tanto como a nada… hay algunas cosas por las que es mejor quedarse con hambre, dan penita.

—¿De qué… habl…?

Loren no terminó su pregunta al darse cuenta de que no solo estábamos hablando de comida y que nuestras palabras iban con doble sentido.

—Sois dos cochinas.

Rosa y yo nos echamos a reír a carcajadas al ver su cara haciendo muecas.

—Tú seguro que eres un santo, que no visita cuevas.

—¿Qué? —Me preguntó confundido.

—Alicia llama cueva a, ya sabes… —le dijo Rosa mientras señalaba con el dedo la parte delantera de su entrepierna.

—¿Y cómo llamas a lo otro? —preguntó con curiosidad.

—Murciélago.

Me miró alucinado.

—¿Murciélago? ¿Por qué?

—Porque a los murciélagos les gustan las cuevas. Les gusta entrar en lo profundo, donde está oscuro. Les gusta la humedad. Y allí dentro se sienten arropados y seguros.

Se me quedó mirando un par de segundos y estalló en carcajadas.

—Te lo acabas de inventar.

—Ya te digo yo que no —le dijo Rosa.

—Joder, nunca había oído una cosa así. ¿Murciélago? Muchos las llaman por nombres raros, pero esto… esto es único.

—Yo soy única —dije riéndome.

—Y damos gracias por ello; con dos como tú, el mundo se iría a tomar por culo.

—Gracias, amiga, yo también te quiero —dije lanzándole a Rosa un beso con la mano.

Sabía que estaba de broma. No era la primera ni sería la última vez que me decía una cosa así, al igual que yo también lo hacía con ella.

—Ve a ducharte, anda. Te espero en mi habitación.

—En diez minutos estoy allí.

—Bien.

—¿Qué número era?

—La ciento siete.

—Vale, pues ahora nos vemos.

—Sí, sí. Que mientras desayunamos quiero que me cuentes por qué pones esos nombres tan raros a ciertas cosas y también qué te ha pasado para que no hayas dormido bien.

Pues lo primero no tenía gran misterio; fue algo que un día se me ocurrió así de pronto y ya. Pero lo segundo, te vas a quedar flipando cuando te cuente mi paseíto nocturno con cine equis incluido, dije mentalmente.

Cruzamos dos frases más los tres y ellos se marcharon. Loren a pedir el desayuno como había dicho y Rosa a su “maravillosa, excitante y agotadora” sesión de belleza.

Y yo me metí en la ducha, una que no supe cuánto necesitaba hasta que el agua me cayó por la cabeza.

—¿Pero para cuántos has pedido?

Le dije alucinada a Loren cuando me senté en la silla y vi todo lo que había pedido para desayunar.

Había de todo. Café. Zumo. Tres clases de frutas cortadas. Fiambre. Panecillos y hasta bombones.

—Hay que coger fuerzas para el largo día que nos espera.

—¿Pues entonces los novios qué habrán desayunado?

Loren se echó a reír.

—Patricia, una infusión y, como mucho, un trozo de tostada integral; ya te lo digo yo.

—¿Es asquerosa comiendo? ¿O es de las que hacen dieta eterna?

—Una mezcla de las dos cosas.

—Pues no sabe lo que se pierde; comer es uno de los mayores placeres de la vida. Yo no me privo de nada.

—Yo tampoco, ya nos tocará hacerlo cuando seamos viejos y estemos achacosos.

Empezamos a desayunar y tengo que decir que estaba todo buenísimo. Eso y que tenía un hambre voraz.

—Bueno, cuéntame por qué has pasado mala noche.

—Me desvelé. Me suele pasar cuando duermo la primera vez en un sitio nuevo.

—¿Te has tirado toda la noche mirando el techo?

—No, exactamente.

Me miró con los ojos expectantes. Menudo cotilla, dije mentalmente, riéndome.

—¿Estás listo? —asintió—. Pues agárrate a la silla porque vas a flipar.

Entre bocado y bocado y entre sorbo y sorbo de café le conté con pelos y señales todo lo que me había pasado desde que decidí bajar al jardín a dar un paseo.

Me tuve que parar varias veces a coger aire de las risas que me eché al verle la cara de pasmado que se le quedó con mi relato porno.

—Estoy flipando, joder, si estaban ahí, serán dos invitados de la boda. Estoy deseando llegar a la iglesia donde estarán todos y me digas quiénes son.

—Lo mismo no son invitados.

—Tienen que serlo. Hay poca gente alojada en el hotel que no esté aquí para la boda.

Me encogí de hombros.

—Pues supongo que luego saldremos de dudas.

—¿Serás capaz de reconocerlos?

—Sí. Los tuve solo a un par de metros. A él la cara no se la vi muy bien, pero a ella sí.

—¿Y ellos a ti no te vieron?

—No, la oscuridad me amparaba y además estaban tan a lo suyo que, aunque hubiera habido luz, creo que no me hubieran visto.

Seguimos hablando un poco más de lo mismo y de otras cosas de la boda hasta que acabamos de desayunar.

—Cuando estés lista, dame un toque y yo aviso a Claudia y Bea para ir todos juntos. Quiero llegar pronto a la iglesia y saber quién son los folladores. Creo que eso va a ser lo más emocionante de la boda.

Asentí sonriendo antes de marcharme de vuelta a mi habitación sin saber que la boda se pondría emocionante nivel Dios.
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Quique

—Estás guapísimo, hijo.

—Gracias, mamá.

—Aunque tienes mala cara, ¿estás bien?

No, no lo estaba. Y no solo por el dolor de cabeza que tenía, que, aunque no era tan fuerte como cuando me había levantado gracias a las pastillas que me había dado mi hermana.

Que algo hicieron, poco, pero lo hicieron, era porque estaba hasta los mismísimos cojones de todo. No había parado ni un segundo desde que me había levantado hacía ya dos horas.

Nada más salir mi hermana por la puerta, me había metido en la ducha y ni dos minutos llevaba dentro cuando apareció Patricia.

Que como cualquier pareja enamorada y a solo dos horas de casarse con la ilusión que deberíamos de tener en el cuerpo lo normal es que, habiéndome encontrado en la ducha desnudo y empalmado, porque lo estaba, hubiera sido lo normal echar el último polvo de solteros, ¿no?

Pues no. Ella ni siquiera se inmutó por ello. Solo se quejó y me dijo muy enfadada que vaya horitas de levantarme, que debería haber estado ya listo.

Según ella tenía que haber estado el primero en el comedor para acompañar a los invitados a la hora del desayuno.

Para desayunos estaba yo. Tenía un mal cuerpo, que para qué. El estómago revuelto y la cabeza que me retumba con cada palabra que decía o más bien gritaba como una loca.

Al final se marchó enfadada diciéndome que era totalmente intolerable que no me estuviera implicando en nada de la boda.

Tenía cojones que me dijera una cosa así, cuando no me habían dejado ni meter baza ni ella, ni mi madre ni la suya en absolutamente en nada. Ni siquiera pude elegir el traje que a mí me gustaba.

El que por supuesto no pude ir a comprarme solo porque según ellas tenía el gusto en el culo y no querían que me comprara cualquier trapo que desentonara con el bonito vestido que Patricia había elegido.

Así que aquel día que me compré o me obligaron a comprarme el traje salí de la tienda más quemado que la moto de un hippie porque me tocó quedarme con un traje de esos de pingüino.

La hostia puta, con el calor que hacía.

Pues aquí estaba yo con el pingüino puesto en mi habitación mientras mi madre, que había venido a supervisar cómo me lo ponía, como si tuviera cinco años ahora y no supiera vestirme solo, ya me había estirado la chaqueta tres veces y agujado la corbata cinco.

Corbata que me estaba ahogando.

—¿Quique?

Parpadeé dos veces y giré la cabeza para mirar a mi madre.

—¿Qué?

—Te he preguntado si estás bien. Estas en babia hijo.

—Sí, estoy bien —mentí.

¿Qué le iba a decir, que no quería casarme? No que no quisiera casarme, porque eso era lo único que tenía claro, lo único era que no quería casarme así.

Mi madre me miró y asintió, no muy convencida, con la respuesta que le había dado.

Llamaron a la puerta de la habitación y mi madre fue la que abrió la puerta. Era mi padre. Se sonrieron en cuanto sus miradas se encontraron. Y yo lo hice a la vez al verlos.

Mi padre Enrique, por el que yo llevaba su nombre, y mi madre Candela, a sus cincuenta y dos años, llevaban treinta y cuatro juntos, desde que los dos eran apenas dos críos de dieciocho años.

Se conocieron a través de unos amigos comunes y según nos habían contado siempre, lo suyo fue un flechazo en toda regla.

Empezaron a salir juntos una semana después de conocerse, un año después se casaron y un año más tarde nacimos mi hermana y yo. Como todas las parejas, o eso decían ellos, habían tenido sus más y sus menos, pero el amor que sentían el uno por el otro era tan grande que les ayudaba a pasar todos los baches.

Era impresionante verlos juntos. Daban envidia a cualquiera. Mi padre después de tanto tiempo seguía mirándola como si fuera su tesoro más preciado y mi madre en cuanto él entraba en su radio de visión lo demás que estuviera alrededor desaparecía.

Se amaban. Llevaba toda mi vida viéndolos y eso era lo que yo también había querido para mí. Una relación como la suya.

Desde que conocí a Patricia pensé que yo también había encontrado eso mismo que tenían. Que había encontrado a mi media naranja, a mi otra mitad, a mi persona, a mi todo.

Pero en los últimos días me habían surgido dudas, porque nos miraba a nosotros y no veía nada de lo que veía en mis padres ni siquiera parecido.

—Candela, estás preciosa.

Los ojos de mi padre brillaron como siempre lo hacían al verla. En lo que había dicho tenía toda la razón y no era ni amor de hijo ni amor de marido, era la pura verdad. Mi madre estaba guapísima además de serlo.

—Tú estás guapísimo y muy elegante.

Se sonrieron antes de darse un beso y tuve que apartar la mirada para no verlos. Esa complicidad, ese cariño y esa química que tenía era lo que yo quería y me dolía verlo en otros.

Llamaron la puerta. En esa ocasión fue mi padre el que abrió.

—Chicos, qué guapos estáis —dijo mi madre.

Me giré para ver quiénes eran. Allí estaban mis amigos y la mujer a la que le debía una disculpa. Estaba realmente arrebatadora. Llevaba un vestido impresionante o era ella la que lo era y por eso le quedaba así.

Loren saludo a mis padres con un beso a ella y una palmada en la espalda a él. Bea y Claudia fueron las siguientes en saludarlos. Alicia se quedó en un segundo plano sonriendo al ver tales muestras de cariño. Y es que mis padres y mis amigos se llevaban estupendamente.

—Candela, Enrique, ella es Alicia, la amiga de Rosa —le dijo Loren adelantándose a mi intención de presentarlos.

—Niña, qué ganas tenía de conocerte por fin, mi hija habla maravillas de ti.

—Lo mismo digo, estoy encantada de conocerlos.

Alicia se acercó a ellos y les dio dos besos y un abrazo que le devolvieron encantados.

—¿Ya os marcháis?

—Sí, nosotros ya sabes que vamos en coche. Así que preferimos salir con tiempo para buscar un buen aparcamiento.

Loren y mis amigas desde el principio me dijeron que ellos llevarían sus coches. No querían tener que estar pendientes del transporte y al parecer Alicia se había sumado a sus planes, por eso estaba con ellos.

—Pues entonces en la catedral nos vemos. Vamos a bajar para ver que todo vaya bien con los invitados.

Los cuatro asintieron a las palabras de mi madre.

—Quique, cuando todos se hayan ido, subiré a buscarte para irnos —me dijo mi madre antes de salir con mi padre agarrado a su mano.

—Estás muy guapo.

—Ya lo creo, si te vieran, tus alumnos fliparían.

—Bueno, tampoco se lo digáis tanto que al final se lo cree —contestó Loren a las palabras de Bea y Clau.

—¿Estás nervioso?

—Atacado, Bea, así estoy.

—¿Quieres una valeriana?

Claudia era muy amiga de las infusiones, siempre tenía una para cada cosa, la de la valeriana era la más socorrida sobre todo en época de exámenes y en el instituto nunca faltaba en la sala de profesores.

—Mejor una copa, lo mismo anoche no se tomó suficientes —dijo Loren con tonito de burla.

—Eres un cabrón —contesté apretando los dientes.

Los cuatro se echaron a reír.

—¿Qué tal la resaca?

Resoplé.

—Vale, con ese resoplido, ya me has contestado —dijo Loren sin dejar de reírse.

Alicia no intervenía en la conversación, solo reía y eso habiéndola visto tan a gusto charlando con todos, la noche anterior me dio una pista de que no lo hacía en mi presencia. O porque estaba enfadada por mis salidas de tono o porque no quería decir nada por si le contestaba con otra bordería.

—Tío, nos vamos ya.

—Gracias por pasaros, allí nos vemos.

Los cuatro se dieron la vuelta, pero cuando llegaron a la puerta me dije que no podía dejar para más tarde lo de hablar con Alicia ya que seguramente no podría ni acercarme a ella.

—Alicia, espera un momento, me gustaría hablar contigo.

Los cuatro giraron la cabeza. Loren, Bea y Claudia sonrieron, asintiendo, adivinando mis intenciones y ella solo me miró sorprendida y un poco reticente.

—Te esperamos abajo.

—No tardo.

La puerta se cerró y nos quedamos solos. Me miró. La miré. Y pasó algo rarísimo, porque fue como si nos quedáramos enganchados en esa mirada mientras todo lo de alrededor desapareciera.

Ella fue la que retiró la mirada, cortando esa conexión, y menos mal porque creo que yo no hubiera sido capaz. Carraspeó.

—Tú dirás.

—¿Qué?

Levantó las cejas y me miró como si fuera tonto. Y puede que realmente lo fuera o era el estado en el que me quedaba cuando ella estaba delante.

—¿Qué querías decirme? Porque querías decirme algo ¿no

—Eh… sí.

Tragué saliva. Joder, pues no me puse hasta nervioso y todo. Negó con la cabeza y soltó una risita.

—Quieres disculparte, ¿verdad?

Asentí.

—Sí, creo que ayer…

No me dejó seguir. Se acercó a mí, los dos pasos que nos separaban, y puso su mano en mi brazo y joder menos mal que tenía la chaqueta puesta.

Porque me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo sin sentir su tacto directamente en mi piel ni quería que hubiera pasado si nuestras pieles se hubieran juntado sin barreras.

—Déjalo, no me hace falta ninguna disculpa. Tenías razón en lo que dijiste, no fue la mejor manera de decirlo, eso sí, pero no por ello era menos cierto.

—No, no es cierto.

—Sí, lo es y los dos lo sabemos. Yo no debería haber venido. No pinto nada aquí.

—Eres la amiga de mi hermana —dije como si con eso fuera suficiente.

—Exacto, de tu hermana, no tuya. Y si no me fui anoche, fue por ella. Pero en cuanto termine la comida, me marcharé.

Se giró para marcharse dando por finalizada la conversación, pero ni de coña, yo no había terminado aún. Alargué la mano y agarré la suya.

Y cuando nuestras pieles se tocaron, el mundo se paró, literalmente. Los dos nos quedamos quietos mirando nuestras manos unidas intentando comprender qué era esa electricidad que nos transmitíamos el uno al otro.

—Quique…

—Alicia…

Se giró del todo y cuando nuestras miradas se encontraron, volvimos a tener esa conexión que habíamos tenido minutos antes.

Di un paso. Ella otro. Estábamos cerca. Demasiado cerca. Su respiración acelerada se juntó con la mía. Bajé la mirada a sus labios, me moría por besarla. Ella bajó la suya a los míos y vi el mismo deseo en su mirada.

Un paso más. El último que nos quedaba para estar totalmente pegados.

Con la mano que tenía libre acaricié su cintura. Ella puso la suya en mi pecho por encima del traje, pero deseé con todas mis fuerzas que me hubiera tocado la piel y no la mierda de tela que nos separaba.

Acerqué mi cara a la suya. Iba a besarla, deseaba besarla, necesitaba besarla más que cualquier otra cosa en el mundo. Nunca había deseado nunca besar a una mujer con esa necesidad vital ni siquiera a Patricia.

Patricia. El nombre de mi novia retumbó en mi cabeza como un golpe mortal. Sacándome del trance en el que estaba.

Me retiré de Alicia como si quemara, mirándola como si fuera el mismo demonio. ¿Qué cojones había estado a punto de hacer?

Hostias que me casaba en menos de una hora y había estado a punto de besar a otra mujer que no era la mía.

Ella no dijo nada, solo me miró sonriendo, una sonrisa que no llegó a sus ojos. Dio dos pasos atrás, tres, cuatro que eran los que la separaban de la puerta.

—Lo siento.

La miré. Solo la miré. No fui capaz de decir nada más.

—No te martirices. No ha pasado nada. Ha sido un momento raro y ya está. Se han juntado muchas cosas. Tus nervios, la resaca y las disculpas que de verdad no tienes que dar.

Abrió la puerta, pero antes de salir se giró por última vez para mirarme.

—Realmente Patricia tiene mucha suerte de que la ames como lo haces. Te deseo todo lo mejor.

Cuando cerró la puerta, tuve que sentarme en la cama para intentar tranquilizarme.

—Joder era lo que me faltaba. Como ya tenía yo poco, ahora pasa esto —dije en voz alta lamentándome.

Porque por mucho que Alicia hubiera querido excusar ese momento diciendo que era por mis nervios y la resaca. Los dos sabíamos que era una mentira más grande que la catedral en la que me iba a casar.

—Vale, se acabó —dije levantándome de un salto—. Lo que ha pasado es porque estás saturado, porque llevas más de dos meses sin echar un polvo.

Que se dice pronto dos meses, dos putos meses sin mojar. Coño, ni mis padres estaban tanto tiempo sin hacerlo, estaba seguro.

Fui al baño, me lavé la cara y cuando salí allí estaba mi madre esperándome.

Sacudí la cabeza y dejé todo fuera, todo, y solo me centré en una cosa.

Casarme.
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Alicia

Cuando salí de la habitación, tuve que apoyarme en la pared. Era eso o caerme redonda al suelo.

Mi corazón bombeaba a toda velocidad y mi respiración estaba entrecortada. Cerré los ojos e hice varias respiraciones profundas.

—Dios mío…

No me podía creer lo que acaba de pasar. Porque pesé a lo que le había dicho a Quique, sí que había pasado algo. O al menos así lo había sentido yo.

Había sentido una conexión como nunca en la vida había tenido con nadie. Había sentido cómo mi cuerpo quería pegarse a él, como si fuera un imán al que no me podía resistir.

Había sentido cómo la habitación, no la habitación no, como el mundo entero desaparecía en el momento en que nuestras miradas habían conectado. Coño, que habíamos estado a un suspiro de besarnos.

Pero justo en ese momento o algo se le había cruzado por la mente o le había vuelto la cordura de pronto y se había separado como si alguien desde atrás hubiera tirado de él con fuerza.

Y menos mal que había sido así. Porque si no hubiéramos cometido la mayor cagada de nuestras vidas.

Él por besar a una mujer cuando estaba a punto de casarse con otra y yo por besar a un hombre que no era para mí. Que no era mi destino. Resoplé una vez… dos.

—Alicia, eres idiota. La más idiota del planeta Tierra. ¿Cómo coño se te ocurre mirar, pensar o desear a un hombre que se va a casar en una hora con la mujer de su vida?

Otro resoplido.

—Vale, cálmate. Ve a la puñetera ceremonia y, cuando salgas de allí, te inventas lo que sea y sales cagando leches de Salamanca.

Resoplé por última vez antes de separarme de la pared.

—Perfecto, pues ya tienes plan. Ahora cambia la cara de susto y baja con los demás. Y sonríe, sobre todo sonríe.

Y eso hice después de tener esa charla conmigo misma. Bajé hasta el hall del hotel que estaba lleno de gente. Pero lleno hasta los topes.

¿Pero a cuántas personas ha invitado esta gente? Me pregunté alucinada. Y eso que allí no estaban todos los que de verdad estarían en la boda, ya que había muchos que irían directamente a la ceremonia.

No es que yo hubiera asistido a muchas bodas, más bien a pocas, pero ninguna como esa. Todo era derroche, lujo innecesario y bajo mi punto de vista mucho postureo.

Busqué entre la gente y me costó al menos cinco minutos encontrar a los amigos de Rosa. Bueno, y a los que esperaba que acabaran siendo los míos. Porque de verdad que me habían caído genial y habíamos congeniado estupendamente.

—¡Alicia!

Solté el aire que estaba conteniendo cuando oía a Bea llamarme. Giré la cabeza y los vi a los tres juntos al lado de una de las mesas que había en el hall. Fui sorteando a la gente no sin esfuerzo hasta que llegué a ellos.

—Esto es una locura.

—Esto es un despropósito —me contestó Loren.

—Pero, ¿cuántos invitados hay?

—No quiero ni saberlo.

—No me extraña que Quique esté estresado, esto es para que te dé un parraque —dijo Claudia negando con la cabeza.

—Si parece que está aquí toda Salamanca.

—Pues si ahora te parecen muchos, espera a después. Porque algunos van directamente a la catedral. Solo veremos a todos los invitados juntos cuando sea la comida.

Pues qué pena más grande porque yo en esa comida no voy a estar, así que no lo voy a ver, quise decirle, pero callé. Era lo mejor.

—¡¿Faltan más?!

Loren se echó a reír al ver mi cara de susto.

—Unos cuantos, sí.

—¿Pero de dónde coño ha salido tanta gente? ¿Son todos familia, amigos y conocidos o han repartido las invitaciones por la calle a todo el que pasaba?

Los tres se echaron a reír y yo acabé uniéndome a las risas.

—¿Nos vamos?

—Sí, por favor, hasta sudores me están entrando —le contestó Bea a Loren.

—Yo nunca he tenido ilusión por casarme, es una cosa que no me llama la atención. Pero después de ver esto ya os digo que mi estado civil será soltera, hasta que me muera.

—Pues yo soy de tu club, ni de coña me caso.

—¿Y vosotras?

Las dos se miraron y se sonrieron. Uyuyuy… que ahí había tomate y cotilleo del bueno pensamos Loren y yo leyéndonos el pensamiento al ver la mirada entre ella y el silencio ante mi pregunta.

—Ya estáis hablando en lo que vamos hasta los coches. No podéis dejarnos con esta intriga.

—Eres el mayor cotilla de la ciudad.

—Eh… no oses bajarme el puesto. Soy el mayor cotilla del país y estoy opositando para serlo del continente.

Los cuatro nos echamos a reír a carcajadas.

—Nos casaremos el año que viene. Pero… será una boda muy pequeña de no más de treinta personas.

—Vaya… Enhorabuena, chicas —dije acercándome para darles un abrazo.

—Qué calladito os lo teníais.

Loren se acercó al igual que yo y también les dio un abrazo, la enhorabuena y varios besos sonoros. Nos montamos en los coches. Las chicas en el suyo y Loren y yo juntos en el de él.

Cuando llegamos a los alrededores de la catedral, sorprendentemente no tardamos en encontrar aparcamiento más cerca de lo que nos esperábamos.

Antes de salir habíamos quedado en uno de los bares que Loren dijo que estaban cerca y allí que nos fuimos cuando nos bajamos del coche.

—¿Te ha pedido disculpas?

Le miré sin comprender mientras caminábamos por la calle empedrada.

—¿Qué?

—Quique, que si te ha pedido disculpas.

Dudé y retiré la mirada. Y ese fue mi error.

—Sí, lo iba a hacer, pero le he dicho que no hacía falta.

—¿Qué más ha pasado?

Joder con el cotilla, encima de serlo era listo el tío.

—Nada —contesté demasiado rápido.

Otro error. Mierda Alicia te estas luciendo hija, me dije a mí misma.

—Te gusta.

Giré la cabeza como si me hubieran dado un latigazo y le miré con los ojos abiertos como platos.

—Claro que no.

—Sí.

—No.

—He visto cómo le mirabas.

—No le miraba de ninguna manera y en el hipotético caso de que lo hubiera hecho, da lo mismo, se casa en una hora.

—Pues ojalá no lo hiciera.

—¡¿Qué dices?!

—Que no quiero que se case con esa tonta del culo.

Ale, a tomar por culo, se podía decir más alto, pero no más claro. Desde luego, nadie podía negar que era sincero.

—La quiere.

—O cree que la quiere.

—Loren, no lo cree, la quiere, aunque te joda.

Y a ti también, me dijo una vocecita en mi cabeza a la que, de un chillido, le dije que se callara.

Resopló y dejamos el tema. Era lo mejor porque no nos llevaría a ninguna parte. A él a cabrearse más y a mí a que el nudo que tenía en la garganta desde que había salido de su habitación a que se hiciera más grande.

Todos pedimos una caña, a esas horas y con el calor que hacía era lo que más nos apetecía mientras charlábamos de los planes que teníamos para las vacaciones.

Claudia y Bea solían hacer como Rosa y yo y se iban a un sitio de playa durante una semana. Ya tenían reservado en un hotel de Tenerife para el mismo lunes después de la boda.

Loren no tenía ni idea de dónde se iría ese año. Aunque también le apetecía la playa.

—Rosa y yo nos vamos el lunes a la playa, no sabemos a cuál, nos gusta improvisar. Vente con nosotras, los pasaremos bien.

—Joder es una idea cojonuda.

—Pues ya sabes, piénsatelo.

—No tengo nada que pensar, luego se lo diré a la tata y me uno a vuestro plan.

—Genial.

Con Rosa siempre me lo pasaba fenomenal en vacaciones, al menos todas las veces que nos habíamos ido juntas y estaba segura de que esa vez sería igual y si se unía Loren, lo pasaríamos igual o mejor.

Me encantaba ese hombre. Era divertido, cariñoso y se le veía leal y muy protector con los suyos. Una pena que entre nosotros no hubiera surgido nada, porque sería una pareja estupenda.

La mujer que le tocara en destino tendría mucha suerte.

—¿Vamos a la catedral ya? —preguntó Bea.

—Sí, tengo ganas de ver a la bombona de butano.

Nos echamos a reír.

—No seas malo —dijo Claudia.

—No soy malo, soy realista. He visto el vestido en foto y es para querer sacarse los ojos.

Eso mismo pensaba yo.

—Hace un poco de daño a la vista, sí.

—¿Un poco?

—Vale… muchísimo —contesté a la vez que resoplaba.

Entre risas llegamos a la catedral. Fuera había algunos invitados. Pocos, la verdad. Allí estaban los rezagados, los que esperaban a alguien, los que fumaban y los que no tenían intención de entrar a oír un tostón de hora y media de misa.

Entramos en silencio y caminamos por el pasillo central.

—Madre de mi vida…

—Dios, déjame ciego por favor.

—Para morirse.

—Butanero… Súbeme una al quinto.

Mi frase fue la última y con la que tuvieron que taparse la boca para que las carcajadas no retumbaran por todas las vidrieras haciendo eco.

Era… ni puedo decir con buenas palabras lo que era.

Seis mujeres, entre ellas Rosa, vestidas todas iguales. De naranja butano. Pero no solo eso. Es que en la cabeza llevaban, todas, un tocado diferente del mismo color, y pequeño no era precisamente.

Ya dudaba si eran bombonas de butano o el naranjito.

Rosa, al vernos, se acercó sin llamar la atención. No nos separaba mucho el banco que teníamos asignado, era el tercero, por cierto, y el suyo el primero.

—Ni se os ocurra decir ni una sola palabra —nos dijo apretando los dientes.

—No hay palabras en nuestro idioma que podamos usar —le dijo Loren.

—Pues eso, mejor cállate.

—¿Cómo has dejado que te hagan esto? —le pregunté.

—Mira ni lo sé, pero en cuanto salga de aquí y lleguemos al hotel me pienso quitar esta mierda le pese a quien le pese. En mi vida he pasado tanta vergüenza.

—Coño, la estoy pasando yo y no lo llevo puesto.

—Alicia, no ayudas.

—Lo sé, pero si no lo decía, reventaba.

—Después de ver esto —dijo Bea señalando el castigo de vestido, porque lo era —estoy deseando ver el de Patricia.

—Lo mismo viene en bragas o con uno hecho de reciclaje como los que lleva la presentadora que da las campanadas.

Otra vez a taparnos la boca para que no nos oyeran reír por la tontería de Loren.

Aunque mirando a mi amiga y el gusto por la moda que tenía la novia, no estaba muy segura de que fuese una bobada o una verdad muy grande.

—Me voy a mi sitio, esperarme cuando acabe para irme con vosotros. No aguanto a las demás bombonas ni cinco minutos más de lo necesario, son igual de tontas que Patricia.

—Dios las cría y ellas se juntan —dijo Bea.

—Pues ya las podía haber criado a cientos o miles de kilómetros de aquí —añadió Loren.

Rosa volvió a su sitio y no solo porque las petardas la estaban recriminando con la mirada, sino porque se había salido de su fila.

Sino porque los murmullos nos anunciaron que el novio acababa de llegar acompañado de su madre, que era su madrina.
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Alicia

Tragué saliva al verlo caminar por el pasillo central agarrado del brazo de Candela.

Qué guapo era el jodío. Y que planta tenía.

La novia estaría guapísima, de eso no tenía duda. Siempre se dice que no hay novia fea. Pero ya podría haberse esmerado porque, si no, el novio en esta ocasión le iba a hacer sombra.

Estaba nervioso, se le notaba a leguas y si yo me di cuenta de ello, que apenas le conocía, el resto de los invitados seguro que lo vieron también.

Y también se le notaba que preferiría estar en cualquier sitio menos allí. No porque no quisiera casarse de eso estaba segura, sino al ver el despliegue de gente que allí había.

No cabía un alfiler en la catedral y pequeña no era precisamente así que no me extrañaba lo más mínimo que estuviera agobiado. Lo estaba yo y a mí ni me iba ni me venía.

Candela sonreía y asentía con la cabeza saludando a la gente al pasar. Y Quique intentaba hacer lo mismo, pero sin conseguirlo, porque su sonrisa le salía de lo más forzada.

Cuando llegó a nuestra altura nos miró y su sonrisa fue algo más real, no la misma por ejemplo que vi en su cara cuando abrazó a Rosa la noche anterior, pero sí algo mejor que la que le había dedicado al resto de los invitados.

Pasó su mirada por todos, pero cuando llegó a mí, en sus ojos vi que algo cambiaba.

Algo que no sabría definir era una mezcla entre confusión, culpa y resignación. Aparté la mirada a toda prisa.

—¿Qué cojones ha sido eso? —Me susurró Quique.

—¿De qué hablas?

—No te hagas la tonta, sabes de sobra de qué te hablo.

—No me hago nada, no sé a qué te refieres.

—Sí lo sabes.

—Te digo que no.

—De la miradita.

—¿Qué miradita?

—La que os habéis echado.

—No nos hemos echado nada, no digas bobadas.

—Sí, claro, y yo soy más casto que el cura que los va a casar.

—Deja ya el temita, ¿quieres?

—Ojalá te hubiera conocido antes.

—¿Quién?

—Pues quién va a ser, Quique.

—¿Por qué?

—Porque si te hubieras cruzado antes en su camino, hoy no estaríamos aquí sentados.

Le miré negando con la cabeza, pero no dije nada más.

No era ni lugar ni momento para tener esa conversación. Bueno, en realidad el momento no lo sería nunca. Era lo mejor para todos.

Giré la cabeza y para distraerme me puse a mirar a los invitados. Madre del amor hermoso, era digno todo de hacer un álbum de fotos para el recuerdo.

Y no para disfrutar bien ese momento especial, sino para sacar el álbum y reírte a carcajadas en cualquier momento.

Había mucha gente que iba más o menos normal, pero había otros que eran para echarles de comer aparte.

Vestidos que tenían más capas que una cebolla. Pamelas que podrían dar sombra a tres personas a la vez. Tocados que deberían estar prohibidos por ley por considerarse armas peligrosas.

Y así podría seguir diciendo cosas hasta el final de la misa o hasta que me quedara dormida.

Seguí pasando la mirada por la gente y justo cuando llegué al quinto banco del otro lado del pasillo, se me cortó la respiración.

Allí estaba el calvo follador, tan sonriente con una mujer morena a su lado que parecía que la habían metido un palo por el culo. Y no solo por lo estirada que estaba sino porque tenía una cara de amargada que daba hasta asquito mirarla.

Vi cómo ella le susurraba algo al oído y cómo él ponía los ojos en blanco y luego resoplaba. Le agarró el brazo y se apoyó un poco contra él. Era su mujer, o eso pensé.

Y viéndola la cara ahora podía entender un poquito mejor al calvo. No me extrañó nada que se buscara una amante, que estaba mal, eso lo sé, pero joder, meterse con la señora cara de vinagre en la cama tenía que ser un castigo muy grande.

—Loren…

Se acercó más a mí al oírme llamarle entre susurros.

—Dime.

—El follador del jardín está aquí.

—No jodas ¿en serio?

—No, yo no jodo, eso ya lo hizo él ayer.

Nos miramos y nos aguantamos las ganas de reír como pudimos.

—Dime quién es, me muero de curiosidad.

—Cotilla…

—Culpable. Pero dime quién es.

—Al otro lado del pasillo. Quinto banco. El calvo.

Loren miró por encima de mi hombro y al ver quién era el hombre que le acababa de decir, se le abrieron los ojos como platos.

—Hostia puta…

—¿Qué pasa? ¿Lo conoces?

—Y tanto que sí. Es el jefe de Patricia.

Ahí fui yo la que abrí los ojos como platos. ¿El motivo? Pues porque en alguna ocasión Rosa me había dicho que Patricia se quejaba mucho de su jefe.

Siempre andaba diciendo que era más rancio y seco que el esparto. Y que era un hombre que había que sacarle las palabras con gancho.

Pues, al parecer, el calvo tenía doble personalidad, porque en el trabajo siendo el jefe, sería así. Pero con la tía que se estaba tirando, desde luego que era otra persona muy diferente.

—Ya verás cuando se lo contemos luego a Rosa, va a alucinar.

Fui a contestarle, pero me quedé con las palabras en la boca. La música de la marcha nupcial empezó a sonar anunciando que la novia iba a hacer su entrada triunfal.

El silencio en la catedral se impuso por completo mientras la novia camina del brazo de su padre por el pasillo central.

Iban precedidos por dos niños vestidos como repollos que tiraban pétalos de flores de todos los colores.

Patricia llevaba un vestido completamente blanco, con encaje, mucho encaje y más encaje todavía. La cola era más larga que la lista del paro y en la cabeza llevaba un velo que no dejaba ver su cara ni un centímetro y encima caía por detrás llegando tan lejos casi como la cola.

Era… Mejor callar.

—Parece una tarta de merengue —susurró Bea.

—Parece el muñeco de Michelin lleno de aire —añadió Claudia.

Nos aguantamos la risa. Más de cinco minutos tardó en llegar hasta donde la esperaba Quique a los pies del altar.

Y no me extrañó nada porque el vestido debía pesar al menos veinte kilos y andar con eso tenía que ser una auténtica tortura.

Por fin llegó hasta Quique y él mismo le levantó el velo. La miró. Sonrió. Y la dio un beso cortó en los labios. Hasta ahí bien. Todo normal. Todo como se suele hacer en las bodas.

Pero dejó de ser normal cuando Patricia giró la cabeza hacia los invitados y pude verla bien.

Se me cortó la respiración de golpe y os juro que porque estaba sentada si no me hubiera caído allí muerta. Me incliné un podo hacia delante para mirarla mejor.

Qué cojones iba a verla mejor, no hacía falta ver más. Si solo nos separaban apenas unos pocos metros, podía verla perfectamente.

Llevé mi mano sin mirar hacia Loren y palpé hasta que encontré su brazo. Le agarré o más bien se lo estrujé.

—Alicia. ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —susurró

Pues no, no estaba bien. De hecho, estaba fatal. Estaba a punto de desmayarme.

—Loren…

—Joder, ¿qué te pasa? Estás blanca. ¿Te estás mareando del calor?

Sí, sí que me estaba mareando y no del calor.

—Es ella…

—¿Quién es ella?

—Pa…Patricia.

—Sí, es Patricia. ¿Quién esperabas que apareciera debajo del kilométrico velo? ¿La Virgen María?

—Es ella —repetí.

—Que sí, que es ella —dijo como si fuera una pesada.

—Que no es eso joder que ya sé que es Patricia —dije recuperando un poco la voz.

—¿Entonces qué pasa? Como no te expliques un poco mejor, no me entero, hija, que algunas veces, las menos, soy un poco lento.

Cogí aire. Lo retuve dentro mientras pensaba en si hablar o callar. Si hablaba, malo, y si me callaba, malo también, o peor.

Si me callaba, no podría vivir con lo que sabía dentro, los remordimientos me matarían. Y si hablaba, se iba a liar allí la más grande.

Centré la mirada al frente. La centré en él. En Quique. Y le pedí perdón mentalmente antes de volver a mirar a Loren, que me miraba preocupado al ver mi estado de alteración.

—Ella es la folladora del jardín…

Pues ya estaba dicho, ahora a esperar el desastre, porque eso llegaría en breve, de eso estaba segura, tan segura como de que todos los días amanecía.

—No.

—Sí.

—Que no.

—Que sí Loren joder que es ella. Patricia era la que estaba anoche en el jardín con el calvo.

Me miró horrorizado.

—¿Estás segura? Mira que esto es muy grave.

Le miré apretando los dientes. Ya sabía que era muy grave. Mira el otro, pues no parecía que hubiera descubierto la pólvora.

—Muy segura.

—Del uno al diez, ¿cómo de segura estás?

—Un doce.

—Su puta madre. Será zorra.

Nuestra conversación se había ido subiendo un poco de tono, no como para que la gente entendiera lo que estábamos hablando, pero sí como para molestar a la gente.

—¿Qué os pasa? —susurró Bea que era la que estaba al lado de Loren.

—Que no va a haber boda.

—¿Qué dices, tarado?

—Lo que oyes.

—¿Cómo es eso?

—Ahora no, luego os contamos todo.

Se giró hacia mí otra vez.

—¿Cómo te ves de valiente para parar la boda?

—¡¿Yo?!

—Los dos.

—Joder…

—No podemos dejar que se case con esa desgraciada infiel.

Eso lo sabía, claro que lo sabía. No porque fuera Quique, que también. Que, si hubiera sido otro, pues también hubiera estado dispuesta a ayudarle.

Nadie, y cuando digo nadie, es que era así, se merecía que le engañaran de esa manera, bueno, ni de ninguna, dicho sea de paso.

—Levanta —me pidió muy nervioso.

Dudé, pero esa duda desapareció al instante cuando mi mirada se fue hasta Quique, el que estaba allí delante de la desgraciada de Patricia, ajeno a todo.

Ajeno al engaño. Ajeno a saber cómo era su novia realmente. Y ajeno a la vida que le esperaba si se casaba con ella. Porque yo lo vi. Vi claramente lo que pasó en el jardín.

Vi que entre Patricia y su jefe eso que pasó no fue por un calentón, un desliz o un momento malo porque estuvieran cargados de alcohol, por ejemplo. No, yo vi muy bien y supe que eso no era la primera vez que pasaba entre ellos.

La pregunta era desde cuándo pasaba eso, o cuántas veces había pasado. Me importó una mierda saber esos datos. Solo me importó salvar a Quique de una situación que sería un bombazo, pero que pasado el tiempo sería lo mejor porque si se casaba con ella, arruinaría su vida.

Y eso sí que no estaba dispuesta a consentirlo. Así me odiara por joderle el día el resto de mi vida, lo haría.

—Vamos.

Yo estaba al filo del banco, así que me levanté la primera y Loren lo hizo detrás de mí.

La gente empezó a murmurar al vernos andar hacia el altar a pasos ligeros, pero eso era lo de menos. Lo peor fueron las miradas. De esas había de todo tipo.

De confusión. De recriminación. De reproche. Las de los padres de Quique eran de «¿Qué pasa?», preocupados.

La del propio Quique era para grabarla, totalmente llena de confusión y un poco de enfado también.

Pero la peor era la de Patricia. Ella nos miraba como si quisiera matarnos.

A ti sí que habría que matarte por guarra, guapa, pensé.
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Quique

El camino en el coche hasta la catedral fue poco más que una auténtica tortura. No porque fuera largo. Porque no lo era. Desde el hotel hasta allí había unos veinte minutos.

La tortura fue por el calor que hacía. Ni el aire acondicionado del coche se notaba, o era yo el que no lo notaba porque mi madre que iba sentada a mi lado no parecía estar sufriendo como lo hacía yo.

Ni mi padre, que iba en el asiento del copiloto, tampoco. Los dos iban tan chulos y sonrientes.

Aunque, claro, ellos no llevaban la cantidad de ropa que yo llevaba. Mi madre llevaba un vestido de gasa en color azul cielo, que era precioso por cierto y que le quedaba como un guante, y un chal sobre los hombros que era más un adorno que otra cosa.

Y mi padre llevaba un traje de chaquete en gris marengo muy elegante, pero de lino, una tela muy fresquita para el día infernal que hacía. En cambio, yo llevaba el traje de pingüino de los cojones.

Con camisa de manga larga, chaleco, la chaqueta larga que menos mal que tenía la apertura en la parte trasera y en ese momento lo tenía separado a ambos lados sino llevaría el culo derretido.

Y para completar el look la puñetera corbata que parecía la soga de un ahorcado, ya que me iba ahogando como si fuera una.

Quinta vez que me metía los dedos entre la corbata y la camisa y tiraba de ella para afuera intentando respirar bien.

Nada, que no, que el aire no me llegaba bien. Dios, qué agobio me estaba entrando. Al final me caería redondo antes de llegar o nada más bajar porque me daba una jodida lipotimia.

—¿Quique, hijo, estás bien? Parece que te va a dar algo.

—Pues mira, no lo descarto.

Mi padre giró la cabeza y me miró entre los asientos.

—Sí que estás un poco pálido.

—Es por los nervios —dijo mi madre.

¿Los nervios? Y una mierda los nervios. Era porque parecía una gamba dentro de una cazuela con el fuego a máxima potencia.

—No son los nervios. Es el calor, ¿no es así?

Asentí resoplando.

—¿Tienes calor?

—Tú qué crees, mamá, si parezco una momia embalsamada —contesté con ironía.

—Si es que ese traje no es adecuado para casarse en verano, tenías que haber cogido otra cosa —protestó mi padre.

Pues eso mismo pensé yo el día que fuimos a la tienda. Y lo dije. ¿Alguien me escuchó? Evidentemente no.

Así que ahora por no haberme impuesto y haberme dejado manejar como un pelele, no me quedaba más remedio que joderme y aguantarme.

Ahora que en cuanto llegáramos al hotel para la comida, la chaqueta y el chalequito de las narices se iban a quedar colgados de la silla como que me llamaba Enrique Vega.

—Toma un poco de agua, hijo.

Cogí la botella que me dio mi padre y la abrí con rapidez. Me la bebí casi entera, y no solo por el calor sino porque tenía una sed horrorosa.

Eso es la resaca majete, me dijo una vocecita en mi cabeza. Como si no lo supiera, vamos.

—Señores, hemos llegado.

¡Aleluya! Grité en mi cabeza al oír al chofer.

Sí, al chofer. Porque íbamos con chofer y todo. En la boda del año no podía faltar ningún exceso claro. Ni me esperé a que me abriera la puerta, porque eso formaba parte de su trabajo, la abrí yo mismo de un tirón y me bajé a toda prisa.

Y fue peor el remedio que la enfermedad porque la hostia que me dio la bocanada de calor en cuanto estuve en la calle poco más y me tiró de espaldas.

—Dios mío, pues no parece que estemos en Sevilla en pleno verano a las cuatro de la tarde —dije quejándome.

—Estamos en ola de calor. ¿Qué esperabas?

—Casarme en otra época del año, como me hubiera gustado y sin todo el circo que se ha montado alrededor —le contesté a mi madre murmurando.

—Tenías que haberte impuesto —me susurró mi padre cuando se puso a mi lado.

—Consejo que llega tarde.

—Pues recuérdalo para futuras ocasiones.

—Solo me voy a casar una vez, ya no me sirve.

—Pero llegarán otras cosas y o te impones o harás lo que quieran tu mujer y tu suegra toda la vida.

—Y mamá que también se ha unido a ellas.

—No.

Le miré confundido.

—¿Cómo qué no?

—Tu madre no se ha metido en nada, ni ha decidido en nada, solo ha estado donde tenía que estar y cuando todo esto pase, deberías darle las gracias porque si no hubiera sido por ella esto se habría salido de madre mucho más de lo que se ha salido.

Le miré alucinado porque esa confesión sí que no me la hubiera esperado por nada del mundo.

Giré la cabeza y miré a mi madre que me miraba a su vez sonriendo. Y no solo sonriendo, sino que me miraba con ese cariño y ese amor que lo hacía siempre desde que yo tenía recuerdos.

—Mamá… —dije con un nudo en la garganta.

—No tienes que decirme nada, he hecho lo que tenía que hacer. Aunque sinceramente me hubiera gustado poder pararlas más, pero al ver mi oposición hicieron muchas cosas a mis espaldas.

Hizo una pausa y cogió aire. Cuando mi madre hacía eso era para no soltar lo más grande por la boca.

—Sé que no estás contento con nada de esto y no sabes cuánto lo siento. Hoy debería ser el día más feliz de tu vida y no un calvario.

—Papá tiene razón. Callé y me he dejado manejar como un pelele, pero ya no más.

Los dos sonrieron.

—Eso es lo que tienes que hacer. Un matrimonio es cosa de dos. Los dos remandó a una. Si uno lo hace más que el otro, el rumbo se tuerce.

—Lo haré —dije convencido.

—Bien.

—Pues aclarado todo, es hora de entrar, seguro que dentro hace más fresco.

Las palabras de mi padre me animaron un poco. Sí que era verdad que dentro de las iglesias solía hacer fresquito por el material de su estructura y al ser la catedral esperaba que al ser más grande lo hiciera más y pudiera estar a gusto.

Me equivoqué por completo. Y no tardé nada en comprobarlo, me di cuenta nada más que di los tres primeros pasos por el pasillo central con mi madre agarrada a mi brazo.

Que sí que tendría que haber hecho fresco allí dentro, pero la cantidad de gente que había dentro se lo estaban quedando todo. Miré de reojo a todos lados.

Dios mío, la cantidad de gente que había. Era un despropósito. No conocía ni a la mitad.

Compromisos de mi suegro me dijeron que eran muchos. Pues debía de tener compromisos con medio país y parte del extranjero porque si no, no me lo explicaba.

Por mi parte, poca gente había venido. Mi familia, contando tíos y primos, mis amigos que eran Lore, Clau y Bea y a mayores Alicia que venía con mi hermana. Esos eran todos, ni más ni menos.

Busqué entre toda la gente a los míos y fue a los únicos a los que sonreí de verdad, no una sonrisa de Joker, pero al menos sí una sincera.

Mis amigos me la devolvieron y Alicia también. Pero cuando mi mirada se cruzó con la suya, algo dentro de mí se me removió con intensidad. Eso me hizo sentir confusión y culpa.

Una culpa dentro por desearla, porque si no podía negarlo, la deseaba. Había deseado besarla en la habitación y si no me hubiera detenido a tiempo, hubiera deseado hacerle muchas más cosas.

Quique, por favor, ¡ya basta! Me chillé a mí mismo enfadado.

Le retiré la mirada y seguí por el pasillo con mi madre hasta llegar al altar. Antes de llegar a la última, la que miré fue a mi hermana. No quería ser malo, así que me aguanté la risa como pude cuando la vi vestida de ese naranja que hacía daño a la vista.

Ella me conocía mejor que nadie y cuando me vio la cara me fulminó con la mirada y moviendo los labios me dijo: «Ni se te ocurra decir nada que te machaco».

Me llevé la mano a la boca e hice el gesto de cerrarme la boca como si tuviera una cremallera. Ella asintió y yo le guiñé un ojo.

Los minutos pasaron. Lentos. Agónicos. Desesperantes. La música por fin empezó a sonar y dos de los primos pequeños de Patricia aparecieron encabezando la marcha tirando pétalos de rosas.

Detrás venía mi suegro muy tieso y orgulloso de llevar a su hija a su lado colgada de su brazo. Hija a la que no veía. Y no porque estuviera lejos, no. Si no, porque la cantidad de tela que tenía el vestido que había elegido me lo impedía.

No me esperaba una cosa así, la verdad. Había pensado varias veces en cómo sería el vestido que había elegido, pero eso no se acercaba a mis pensamientos ni por asomo.

Solo se veían capas y capas de tela blanca. Ni la cara se le veía. Porque llevaba un velo muy grande y tupido.

Cuando llegó a mi altura, no supe qué hacer y pedí ayuda a mi madre. Ella con mucho disimulo me hizo un gesto para que levantara el velo que llevaba Patricia yo mismo. Lo hice y por fin le vi la cara.

Estaba seria. Quizá demasiado. O nerviosa que también podía ser.

—Estás muy guapa —murmuré antes de darle un beso corto en los labios, fue apenas un roce.

—Lo sé —me contestó complacida por mi cumplido.

El cura que nos iba a casar carraspeó y los dos nos giramos para mirarle. Empezó a hablar, pero no era el único.

De fondo y no muy lejos de nosotros se oían los murmullos de al menos dos personas. Lo que nos faltaba, cotorras mientras el cura hablaba. Desde luego, es que había gente que no tenía ni educación ni consideración.

—Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos, en la casa de Dios Nuestro Señor para acompañar a Enrique y Patricia en uno de los días más importantes de su vida…

Los murmullos subieron de tono y mi cabreó también lo hizo. Joder es que no se iban a callar. Es que iban a estar así toda la ceremonia, me pregunté.

—Hoy han querido dar un paso más en su vida en común y consagrar su amor mediante el sacramento del matri…

El cura no llegó a terminar la frase. Le miré confundido por su parón, pero más confuso estaba él mirando algo detrás de nosotros.

Giré la cabeza y me llevé la sorpresa de mi vida. Justo detrás estaban Loren con una cara de querer pegar cuatro fritos o descuartizar a alguien que daba miedo y Alicia retorciéndose las manos a la vez que se mordía el lado, claramente gestos de que estaba atacada de los nervios.

—¿Qué coño hacéis? Nos estamos casando —susurré enfadado.

—No vas a casarte.

Abrí los ojos como platos cuando Loren me dijo eso.

—¿Estás loco? ¿A qué viene esto?

—Loco estaría si dejara que la cagaras de esta manera.

El gruñido de Patricia se tuvo que oír en toda la catedral porque discreto no fue.

—Largaros fuera de la catedral. No voy a dejar que nos jodáis la boda.

—No si nosotros no jodemos nada ni a nadie, eso ya lo haces tú.

—¿De qué coño hablas? Loren, vete por favor.

—No me voy a ir, lo siento. Alicia, por favor, hazlo —la pidió.

La miré. Vi cómo cerraba un segundo los ojos, pero cuando los volvió a abrir en ellos solo había valentía y determinación.

Se acercó a mí y pegó su cara a la mía. Para hablarme al oído y que solo yo la oyera.

—Anoche vi cómo Patricia se acostaba con su jefe.

Se me heló la sangre en las venas. El color no solo de la cara sino de todo el cuerpo se me fue y el corazón pareció que se saltaba varios latidos.

—No es posible… —susurré.

Se retiró hacia atrás y me miró directamente a los ojos; vi completa sinceridad.
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Quique

Parpadeé. Me pasé la mano por la cara. El sudor me escurría por la espalda que parecía que estaba corriendo una maratón y no allí plantado en el altar totalmente estático.

Me llevé la mano otra vez al cuello y tiré todo lo que pude de la corbata, pues ni con esas me llegaba el aire.

—Quique, hijo, ¿qué pasa?

La voz de mi madre me llegó distorsionada, era como si estuviera allí a mi lado agarrándome el brazo, eso sí, noté que lo hacía, pero a la vez como si estuviera a kilómetros de distancia.

—Yo… yo…

No me salían ni las palabras.

—Candela, Quique no se va a casar.

Esas palabras de Loren sí que me llegaron claras, directas y como un mazazo en el corazón.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No les hagas caso, Candela, o están borrachos o locos —dijo Patricia muy enfadada.

—Alicia…

Su nombre me salió un susurro, como un ruego. Necesitaba que me dijera que no, que no era verdad lo que me acababa de decir, aunque había visto en sus ojos la sinceridad, necesitaba que me dijera que era una broma de mal gusto.

Me miró a los ojos, o me clavó la mirada más bien y negó con la cabeza.

—Lo siento…

Ese lo siento me cayó como una losa y me dijo todo lo que necesitaba saber, pero aun así quise saberlo de la boca de la culpable de que en esos momentos quisiera morirme, que se me tragara la tierra o desaparecer donde fuera eso me daba igual.

—¿Te tiraste ayer a tu jefe?

Mi madre, al oírme preguntarle eso a Patricia, soltó un jadeo que intentó tapar llevándose la mano a la boca. No lo consiguió. Iba a negarlo, lo vi en sus ojos.

Pero cometió un error, el peor que podía haber cometido.

No me miró a mí primero sino a Alicia, a la que acuchilló con la mirada. La miró con odio, con el más puro y claro odio con el que se podía mirar a una persona.

—¡Contesta! —Le exigí.

Giró la cabeza. Segundo error. No me miró. Miró hacia los bancos a nuestra espalda, solo un segundo, pero lo hizo.

No me hacía falta ver a quién había mirado porque sabía dónde estaba su jefe sentado ya que lo había visto cuando caminaba con mi madre por el pasillo al entrar.

—No, eso es mentira.

Tarde, lo dijo tarde. Eso era lo primero que tenía que haber salido de sus labios, antes, mucho antes de mirar a nadie más que a mí.

—No me moví de mi habitación en toda la noche.

Tercer error y el definitivo.

—Yo no he dicho que fuera por la noche.

Vi cómo se le iba todo el color de la cara y esa fue su sentencia. Con eso se condenó sola al darse cuenta de que había metido la pata.

Los murmullos de los invitados empezaron a subir de nivel. Los padres de Patricia se acercaron hasta nosotros, también mi hermana.

—¿Qué pasa, tato? La gente se está haciendo mil preguntas.

—Me importa una mierda la gente.

—Patricia, hija. ¿Estás bien? ¿Qué quieren estos? ¿Cómo se atreven a interrumpir la boda? —dijo su madre mirando sobre todo a Alicia de muy mala manera.

La gente empezó a hacer las preguntas en un tono más alto, cada vez más, y yo cada vez sudaba más, cada vez me encontraba peor.

Mi hermana se acercó a Alicia la interrogó con la mirada y ella junto su cabeza a la de ella y debió de decirle lo mismo que a mí porque la cara de mi tata mudo de tal manera que era casi increíble.

Nunca, pero nunca en nuestros treinta y dos años la había visto tal cara de cabreo, daba hasta miedo.

—¡¿Cómo has podido?!

—A mi hija no la chilles.

—¿Que no la chille? Debería arrastrarla por los pelos por toda la catedral por zorra, hasta que se quedara calva.

—¿Hijo? —Mi madre me rogó por una explicación, pero no podía hablar en ese momento.

Solo negué con la cabeza.

—Iros todos de aquí y dejar de montar el espectáculo, os debería dar vergüenza arruinar de esta manera el día de mi hija.

Solté una risa amarga. El día de su hija, claro, solo de su hija, porque yo allí era un pelele que no pintaba nada, como no lo había pintado nunca.

—Vergüenza es lo que no tiene tu hija —le dijo Loren a su padre.

Resoplé. Una vez, dos, tres… Los murmullos subían, mis latidos también, y las ganas de vomitar, y el mareo que sentía también.

Me faltaba el aire. Alicia fue la única que se dio cuenta de que estaba a punto de desplomarme, se acercó los dos pasos que nos separaban y me agarró por la cintura.

—Quique… mírame.

Subí la mirada.

—Respira, respira profundo, cuenta hasta tres y repite. Te está dando un ataque de ansiedad. Venga, mírame y respira.

—Alicia toma, llévatelo.

Vi cómo Loren le daba unas llaves. Ella dudó, miró a mi madre, a mi hermana, como si les pidiera permiso con la mirada.

—Sácalo de aquí, Alicia —la rogó mi madre.

—No te atrevas, Quique, no puedes irte, vamos a casarnos.

Solté una carcajada que pareció darme el aire que me faltaba. ¿Cómo podía decirme que íbamos a casarnos después de que me acabara de enterar de que el día antes de nuestra boda se había tirado a su jefe?

Es que había que tener poca vergüenza.

—¿En serio crees que voy a casarme contigo?

—¿Cómo que no te vas a casar? —Me dijo su padre furioso.

—Pues no casándose —le contestó mi hermana.

—Está todo el mundo esperando, está la comida preparada, todo pagado…

—Todo eso tu hija ya lo sabía ayer cuando se tiró a su jefe y le importó un mierda.

Mi contestación fue de reproche total y de asco, mucho asco, al pensar en Patricia con su jefe.

—Eso es una falacia —rugió.

—No lo es.

—¿Patricia, qué cojones está diciendo? Di algo, ¿cómo puedes dejar que te acusen de algo así y no defenderte?

—Porque no tiene defensa posible —contesto Loren.

El ambiente empezó a calentarse, todos empezaron a hablar a la vez. Mi respiración, la que parecía que se había normalizado un poco, volvió a acelerarse.

—Alicia, por favor, hazlo ya. De esto nos encargamos nosotros —le pidió mi padre.

Loren se acercó a ella y le susurró algo que nadie oyó. Alicia asintió. Lo siguiente no lo vi venir.

Me agarró la mano y tiró de mí para que andara a su lado. Con fuerza. Con decisión. Como si fuera la misión más importante de su vida.

—No te pares. No hables con nadie. No me sueltes. Solo sigue.

Fue una orden clara. Y yo qué iba a hacer, pues me dejé llevar. Agaché la cabeza, no quería ver a nadie, no quería hablar con nadie, solo quería salir de allí de una puñetera vez.

Atravesamos el pasillo juntos, de la mano. Seguramente la gente estaba pensando que huía de mi propia boda con otra mujer.

Y es que era para pensarlo, ya que no fue muy normal que saliera con Alicia de allí agarrados de la mano. Si hubiera sido mi madre o mi hermana o incluso mis amigas, todo hubiera sido distinto. Pero no lo fue.

Oí comentarios al pasar, comentarios que me dieron igual, bueno igual no, porque sí que me jodieron un poco que pensaran que yo era el culpable, el malo de la película, cuando la realidad era muy distinta.

Yo no era el malo, era el tonto. No era el infiel, era el cornudo. No era el que había mentido, había sido el engañado.

Pero la gente eso no lo sabía al menos de momento, ellos solo veían a un hombre que cinco minutos antes estaba en un altar para casarse con una mujer. Y que otra distinta se había acercado a mí y me estaba sacando de allí de la mano.

—Qué cabrón…

—Qué zorra, pobre Patricia…

—Hay que ser sinvergüenzas.

Quise pararme, quise gritarles, quise decir la verdad, para que dejaran de hablar de lo que no sabían, para que no insultaran, ni a mí ni mucho menos a Alicia.

Al notar que quise pararme, Alicia agarró mi mano con más fuerza y tiró de mí haciendo un gran esfuerzo para que no me parara.

—No los escuches, el tiempo pondrá todo en su sitio. Sigue.

Seguí. Alicia abrió las puertas de la catedral de un empujón y cuando salimos al exterior, la luz me cegó y el contraste de temperatura que había fuera fue demoledor. El calor me dio tal bofetada que casi me dolió más que lo que había pasado dentro.

Ella se dio cuenta de mis resoplidos por el calor. Paró sin dejarme hacer a mí nada. Se deshizo de mi corbata aflojando el nudo con rapidez.

—Ayúdame un poco, no puedo sola. Te tienes que quitar la chaqueta y el chaleco o te dará una lipotimia.

Mientras ella me desabotonaba el chaleco, yo como pude me quité la chaqueta. Me ayudó a quitarme el chaleco. Subió las manos y me quitó también tres botones de la camisa, dejándome parte del pecho al descubierto.

—¿Mejor?

—Sí, gracias.

—Pues vamos —dijo agarrándome la mano otra vez.

Su tacto era suave, firme, protector. En pocos minutos llegamos hasta el coche de Loren. Ella misma me abrió la puerta.

—Sube.

Lo hice. Hacía todo por inercia. Estaba tan bloqueado que solo me dejaba llevar.

En el coche ninguno de los dos dijo nada. El silencio fue nuestro compañero. Fue el que nos envolvió y nos aisló de todo lo demás. El que nos permitió perdernos en nuestros pensamientos.

Los suyos ni idea de lo que serían. Pero seguro que estaban relacionados conmigo, y no es que lo pensara porque fuera un egocéntrico sino porque mientras conducía no dejó de observarme, o vigilarme más bien de reojo, una y otra vez, cada pocos segundos.

Y mis pensamientos pues… os los podéis imaginar. Eran como un volcán en erupción que no deja de salir lava, pues así estaba mi cerebro dejando salir pensamientos uno detrás de otro.

Todos juntos, todos revoloteando como un gran batiburrillo que me volví loco.

Patricia. La boda. Su jefe. Mi madre disgustada. Mi tata furiosa. Loren muy cabreado. Mi padre igual de enfadado. Mis suegros exigiendo. Y Alicia.

Ella fue la que más ocupó mi mente. La mujer que había deseado. La mujer a la que no debería ni haber mirado. La mujer a la que me prometí sacar de mi vida para no tener problemas.

Ella era la que me había salvado de cometer el mayor error de mi vida.
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Alicia

Iba conduciendo y pendiente de muchas cosas.

De los semáforos. Los pasos de cebra. Las calles, esas que no conocía. Del GPS mirándole de reojo para que me guiara a la casa de Loren.

Allí era donde me había pedido que llevara a Quique cuando me dio las llaves del coche y las de casa. En ese momento me dijo da en la pantalla donde pone casa y que le llevara hasta allí.

Y eso hice nada más que sentarme en el coche. Iba pendiente de todo. Pero de lo que más iba pendiente era de él. De Quique.

Iba recostado contra la ventanilla, pensando. Pensando… Me apostaría lo que fuera a que más que pensar lo que estaba haciendo era torturarse.

Y joder quien no lo haría. Yo desde luego no sé si me torturaría, pero estaría hundida y solo querría desaparecer de la faz de la tierra si me hubiera pasado lo mismo que a él, pues ya os digo que así sería.

No dije nada. Respeté el silencio que sabía que necesitaba en esos momentos.

No tuve ningún problema en llegar hasta la casa de Loren, el camino era fácil y el GPS me guio estupendamente. No tenía ni idea de si tendría garaje, tampoco estaban las cosas un rato antes como para preguntar, ni eso ni nada.

Aparqué en su calle en el primer hueco que había libre, cuando él llegara le diría dónde le había dejado y que hiciera lo que quisiera.

—¿Qué hacemos aquí?

Me preguntó extrañado al ver dónde le había llevado.

—Desaparecer. Respirar. Seguir.

Asintió conforme con mi respuesta y se bajó del coche a la vez que lo hice yo.

Caminamos en silencio hasta el portal. Abrí la puerta y le cedí el paso. Entró sin decir nada. Hacía las cosas por inercia.

Loren vivía en el tercer piso, me lo dijo deprisa cuando me dio las llaves. Subimos en el ascensor también en silencio. Entramos en casa de su amigo de la misma manera.

Quique fue directamente a la cocina y abrió el frigorífico.

—¿Quieres agua?

—Sí, por favor. Este calor es horroroso.

Sacó dos botellas y me dio una. Se sentó en la isla de la cocina y mirando al vacío se la fue bebiendo poco a poco. Yo hice lo mismo, pero de pie apoyada en el marco de la puerta.

—Deberías darte una ducha, te sentará bien.

—¿Huelo mal?

Le miré con las cejas alzadas.

—Yo no he dicho eso.

—Dices que me duche, pues será porque huelo mal, ¿no?

—Pues no, la gente se da duchas para lavarse sí, pero también para relajarse o despejarse.

Sonrió poco, pero lo hizo.

—Como si eso fuera a pasar. Estoy que hierbo de rabia ahora mismo. Me siento un gilipollas. Soy un gilipollas.

—No.

—¿No?

—No. La gilipollas es ella. Pero ya se dará cuenta de la cagada que ha hecho. Se va a arrepentir y mucho.

Se quedó pensativo. Le di otra vez ese espacio que necesitaba y guardé silencio.

Me agarré al marco de la puerta y alcé primero una pierna, me quité un zapato y después hice lo mismo con el otro. Gemí de gusto.

Mierda de zapatos que Rosa me convenció para comprar a juego con el vestido. Serían muy bonitos pero unos completos asesinos.

—¿Mejor?

—No lo sabes tú bien, son una tortura. Cuando pille a tu hermana, se los voy a poner de sombrero. Ella es la culpable de que no me riegue la sangre en mis pobres dedos.

—Pues espero que se quite antes el tocado que llevaba, porque si no la van a detener.

Nos quedamos mirándonos, yo imaginando a Rosa con su vestido butanero y su tocado esperpéntico y encima los zapatos. Quique se imaginó lo mismo, lo vi en su mirada.

Un segundo más mirándonos y nos echamos a reír a carcajadas.

—Gracias.

—¿Por qué?

—Por estar. Por sacarme de allí. Por hacerme reír. Por contármelo.

—No me tienes que agradecer nada.

—Sí, sí tengo, y mucho más después de cómo te traté ayer. Otra persona estaría enfadada y se lo hubiera callado.

—Imposible callarse una cosa así. Lo que no quieras que te hagan a ti, no lo hagas tú. Yo en tu situación por mucho que doliera también me gustaría saberlo, querría saberlo.

—Ha sido difícil, supongo.

Asentí.

—¿Por qué no me lo dijiste esta mañana? ¿Por qué esperar a que estuviera en el altar?

No me lo preguntó de manera acusatoria sino más bien intrigado.

—No sabía que era ella. No conocía a Patricia.

—¿No la habías visto ni en foto siquiera? —pregunto incrédulo.

Y sí que era raro. Mucho en realidad. Porque hacía años que conocía a su hermana y nunca había visto una foto ni de ella ni de él. Pero así era.

Pero para eso había una razón, su hermana odiaba las fotos y huía de ellas como de la peste. En su teléfono apenas tenía un par de docenas y todas de paisajes de Salamanca y cosas así.

Ninguna de la gente, y de ella mucho menos.

—Tu hermana no se hace ni tiene fotos de nadie. A ti tampoco te había visto hasta ayer, y estoy segura de que tú a mí tampoco.

—Tienes razón. Rosa es la anti fotos.

—Entonces pudiste verla bien, si la has reconocido en la iglesia y a él también.

No preguntó, fue una afirmación.

—Sí.

—¿Dónde…?

Ni de coña iba a contarle los detalles. Se moriría de un infarto antes de que le hubiera contado siquiera la mitad. Ni hablar del peluquín. De mi boca no saldría nada.

—No necesitas saberlo.

—Sí.

—Te aseguró que no.

—¿Tan malo es?

—Quique…

—Alicia…

—No voy a contártelo. Solo te diré que cuando se ha levantado el velo la he reconocido enseguida. La tuve a unos dos metros de distancia igual que a él. Los vi perfectamente.

—Cuéntamelo.

—He dicho que no, es mejor para ti no saber los detalles.

—¿Quién eres tú para decidir qué es lo mejor para mí?

—Como tú dejaste ayer bien claro, nadie. No soy nadie para ti. Pero, a un no siendo nadie, decido no contártelo. Por tu bien.

—Yo no dije que no fueras nadie —dijo arrugando el morro.

—No con esas palabras, pero sí lo dijiste. Pero como te he dicho, esta mañana estás en todo tu derecho de pensar así.

—Pues ni quise decir eso, ni lo pienso siquiera y ahora mucho menos. Sí eres alguien.

—Sí, la tarada que se ha cargado tu boda y se te ha llevado secuestrado.

—Hemos dado un buen espectáculo.

¿Un buen espectáculo? No, uno bueno no. Habíamos dado el mayor espectáculo en Salamanca de todos los tiempos.

—Tus invitados no se van a olvidar de esto en la vida y el pobre cura mucho menos. Tenía una cara de susto que daba pena.

—Al ochenta por ciento de la gente que estaba allí ni siquiera la conozco. Así que no son mis invitados, eran los suyos.

—¿Por qué?

—Por qué, ¿qué?

—¿Por qué has tragado con una boda que no te hacía feliz?

—Por no discutir, por hacerla feliz, porque la quiero, supongo.

Fruncí un poco el ceño. El silencio se impuso unos segundos.

—Dilo.

—¿El qué?

—Lo que estás pensando.

—No estoy pensando nada.

Soltó una risita baja.

—Alicia, eres como un libro abierto. Y he comprobado que no eres de las que se callan. Así que suéltalo.

Pues mira, sí, no era de las que me callaba. Era de las que siempre decía lo que pensaba, así le molestaba al que tenía delante. Era mejor su molestia que no se me enquistaran a mí dentro los pensamientos.

—En una pareja, unas veces cede uno y otras, el otro. Tiene que ser una toma y daca. No puede ser uno siempre el que cede y el otro el que se sale con la suya. Eso acaba pasando factura.

Mi miró frunciendo el ceño, pensó unos segundos.

—¿Hablas por experiencia?

Asentí.

—Pensé que no tenías pareja.

—Y no la tengo.

—¿Entonces?

Bueno pues mientras le contaba la mierda de mi vida, no pensaría en la suya, así que le hice un pequeño resumen de cómo me había ido con la única relación que había tenido.

Hacía ya un año que se había terminado, y ya no dolía. Pero sí dolió.

Estuve saliendo con Arturo, que era traumatólogo del hospital en el que trabajaba, durante dos años. Al principio todo muy bonito. Todo ideal. Parecíamos la pareja perfecta.

Yo me enamoré de él. Y pensaba que él también lo había hecho por mí. Me equivoqué.

La relación había sido como la boda de Quique. Él proponía, yo obedecía. Lo hacía yo y nunca le parecía bien, así que volvía a ceder yo y cambiábamos los planes.

La gente así, eso me di cuenta pasado el tiempo, son egoístas emocionales. Solo piensan en ellos. Solo miran por ellos. Y solo lo que ellos dicen, proponen o quieren hacer es lo correcto.

La relación terminó, porque Arturo me dejó, aunque yo ya llevaba un tiempo cansada de ser la tonta, de ser su perrito faldero.

El motivo por el que todo explotó fue porque le ofrecieron un traslado.

Él me exigió, que no pidió, que dejara mi trabajo y me trasladara a la ciudad a la que él se iba. Él podría quedarse y seguir teniendo trabajo, mientras que, si yo me iba con él, lo haría sin trabajo y sin nada.

Lo pensé mucho. Y dije por primera vez, no. Y eso fue el final.

—Eligió el trabajo.

—No. Eligió salirse con la suya como siempre.

—Él perdió.

—Patricia también ha perdido.

—Vaya dos tontos que somos.

—Sí, lo hemos sido. Pero, como dicen, a hostias se aprende. A mí te aseguro que no volverá a pasarme una cosa así y aunque no te lo creas ahora, a ti tampoco.

—Gracias por contármelo.

—Lo he hecho para que veas que lo que te ha pasado no es raro. Es más común de lo que nos pensamos.

—No me consuela, pero sí que me hace verlo de otra manera.

—Lo verás cada día un poco más claro. Dolerá un tiempo en eso, no te voy a engañar. Pero pasará.

—¿Tú ya lo tienes superado?

—Así es. Lo pasé mal porque lo quería. Pero me di cuenta de que él no era mi persona. No era el hombre de mi vida. A ese lo sigo esperando.

—Mi madre dice que cada persona tiene a otra destinada.

—La mía dice lo mismo.

Nos quedamos mirándonos. Y algo raro pasó. Otra vez. Ese imán que tenía dentro de él, ese que me atraía sin remedio, se activó y tiró de mí. Enganchada a su mirada, caminé un paso, dos… los cinco que nos separaban hasta que me puse justo delante.
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Quique

La vi acercarse. Y no solo la vi, la esperé.

Se paró solo a un paso, sin apartar su mirada de la mía. Ni yo tampoco aparté la mía de la suya.

El aire de la cocina había cambiado. Se había vuelto espeso. Único. Como si solo fuera nuestro. Como si la cocina fuera una burbuja en la que los dos nos hubiéramos metido dentro y todo, pero todo lo demás se hubiera quedado fuera.

Alargué la mano hasta su cintura y suavemente la agarré para pegarla más a mí.

Necesitaba que estuviera cerca. Necesitaba sentir su calor, aspirar su olor, sentir su piel.

Apoyó su mano en mi pecho. El calor cálido que desprendía me traspasó haciendo que mi corazón empezara a bombear a una velocidad peligrosa.

—Quique…

—Lo sé, a mí me pasa igual.

—No entiendo qué pasa.

—No intentes entender lo que no tiene explicación. Solo siente.

Junté mi cara a la suya y apoyé mi frente contra la suya. Nuestras respiraciones cada vez más alteradas se mezclaron.

—Esto… no está bien —susurró.

—Algo que nos hace sentir bien es imposible que no esté bien.

—Nunca me había sentido así.

Su voz salió baja, tomada y miedosa.

—Pues entonces ya somos dos.

Los segundos pasaron. No sabría decir cuántos fueron, no estaba seguro. De lo único que estaba completamente seguro era de que no quería que ese momento terminara.

No quería soltarla, no quería que se separara de mí. No quería perder esa conexión. Solo quería tenerla ahí entre mis brazos para siempre.

Nada más importaba en ese momento. Ni la no boda, ni Patricia, ni lo que nadie pudiera pensar. Solo nosotros importábamos. O así lo sentí yo.

Separó su cabeza un poco hacia atrás, lo justo para que nuestras miradas volvieran a coincidir.

Bajó la mirada a mis labios y suspiro. La mía hizo lo mismo y cuando vi sus labios, esos labios que me llamaban a gritos desde el primer momento que los había visto, que me chillaban para que los saboreara, ahí supe que no podría resistirme más.

Ahí supe que eso era el final o el principio de todo.

—Tengo que hacerlo, necesito hacerlo —susurré contra su boca.

No habló, solo asintió y a mí con eso me valió. Acerqué mi boca a la suya y la besé.

No fue un beso desesperado, no fue salvaje ni lleno de pasión. Fue un beso lento, uno de esos en los que da igual el tiempo, uno de esos en los que exploras, saboreas, conoces.

Cuando nuestras lenguas entraron en contacto, fue una sensación de lo más extraña, una sensación rara y desconocida para mí. Había dado muchos besos, pero ninguno como ese. Ninguno que me hiciera sentir en casa, como si fuera hogar.

Mis manos rodearon completamente su cintura para pegarla más a mí, necesitaba sentirla cerca, más cerca, pecho contra pecho, corazón contra corazón.

Sus manos subieron hasta mi nuca y empezó a acariciarme el pelo, con delicadeza, con mimo, disfrutando del momento.

Nos separamos un segundo, solo uno para coger aire y volvimos a juntar nuestros labios, no era hambre, era necesidad de no separarnos.

Ese segundo beso o la continuación del primero cambió, no para mal ni para bien, simplemente cambió. Se volvió más profundo, más íntimo, más intenso.

Nuestros labios se buscaban con necesidad, como si quisieran memorizarse, como si necesitaran fundirse.

Estábamos tan perdidos el uno en el otro que la primera vez que llamaron al timbre ni siquiera lo oímos, tuvieron que llamar una segunda vez con más insistencia para que nuestra burbuja se rompiera.

Nos sobresaltamos a la vez y nos retiramos el uno al otro a la vez también. Nos miramos aún con las respiraciones agitadas, pero esa mirada fue distinta, la magia se había roto, la conexión ya no estaba. En nuestros ojos solo había confusión.

Al salir del trance en el que me había metido, sin buscarlo, sin quererlo y sin poderlo evitar. Llegó la culpa, la confusión, el arrepentimiento, el malestar, el pensar que lo que acaba de hacer no estaba bien.

Porque sí, Patricia me había engañado, pero yo no lo había hecho mucho mejor. No había besado a Alicia antes de que todo se fuera al garete, pero había deseado hacerlo y eso me convertía en igual de culpable.

Volví a mirarla a los ojos y en ellos vi muchas cosas. Confusión como la mía o parecida, deseo, ese seguía presente, pero se estaba desvaneciendo rápido, otras cosas que no supe distinguir ni entender qué eran.

Pero la última que vi sí la conocía. Dolor. Ese intentó que no le viera retirándome la mirada rápidamente. Tarde. Ya lo había visto.

Estaba seguro de que ese dolor que se impuso en su mirada fue al ver todo lo que decía la mía. Mis emociones le hicieron daño. Al igual que a mí me lo hizo saber el dolor que le había provocado con ella.

Dio dos pasos atrás, otros dos más. A cada paso que daba alejándose de mí, lo sentí como un golpe, como una pérdida, como si se me fuera algo importante de entre las manos.

Y aun sintiéndome así, no me moví.

Abrí la boca para decir algo, creí que los dos necesitábamos que lo hiciera, pero estaba tan impactado por lo que acababa de pasar, por todo lo que había sentido por un simple beso que de mi boca solo salió un suspiro.

—No hace falta que digas nada. Está todo dicho.

—No.

—Sí.

—Alicia, yo…

—Lo sé. Esto no puede ser. Por eso no volverá a pasar.

Pero joder es que eso no lo tenía yo muy claro. No estaba seguro de que no quisiera que volviera a pasar. No estaba seguro de nada en realidad.

Estaba más confuso y más perdido de lo que había estado en toda mi vida.

—Voy a abrir.

Suspiró y me miró sonriendo, una sonrisa impostada antes de decir algo que no me gustó.

—Espero que todo te vaya bien. Te costará, pero como te he dicho antes, el dolor pasará pronto. Encontrarás a tu persona y serás muy feliz, estoy segura.

—¿Por qué parece que te estás despidiendo?

—Porque lo estoy haciendo.

Fruncí el ceño. Estaba confuso, sí, estaba perdido, sí. Y no sabía ni lo que pasaría ni lo que quería hacer.

Pero había algo de lo que estaba completamente seguro, no quería que se fuera, no quería tenerla lejos, no quería dejar de verla. Quería que se quedara, necesitaba que se quedara.

—No te vayas, por favor.

—Es lo mejor.

—No lo es. Sé que puede sonar egoísta y créeme que no es así para nada. Pero quiero que te quedes, necesito que te quedes. Te necesito cerca para saber, para entender qué me pasa, qué nos pasa juntos.

Cerró los ojos un par de segundos y negó.

—Es una idea malísima.

—Yo creo que no. ¿Tú no tienes esa necesidad de saber qué pasa, de querer saber qué es esto que hemos sentido?

—No…

No la dejé terminar la frase.

—No digas que no hemos sentido nada, no digas que no ha pasado nada. Ha pasado Alicia, los dos sabemos que ha pasado algo.

—Sí, algo ha pasado. Eso no lo puedo negar. Pero creo que ha sido un momento pasajero y ya está. Nos atraemos, eso no lo niego. Nos deseamos, también lo sé.

Cogió aire antes de seguir.

—Pero mira dónde estamos, mira lo que ha pasado hoy. Tú no estás bien, quieres a otra mujer. Estas confuso. No sabes qué quieres o sientes y sinceramente yo tampoco.

—Pues solo hay una manera de descubrirlo.

—¿Cuál?

—Seamos amigos, conozcámonos y dejemos las cosas en manos del destino. Si algo está de pasar, pasará y si no lo está, pues lo veremos también.

—¿Solo amigos?

—Solo amigos, iremos despacio.

Se lo pensó, dudó. Pero finalmente sonreí internamente cuando vi en sus ojos el momento exacto en el que se rindió.

—Está bien, seremos solo amigos.

Asentimos a la vez sonriendo para sellar el trato. Uno que estaba basado en una mentira. Porque los dos sabíamos que después del beso que nos acabábamos de dar no podríamos ser nunca solo amigos.

—Ve a la ducha. La necesitarás antes de enfrentarte a la conversación y el caos que se va a formar cuando estén todos.

Y tenía razón. Porque sabía que Loren no vendría solo. Mi familia y mis amigas vendrían con él.

Y necesitaba estar un poco relajado para enfrentarme a todo.

Alicia se fue a abrir la puerta y yo me marché al baño de invitados.
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Alicia

Caminé descalza por el pasillo sintiendo el frescor de las baldosas bajo mis pies. Ni eso consiguió que el calor que recorría todo mi cuerpo bajara un poco.

Mi corazón seguía latiendo a mil por hora y mi respiración, aunque un poco más recuperada, aún se notaba un poco agitada.

Me llevé la mano a los labios y pasé los dedos por ellos.

—Dios mío…

Cerré los ojos y el beso volvió a mi cabeza. Pude sentir otra vez con solo recordarlo: su sabor, la calidez de su lengua y esa sensación extraña que me había recorrido todo el cuerpo.

Una sensación totalmente desconocida para mí, porque no era solo deseo, no era solo necesidad o hambre, era otra cosa. Una que me había hecho sentir mejor que en toda mi vida.

Y por desgracia, una que estaba segura de que no se repetiría.

Si es que era de locos, ¿cómo había podido pasar una cosa así? Como habíamos perdido tanto la cabeza y nos habíamos dejado llevar así.

Esas y muchas más preguntas vinieron de golpe a mi cabeza y para las que no encontré respuesta. Tendría que meditarlo con calma.

Joder que estábamos en la cocina de la casa de Loren por un motivo. Uno muy grave, uno muy importante. Porque le había ayudado a salir, huir, escapar, o como queráis llamarlo de su propia boda. De su boda…

Besarnos había sido un error que no podíamos volver a cometer. Quique no estaba bien ni lo estaría en mucho tiempo, yo lo sabía bien.

Así que por eso y por otros muchos motivos, lo que había pasado debía ser algo único.

Estaba segura de que el haber aceptado ser amigos y conocernos en ese terreno no era una buena idea, de hecho, era una idea terrible. Porque él necesitaba sanar y yo no quería volver a sufrir.

Y lo iba a hacer, cerca de él lo iba a hacer. Porque si no estaba enamorada, estaba a un paso de estarlo. Sí, aunque parezca increíble, tenía sentimientos por él, ni sabía cómo había pasado en pocas horas, quizá era eso que llamaban flechazo o locura. Fuera lo que fuera, ahí estaba latente dentro de mí.

Recordé lo que había dicho Quique en la cocina mientras en el ambiente todavía flotaba esa atracción irremediable que sentíamos el uno por el otro.

«Si algo está de pasar, pasará».

En eso tenía toda la razón del mundo, era inevitable, que lo que está escrito que tiene que pasar intentes esquivarlo o huir de ello, porque acaba pasando de una manera o de otra.

Contra el destino no se puede luchar, está escrito y nadie lo cambia. Suspiré una última vez antes de abrir la puerta y de tomar la decisión más importante de mi vida.

Me dejaría llevar, quería dejarme llevar y ver hasta dónde me llevaba o nos llevaba todo lo que estaba por pasar y si tenía que sufrir en el camino o al final de él, pues que así fuera. Pero no por cobarde me perdería lo bueno que hubiera.

—Venga, Alicia, verás cómo todo va bien —me dije dándome ánimos.

Abrí la puerta y allí estaban todos con caras de circunstancias y no era para menos. Menudo día, menudo panorama y menudo lío se había formado.

Me aparté a un lado y fueron entrando uno a uno sin decir ni una sola palabra. Cada uno traía un gesto distinto en la cara.

Candela y Enrique, de preocupación. Loren y Rosa un gesto de entre querer matar a alguien o de pásame una botella de whisky que necesito una copa o dos para poder digerir todo lo que ha pasado.

Claudia y Bea entraron las últimas con cara de circunstancias y de preocupación también.

Ya lo sabían, al menos una parte de lo que había pasado, porque la historia completa del jardín solo la sabía Loren y no creía que en el camino o en la catedral les hubiera contado todos los detalles.

Pasamos todos en silencio al salón. Yo entré la última. Todos se sentaron o se dejaron caer los sofás o en las sillas que había allí con cansancio.

Todos menos Candela, que se acercó hasta a mí, que me había quedado a medio camino entre ellos y la puerta, y sin verla venir, me abrazó fuerte.

—Gracias, hija, muchas gracias.

—Candela, no he hecho nada, solo lo saqué de allí.

—No te doy las gracias solo por eso, sino por hablar, por decir lo que habías visto. Por evitar que mi hijo fuera un infeliz toda su vida.

—No podía callarme una cosa así, hablar era lo correcto.

—Aun así, gracias por ser valiente, no todo el mundo que hubiera descubierto una cosa así lo hubiera hecho.

Candela tenía los ojos aguados y despertó en mí una gran ternura. Era una madre que sufría y no solo por lo que le había pasado a su hijo, sino por pensar en lo que podría haber pasado si se hubiera casado y lo hubiera descubierto después. Porque cosas como esas antes o después se acaban sabiendo.

—¿Dónde está? —Me pregunto Enrique.

—En la ducha.

—¿Qué haces descalza?

—Intentando recuperar el riego de sangre, menuda mierda de zapatos.

Rosa rio un poco ante mi respuesta y verme arrugar el morro.

—¿Queréis tomar algo?

—Un whisky —contestó Enrique a Loren.

—¿Un whisky? Tú nunca bebes una copa de whisky solo y menos a estas horas —le dijo su mujer escandalizada.

—Pues hoy lo voy a hacer, no por necesidad sino para celebrar que mi hijo se ha librado de esa arpía.

Loren soltó una carcajada ante su contestación. Candela negó con la cabeza sonriendo. Y nosotras cuatro aguantamos la risa.

Loren sacó dos casos y una botella de whisky de un armario y sirvió dos copas bien generosas. A las demás nos preguntó si también queríamos con la mirada, pero todas negamos.

Nos sentamos en los sofás y las sillas y durante unos segundos nadie dijo nada. Fue Bea la que rompió el silencio.

—Así que tu desvelo nocturno, te cundió, ¿no?

Resoplé.

—Pues sí, por nada del mundo me hubiera yo imaginado encontrarme con semejante panorama.

—¿Qué pasó? Me refiero a qué viste y dónde. Sabemos que viste a Patricia con su jefe, pero nada más —me preguntó Candela.

—Eso, dinos qué pasó, sabemos que Loren sabe los detalles, pero no ha querido soltar prenda —añadió Rosa.

Loren y yo cruzamos una mirada y tuvimos una conversación silenciosa.

Nadie de esa habitación estaba preparado para escuchar con todo lujo de detalles lo que yo había visto. Eso sin contar que sentiría una vergüenza horrible al tener que contárselo a los padres de Quique.

El sexo marranete que habían tenido esos desgraciados en el jardín no era apto para todos los ojos ni todos los oídos.

Así que los dos con esa mirada estuvimos de acuerdo, de momento solo él y yo sabríamos los detalles.

Rosa sabía que insistiría en saber y a ella tendría que contárselo, pero no sería en ese momento, lo haría cuando estuviéramos a solas y estuviera más calmada.

Porque si le deba los detalles, no descartaba que acabara en la comisaría por intento de homicidio contra Patricia.

—Lo vi, es todo lo que voy a decir y lo que necesitáis saber.

—No me jodas Alicia, habla —volvió a pedirme Rosa.

—No insistas, tata, no te lo va a contar al menos ahora, yo tampoco he conseguido que me dijera ni una sola palabra.

La voz de Quique a nuestra espalda hizo que todos nos girásemos. Venía con el pelo húmedo y ya no traía ninguna prenda del traje de novio.

Aunque cuando habíamos entrado en la casa solo le quedaban el pantalón y la camisa, el resto se había quedado olvidado en el coche de Loren.

—¿Me has saqueado el armario?

La pregunta de Loren nos vino al pelo para cambiar de tema y dejar el momento jardín apartado, de momento, y digo de momento porque estaba segura de que volvería a salir en cualquier momento.

—Sí, espero que no te importe.

—Sabes que no, puedes coger todo lo que quieras.

Quique asintió. Candela se levantó de la silla y se acercó a su hijo que seguía de pie en medio del salón.

—Hijo… ¿Estás bien? —preguntó con la voz tomada.

—No, pero lo estaré. Ahora estoy cabreado, confuso, furioso y me siento como el mayor idiota del planeta. Pero una amiga me ha dicho que pasará, que dejará de doler y que poder seguir. Y yo la he creído.

Todos giraron la cabeza hacia mí y me ruboricé al ver en todas y cada una de las caras agradecimiento.

—Habéis hablado de Arturo, ¿no?

Rosa se dio cuenta por las palabras de su hermano que, aunque no todo porque era muy largo de contar, sí que le había dicho a su hermano de mi historia para que se diera cuenta de que las rupturas cuestan superarlas, pero se superan.

—¿Quién es Arturo? —preguntó Loren.

—Un gilipollas —contestó Quique haciéndome reír.

—Esa historia para otro día, con un drama hoy tenemos suficiente.

—Vale. Solo dime una cosa.

—¿Cuál?

—¿Hay que ir a darle dos hostias? Porque a Patricia, aunque me haya quedado con las ganas, no podía dárselas, es una mujer y ya sabéis dónde acabaría. Pero al Arturito no tengo problemas en ir a patearle el culo.

Todos en el salón nos echamos a reír al ver la cara sanguinaria que puso Loren.

—No hace falta. El Karma se ocupará de él. Ese nunca falla, hay veces que tarda, pero siempre cumple. Además, eso pasó hace mucho. Está totalmente superado.

—Qué mierda, ya me había hecho ilusiones de patear un culo hoy para desahogarme —dijo poniendo un puchero.

—Pues, aunque fuera reciente, lo tendrías jodido porque vive en Tenerife —le contestó Rosa riéndose.

—Mira, allí nos vamos nosotras en dos días, si lo vemos le daremos recuerdos tuyos —le dijo Bea haciéndonos reír más.

Loren se quedó pensando unos segundos. Y puso una cara que no auguraba nada bueno, cara de que la vamos a liar y gorda.

—¿Qué tramas?

Al parecer, Quique, siendo su mejor amigo, le conocía mejor que nadie.

Le ignoró. Pero nos miró a Rosa y a mí preguntándonos con la mirada: ¿Lo hacemos? Las dos nos echamos a reír y asentimos.

—Sí —contestamos las dos a la vez.
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Quique

Estaba totalmente perdido. No entendí qué era lo que podía haberles preguntado Loren a mi hermana y a Alicia solo con la mirada.

Pero tenía que ser algo bueno. Porque a las dos las brillaron los ojos, se echaron a reír y dijeron muy rápido que sí.

—¿Es lo que creo que es? —Preguntó Claudia con ilusión.

—Jo… espero que sí —añadió Bea con la misma ilusión.

—Lo es —contestó mi hermana.

—¡Sí!

Mis amigas chocaron los cinco en señal de triunfo haciendo reír a los demás, incluidos mis padres.

Que no habían preguntado nada, pero por la cara que estaban poniendo sí que sabían qué pasaba. Vamos que era el único lelo que estaba en ascuas sin saber qué pasaba.

—¿Podéis ponerme al día? Estoy perdido, parece que soy el único que no sabe de qué va todo esto —le pedí.

—Sabes que Alicia y yo nos íbamos de vacaciones el lunes, pero no teníamos destino.

—Sí, os gusta esperar a última hora. Os gusta improvisar.

Cosa que no entendía. Porque eso de coger una maleta y presentarte en el aeropuerto o la estación y allí mismo viendo las salidas decidir dónde te vas de vacaciones, era como poco, una locura.

Pero yo, aunque no lo entendía y no lo haría nunca, lo respetaba, a ellas les gustaba hacerlo así, pues los demás no teníamos nada que decir.

—Pues este año la improvisación ha variado un poco.

Negué con la cabeza porque seguía sin enterarme de nada.

—Que nos vamos a Tenerife —dijo Loren desesperado al ver lo espeso que estaba.

Vale… Así sí, joder. Con la aclaración de Loren ya me puse en situación. Pero… esperar.

Había dicho “nos vamos”, eso significaba que él también se iba con ellas. Pues de puta madre. Solito que me quedaba en Salamanca lamiéndome mis heridas.

Pero claro ellos no tenían la culpa de la mierda que me había caído encima y no era justo decirles que le necesitaba, que necesitaba estar rodeado de mi gente, así me sonreí y calle.

Ellos se merecían unas vacaciones, las necesitaban después de currar todo el año y ni de coña sería tan egoísta de pedirles que no fueran para que se quedaran conmigo.

—Dicen que es bonito y tiene un clima estupendo. Lo pasaréis bien, estoy seguro.

Todos se miraron y negaron con la cabeza, menos mi hermana, que puso los ojos en blanco y resopló.

—Lo pasareis no, lo pasaremos.

Fruncí el ceño.

—¿Qué?

—Que tú también vienes. No pensarías que te íbamos a dejar aquí comiéndote la cabeza. Pues si lo has pensado o lo estás pensando, no lo hagas porque eso no va a pasar.

Pero qué decía la loca de mi hermana, pensé mirándola como si fuera verde. ¿Yo a Tenerife de vacaciones? ¿Con la que tenía encima? Ni hablar, vamos, yo no iba a ningún sitio.

—No —dije muy serio.

—Sí —contestaron todos a la vez.

—He dicho que no.

—Y yo te digo que sí.

—Que no. ¿Cómo voy a irme de vacaciones con todo lo que ha pasado?

—Pues precisamente por eso, lo necesitas.

—Conmigo no contéis.

—Ya lo veremos —dijo mi hermana zanjando el tema.

—No veremos nada. Tengo que quedarme aquí, anular las cosas, pensar dónde voy a vivir, por a mi casa no vuelvo, recoger mis cosas…

—Para, para, tío. Me estás agobiando solo con oírte.

Pues si tú te estás agobiando de oírme, fíjate yo que soy el que tengo que resolver todo, pensé en decirle a mi amigo, pero callé.

—De anular todo se encargarán los padres de Patricia y ella misma.

Miré a mi madre, alucinado.

—¿Sí?

Mis padres asintieron a la vez.

—Sí, tu padre se lo ha dejado bien claro allí. Su hija ha sido la que la ha cagado pues el mismo entusiasmo que puso para hacernos gastar a todos un dineral, que le use para anularlo.

Dios mío… el dinero. En eso no había caído todavía. Un dineral le había hecho gastarse a sus padres, eso era cierto.

Menos mal que los míos apenas habían soltado pasta porque si no era para matarla.

La razón de eso no era porque mis padres fueran unos agarrados ni mucho menos, sino porque ellos quisieron quedar por encima de todos y pagar a su niñita todo el banquete y los gastos del hotel.

Y su vestido también, por supuesto. Así que los míos me pagaron mi traje y nos iban a pagar el viaje.

Viaje que no haríamos así que eso que se ahorraban. Y mira por esa parte ni tan mal porque el viaje que se había empeñado en hacer Patricia no me apetecía una mierda.

Un crucero por la Antártida. Ya veis, no habría sitios para ir que nos íbamos a meter en un puñetero barco nada más y nada menos que en el océano Antártico.

Yo cuando me lo dijo pensé en la peli de Titanic, y es que cada vez que me acordaba me entraban los siete males. Ya me veía yo hundido en el agua porque la tabla sería grande, pero Patricia se quedaría con ella entera.

—Bueno, pues una cosa menos, aunque estoy seguro de que me llamará, esto no se ha terminado hoy.

—Fácil, bloquéala —dijo Loren tan campante encogiéndose de hombros.

—¿Cómo voy a bloquearla? Tenemos cosas que hablar, que arreglar.

—Ni se te ocurra dejarte liar —me advirtió mi hermana.

—¿Dejarme liar?

—Volver con ella.

¿Volver con Patricia? ¿Pero estábamos locos o qué?

Era cierto que seguía queriéndola, que seguía enamorado de ella, eso no podía negarlo por mucho daño que me hubiera hecho con su traición, no se deja de querer a alguien en un par de horas, que eran las que habían pasado desde que todo explotó.

Pero, aunque la quisiera, eso no quería decir que fuera a perdonarla. Eso no pasaría.

Estaría confuso por muchas cosas, pero en eso no. Lo tenía clarísimo, nuestros caminos se habían separado desde el mismo momento en que me engañó, o, mejor dicho, que yo me enteré del engaño.

—Eso no va a pasar, así que puedes quedarte tranquila.

Mi hermana asintió no muy convencida. Pero la reacción que a mí más me importaba ver cuando dije esas palabras con rotundidad y mucha seguridad, la de Alicia.

Por eso la miré a ella mientras lo decía y vi, solo yo, cómo soltó el aire que estaba conteniendo al igual que vi en su boca una pequeña sonrisa.

El resto de la tarde fue más de lo mismo.

La conversación fue casi toda en torno a la no boda. La comida se nos había pasado, porque ni hambre tuvimos después del disgusto, pero la cena no la perdonamos. Pedimos pizza para todos.

Mis padres se marcharon los primeros. Claudia y Bea lo hicieron después quedando en llamar al día siguiente para cerrar la hora y los demás detalles del viaje.

Viaje al que siguieron insistiendo que fuera con ellos y todas y cada una de las veces seguí negándome. No estaba de humor ni tenía ganas para irme a ningún sitio y ya de paso para joderles a ellos los días que podían disfrutar.

—¿Rosa, os quedáis o vais a ir a casa de tus padres?

—Si no te importa, nos quedamos, es tarde.

—Por supuesto que no me importa. Las dos camas son grandes. Tú duermes con la exploradora de cuevas y yo duermo con la reina del drama.

—¿Exploradora de cuevas?

Alicia se echó a reír.

—Sí, allí encuentra tesoros que han metido los murciélagos.

Las carcajadas de Rosa y Alicia resonaron en todo el salón.

—¿Me lo explicas? —Le pedí a Alicia que estaba sentada a mi lado en el sofá.

Se llevó las manos a la cara sin parar de reír.

—Venga, matrona, explícaselo —dijo Loren con burla.

—Rosa, mientras lo hace, acompáñame a poner las sábanas en la cama de la habitación de invitados.

Los dos se levantaron y nos quedamos solos en el salón dos minutos después.

—Me lo cuentas —insistí.

—Es una tontería.

—Aun así, quiero saberlo, quiero saber todo lo tuyo.

Mi voz salió más ronca de lo normal al estar mirándola a los ojos, y mi cuerpo empezó a reaccionar a ella como siempre que estábamos cerca y solos.

Estaba preciosa sentada con las piernas recogidas en el sofá con un pantalón que le quedaba enorme que Loren le había dejado unas horas antes para que pudiera quitarse el incómodo vestido.

Tenía el pelo suelto y revuelto y en la parte de arriba llevaba una camiseta de tirantes también enorme de Loren. Pues, aun así, estaba preciosa.

La repasé con la mirada. Sus piernas desnudas me tentaban, tuve que hacer un esfuerzo titánico para no alargar la mano y acariciárselas. Me tentaba saber si eran tan suaves como parecían.

Seguí subiendo la mirada y en lo siguiente que me fijé fue en sus manos que reposaban encima de sus rodillas. Tenía una manicura impecable, muy sencilla y elegante.

Cuando subí la mirada un poco más, tuve que tragar saliva. El contorno de sus pechos se notaba perfectamente debajo de la camiseta que llevaba.

Otra vez me subió un calor por el cuerpo que no pude controlar. La deseaba joder, la deseaba muchísimo.

Ser amigos, le había pedido. Y una mierda como una casa. Que sí que podríamos ser amigos, pero yo quería ser mucho más, al menos físicamente, de momento.

Aparté rápido la mirada de sus generosos y tentadores pechos porque si no estaba seguro de que no podría contenerme y me tiraría encima de ella para besarla otra vez.

Sus rizos, esos rebeldes que tenía, le quedaban preciosos de la manera que le caían rebeldes por la cara hasta la clavícula.

Ahí ya mi contención se fue a tomar por culo. Alargué la mano para tocar uno de sus rizos, parecía un muelle, pero estaba muy suave y sedoso. Se lo coloqué detrás de la oreja sin apartar la mirada de sus ojos, esos ojos verdes que me hipnotizaban.

Bajé mis dedos acariciándole la mejilla despacio sintiendo su piel, hasta llegar a su cuello. Allí noté cómo sus pulsaciones cambiaban, cómo se descontrolaban a mi toque.

Retiré la mano y cerré mi puño. Me removí incómodo en el sofá. Y no por su cercanía sino por cómo me apretaba la gran erección que tenía dentro de la ropa interior.

Necesitaba pensar en otra cosa, necesitaba que la erección bajara para que no se diera cuenta del estado en el que estaba solo con tenerla cerca.

—Cuéntame lo de la cueva y los murciélagos.

Mi voz sonó demasiado ronca y encima mis palabras no sonaron a petición sino a ruego.

Alicia antes de contestar me hizo un repaso entero como yo había hecho con ella, pero lo hizo al contrario que yo de arriba abajo.

De mis ojos bajó a mis labios, en ellos se paró unos segundos, en su mirada vi cómo los anhelaba.

Siguió bajando… mi mandíbula, mi cuello, mi pecho, y cuando llegó a esa parte de mi cuerpo que estaba en pie de guerra y de lo más contenta por tenerla cerca, sonrió al ver lo que me pasaba.

Ni con la posición en la que había sentado disimulaba lo que había debajo de los pantalones. Sonrió y se mordió el labio.

—Tu murciélago está batiendo las alas ahora mismo, porque quiere meterse en una cueva oscura y húmeda —dijo a la vez que señalaba con su mano mi miembro aguantándose la risa.

Tuve que toser porque estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva. Nos miramos y estallamos en carcajadas. La leche, qué ocurrencias tenía.
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Alicia

El domingo pasó demasiado rápido. O pudiera ser que tuviéramos tantas cosas que hacer que por eso las horas se nos pasaron volando.

La noche de la no boda nos acostamos tarde, mucho y por qué no decirlo un poco perjudicados también, todos no que Quique apenas probó la bebida que nos puso Loren.

Él ya había tenido suficiente resaca ese día como para repetir al día siguiente.

Pero nosotros tres entre anécdota y anécdota del instituto, de sus chicos y de las que liaban y de nuestras parturientas y los líos de faldas que les contamos que había en el hospital que no eran pocos, cayeron unas cuantas copas.

El domingo nos levantamos tarde. Loren, Rosa y yo con caras de zombi por dormir poco y la mezcla de alcohol que aún tardaría en salir de nuestros cuerpos.

Quique tenía la misma mala cara que los demás, pero lo suyo, aunque no nos lo dijo, que tampoco le preguntamos porque lo dimos por hecho, fue porque no pegó ojo en toda la noche. Ni a la cama con Loren se fue, se quedó en el sofá viendo las horas pasar y pensando en el palo tan gordo que se había llevado con Patricia.

Yo le entendía como podía sentirse en parte porque también había pasado por una ruptura con un hombre al que quería como le estaba pasando a él.

Pero lo suyo era mucho peor, porque una infidelidad era algo que te marcaba de por vida.

Cuando te hacen eso, te haces miles de preguntas que te saturan la cabeza porque las respuestas no llegan.

Te preguntas: ¿por qué? ¿Qué hiciste mal? ¿Por qué a ti? ¿Por qué no fuiste suficiente? ¿O porque esa persona no te quería como tú a ella y ha sido capaz de traicionarte así?

Desayunamos algo ligero y nos pusimos rumbo a quedar cerradas las cosas que dejamos a un lado el día anterior.

Rosa y yo nos fuimos al hotel a recoger las cosas que habíamos dejado allí, que eran todo nuestro equipaje para irnos de vacaciones y las cosas que tanto sus padres, Loren y Quique, dejaron allí.

Recogimos todo lo más rápido posible mientras le contaba la verdad con detalles de lo que vi en el jardín.

Las maldiciones que soltó Rosa ni os las podéis imaginar, no eran para oídos sensibles, así como tampoco lo era la cantidad de insultos que le dedicó a Patricia, bien merecidos, por cierto.

Del hotel nos fuimos directamente a casa de sus padres, los que nos estaban esperando con la comida.

Allí se nos unieron Loren y Quique cuando vinieron de casa del segundo de recoger toda la ropa que pudo y muchas cosas personales también. Por el momento y hasta que decidiera qué hacer, se iba a quedar en casa de sus padres.

Aunque esa noche la del domingo repetimos y nos quedamos en la casa de Loren a dormir. Era lo mejor ya que el lunes a primera hora salíamos así mejor todos juntos camino del aeropuerto de Madrid para coger el vuelo hasta Tenerife.

Nos costó mucho convencer a Quique para que viniera al viaje, pero al final bajo las amenazas de su amigo y de su hermana acabó cediendo.

Loren se encargó de buscar los billetes de avión para los cuatro en el mismo vuelo que iban Bea y Claudia, no había nada libre, pero sí dos horas después en otro vuelo y ese fue el que cogió.

Lo mismo nos pasó con el hotel en el que se alojarían las chicas. Estaba al completo. Pero en el mismo recinto y propiedad de ellos ofrecían cabañas, de esas sí que tenían algunas libres y fue lo que cogimos.

Cogimos una enorme para los cuatro que por las fotos tenía pinta de ser una pasada. Nuestra idea principal, la de Rosa y mía, era solo ir una semana de vacaciones, pero al final cambiamos de idea y nos quedaríamos todos dos semanas.

Los cuatro profes no tenían problemas con los días de vacaciones ya que hasta septiembre no volvían al instituto. Y nosotras teníamos tres semanas así todavía tendríamos una al volver del viaje para recuperarnos antes de currar.

Bueno, yo en mi caso esa semana me iría con mis padres a Medina. Miré de reojo a mi derecha y sonreí. Quique iba sentado a mi lado en el avión y ni diez minutos después de que el avión cogiera altura se había quedado dormido.

Tenía unas ojeras bastante marcadas, lo que indicaba que la noche anterior tampoco había dormido mucho.

—Está agotado —me dijo Rosa mirándole con cariño entre los asientos desde la fila de delante.

—Este viaje le va a venir muy bien para desconectar —dijo Loren uniéndose a la conversación.

—Eso será si le dejan —murmuré yo.

Rosa apretó los dientes y Loren echó chispas por los ojos. El motivo de mi comentario y su reacción era ni más ni menos, Patricia.

El sábado no dio señales, ni el domingo por la mañana tampoco, pero las cosas cambiaron por la tarde, ya que desde entonces no había parado de llamar una y otra vez a Quique sin parar.

Como no la cogió el teléfono, los mensajes tanto escritos como de voz empezaron a llegar de una manera que rozaba el acoso.

Estaba segura de que cuando nos bajáramos del avión y Quique encendiera el teléfono, empezaría a pitar como si fuera una alarma anunciando un mensaje tras otro.

No nos había querido decir que le decía en los mensajes bueno a ellos porque yo ni me atreví a preguntar, por más que insistieron.

Incluso Rosa había amenazado con confiscarle el teléfono si no le soltaba y dejaba de contestarla. Pero él procuró seguir a lo suyo aprovechando los momentos en los que su hermana no estaba presente.

La última hora en el aire hablamos en voz baja los tres comentando los sitios que nos gustaría visitar, para no despertarlo y que la menos descara allí todo lo posible, porque ya sabíamos que por la noche le volvería el insomnio que parecía haberle atrapado.

Abrimos la puerta de la cabaña después de pasar por la recepción para confirmar nuestra llegada y nos quedamos los cuatro con la boca abierta por la sorpresa.

Las fotos que habíamos visto en internet no le hacían justicia, era una pasada de bonita, grande y decorada con mucho gusto.

Cada uno cogió una de las cuatro habitaciones que tenía y dejamos allí el equipaje para colocarlo después.

Era prioridad darnos un baño en la piscina que tenía la cabaña en el jardín privado que tenía que nos llamara a los cuatro a gritos.

Cuando llegué, solo Quique estaba dentro del agua.

—¿Está fría?

—Está espectacular. Aquí me voy a quedar todo el día a remojo como un garbanzo.

Entré por la escalerilla riéndome y tuve que darle la razón, estaba buenísima.

Me apoyé a su lado en el bordillo mirando el mismo paisaje que estaba mirando él. Justo en frente teníamos la playa en la que, al ser privada y solo para uso de los huéspedes del hotel, no estaba muy llena.

Las olas rompían contra la orilla con fuerza. Era mágico e hipnotizante mirarlo.

Un carraspeo por parte de Quique me hizo dejar de mirar esa maravilla para mirarlo a él.

Tragué saliva al ver su mirada sobre mí. Me estaba comiendo con los ojos, literalmente.

—Ese bikini debería estar prohibido por ley. Puede provocar infartos y otras reacciones, ¿sabes?

Me eché a reír.

—No creo que sea para tanto, es muy normalito.

—Ya… el problema es quién lo lleva puesto y cómo le queda.

Levanté la mirada y pasó de nuevo.

Volvió esa conexión imparable, esa conexión mágica que nos metía en una burbuja a las dos haciendo que lo demás desapareciera.

El hilo o el imán que se instalaba entre nosotros cuando nos quedábamos así enganchados, tiró de ambos hacia el otro.

Noté la mano de Quique acariciar mi cintura, con lentitud, mucha lentitud. Mis manos se fueron solas a su pecho y lo acariciaron de arriba abajo.

Un segundo, dos… y paso no inevitable. Nuestras bocas se buscaron la una a la otra, esa vez ya con hambre.

Ese beso ya no fue como el que nos dimos en la cocina, ese ya fue más intenso, más pasional. Nuestras bocas ya se conocían y no les hizo falta exploración.

Quique con firmeza me pegó a él agarrándome por la cintura. Con una mano empezó a acariciarme un costado mientras que la otra temblorosa pero decidida la bajó hasta mi trasero. Lo acarició suave las dos primeras pasadas, pero luego el agarré se volvió más salvaje y me lo apretó para pagarme más a él si eso era posible.

Podía notar perfectamente en la parte alta de mis muslos su erección. Me removí un poco para frotarme contra ella y eso hizo que jadeara en mi boca.

—¡¿Chicos, estáis en la piscina ya?!

La pregunta en voz alta desde dentro de Rosa hizo que nos separáramos. No bruscamente, pero sí con rapidez.

—Quique… —susurré sin saber qué más decir.

Y es que ni cuarenta y ocho horas antes habíamos acordado que seríamos amigos y ninguno de los dos había sido capaz de cumplirlo.

Por otra parte, nada que no supiéramos ya de antemano. Porque el deseo y la tensión sexual que había entre nosotros eran tan fuertes que ninguno de los dos éramos capaces al parecer de resistirnos.

—Yo no pienso luchar más.

—¿Quieres que nos dejemos llevar?

—Sí, quiero hacer mucho más que besarte. Y créeme cuando te digo que la próxima vez que lo haga nada ni nadie me hará detenerme. Así que dime, ¿qué quieres tú?

No dudé. Ni siquiera tuve que pensar la respuesta.

—Yo tampoco quiero luchar más.

Nos sonreímos y nos dimos un último beso corto que prometió muchas cosas antes de que Loren y Rosa se nos unieran en la piscina.
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Quique

Otra larga noche sin apenas pegar ojo.

Y así llevaba ya tres. Tres largas e interminables noches que me había pasado pensando en todo.

Tenía la cabeza totalmente saturada y llena de mil pensamientos. Y no solo por lo que había pasado, sino por lo que seguía pasando.

Retiré la sábana que tenía echada sobre las piernas y me senté en el borde de la cama. Levanté la mirada y vi que ni siquiera había amanecido.

Fuera todavía estaba oscuro, aunque ya se notaba cómo el cielo empezaba a clarear. No quedaba nada para que el sol saliera y diera paso a otro largo día.

Me puse de pie y agarré los pantalones cortos de deporte que tenía en una silla al lado de la cama. Me los puse del tirón mientras resoplaba.

Necesitaba que me diera el aire, despejarme un poco. Así que decidí salir de la cabaña e ir hasta la playa que teníamos justo enfrente.

El sonido de las olas era algo que siempre me había gustado. Pensaba que era relajante y que podía evadirte del todo al menos durante unos minutos.

Ni siquiera me molesté en calzarme ni ponerme una camiseta. A esas horas el resto de los huéspedes estaban todavía en el mundo de Morfeo y la playa por lo que había visto desde la ventana estaba desierta.

Salí de la cabaña sin hacer ruido y bajé por el camino de madera hasta la playa.

Hundí los pies en la arena negra. La arena volcánica de Tenerife era distinta a cualquiera que yo hubiera pisado nunca. Era oscura, cálida, estaba tibia a esas horas y era una sensación maravillosa.

Me acerqué hasta la orilla y dejé que el agua me mojara los tobillos; el frescor del agua pareció activarme.

Sonreí. Y no solo sonreí, sino que me sentí al menos por unos minutos en paz, una que no me había acompañado desde que salí corriendo de mi propia boda.

Me quedé allí viendo cómo las olas rompían y la espuma blanca se arremolinaba a mis pies. Cerré los ojos y respiré.

Nada más cerrar los ojos, las imágenes y pensamientos de los últimos tres días vinieron a mi mente, otra vez.

Así había sido todo el tiempo, sobre todo cuando por las noches me quedaba solo y en silencio todo se reproducía una y otra vez en mi mente.

Unas cosas dolían, otras me hacían ponerme furioso, otras me daban mucha tristeza y entre todas esa solo una me hacía sentir bien. Alicia.

Dolía pensar en todos los recuerdos que tenía junto a Patricia durante los años que habíamos estado juntos.

En todas las cosas que vivimos juntos. En las risas. En las miradas. En los momentos. En toda esa vida en común que con sus más y sus menos había sido al menos para mí muy buena, feliz.

¿Cómo y cuándo se habían torcido tanto las cosas para acabar como lo habíamos hecho? Esa era la pregunta que más me martirizaba.

¿Por qué me había engañado? Y encima con su jefe del que siempre se estaba quejando de que la ponía de los nervios.

Se me escapó una risa amarga que se llevó la brisa que corría allí mismo a la orilla de la playa.

Sí que la ponía sí, pero por lo visto no era solo de los nervios. Pensé en todos los mensajes que me había mandado desde el domingo por la tarde.

En todos y en cada uno de ellos no faltó la palabra perdón. En todos me pedía vernos para poder explicarse. En todos no faltó tampoco un te quiero.

En algunos me decía queriendo que la entendiera que había sido una cosa del momento, algo que surgió por la cantidad de alcohol que tenía en el cuerpo y por el estrés acumulado de todo el proceso de la boda.

Un desliz. Así lo llamó. Y ahí estaba la duda que llevaba dentro de mí esos dos últimos días. ¿Debería escucharla? ¿Debería perdonarla? ¿Se puede seguir con alguien que te ha traicionado de esa manera?

No lo sabía. Porque el dolor de la traición y la furia de saber y pensarla en los brazos de otro seguían ahí latentes todo el tiempo. Estaba muy confuso y confundido por todo. Y no solo por lo que había pasado con Patricia, sino también por lo que me estaba pasando con Alicia.

Alicia… Ella había entrado en mi vida en el peor momento o en el mejor, eso todavía estaba por ver. Que sentía algo por ella, eso no me lo podía negar a mí mismo.

Tenía claro que no era nada romántico, no, eso no podía ser porque, aunque estuviera dolido yo, a la que seguía queriendo era a Patricia. Lo que sentía por Alicia era un deseo y una atracción fuera de lo común.

Algo muy grande tiraba de mí cuando estaba cerca. Era una necesidad inexplicable de querer tocarla, besarla y, por qué no, ir más allá.

Estaba seguro de que no podría resistirme mucho más a hacerla mía. Y lo mismo era lo que necesitaba para que esa atracción tan fuerte que sentía se me pasara una vez que la hubiera probado.

Me senté en la arena y seguí mirando el horizonte.

—Dos días más sin dormir y serás considerado oficialmente un vampiro.

Cerré los ojos dos segundos y sonreí. Allí estaba ella detrás de mí. La brisa me trajo el olor de su cuerpo antes incluso de que se sentara a mi lado.

—¿Y tú? ¿Qué haces levantada tan temprano?

Se encogió de hombros.

—No soy de mucho dormir y la primera noche que duermo en un sitio extraño me cuesta mucho más.

—Pues vaya dos que nos hemos ido a juntar, nos va a contratar el ayuntamiento para poner las calles.

Soltó una risita.

—Yo prefiero que me dejen colocar la arena de la playa. Aquí se está de lujo.

—Sí, es relajante.

Nos quedamos unos segundos en silencio. Disfrutando del paisaje que cada segundo que pasaba estaba más claro ya que los primeros rayos de sol estaban asomando tímidos por el horizonte.

Alicia suspiró y apoyó la cabeza en mi hombro. Mi mano, sin pedir permiso, sin dejarme pensarlo siquiera, se fue sola por detrás de su espalda y agarró la cintura para pegarla más a mí.

Ella, al notar mi contacto, giró la cabeza y me miró directamente a los ojos. Ahí volvió a pasar. El mundo desapareció. El sonido de las olas se esfumó. Y hasta el aire de la brisa se paró.

Bajé la mirada solo medio segundo a sus labios y esa necesidad de besarla me golpeó.

—Alicia… necesito besarte más que respirar —susurré contra su boca.

No me contestó. Fue ella en esa ocasión la que se lanzó a mis labios. Pero antes de juntar nuestros labios, hizo algo que me encendió por completo. Me pasó la lengua por el labio inferior y después me lo succionó.

La agarré de las caderas y con un movimiento rápido la senté encima de mí a ahorcajadas.

Metí mis manos por debajo de la camiseta larga que llevaba y noté todas sus nalgas. Duras, suaves y de lo más apetecibles.

Ella, con una mano, me agarró de la nuca para acercarse más a mí y profundizar el beso. La otra mano la bajó a mi pecho y empezó a acariciármelo pasando las uñas entre el bello que allí tenía.

Subí una de mis manos por su costado hasta que llegué a su pecho. Y Dios, qué pecho. Llevaba tres puñeteros días soñando con poder tocarlo, con meterme uno de sus pezones en la boca y succionarlo y morderlo para hacerla derretirse entre mis brazos.

Con dos dedos pellizqué el pezón y tiré de él. Estaba ya duro, pero bajo mi toque se puso mucho más.

Alicia jadeó en mi boca a la vez que se removió encima de mí buscando esa fricción de nuestros cuerpos que los dos necesitábamos.

Estaba tan excitado que solo con ese movimiento de su sexo contra el mío estuve a punto de correrme. Necesitaba hacer algo más. Necesitaba tocarla más.

La giré con cuidado y la dejé tumbada en la arena. No me puse encima sino a su lado bien pegado para poder hacer lo que tenía en mente.

Me separé de su boca a la vez que le levantaba la camiseta dejando sus pechos al descubierto. Me relamí de gusto cuando por fin vi sus pechos. Duros, tersos y con unos pezones rosados y muy duros que me pedían atención.

Me lancé directamente a lamer primero uno mientras el otro lo amasaba con firmeza con mi mano.

Alicia no se quedó atrás, al parecer, su necesidad de tocarme era tan alta como la mía. Bajó su mano y la metió dentro de mis pantalones. Tuve que cerrar los ojos un segundo y apretar los dientes para controlarme y aguantar cuando envolvió mi miembro con su mano.

Mi respiración se aceleró por completo cuando empezó a mover su mano con firmeza arriba y abajo parándose un poco cuando llegaba a mi punta para presionar un poco más.

Sentí la necesidad de darle el mismo placer que ella me estaba dando a mí.

Bajé mi mano y aparté su tanga a un lado para poder tocar sin que nada me molestara toda su abertura. Estaba empapada. Mi mano se deslizaba sin dificultad por todos sus pliegues. Acaricié su clítoris mientras la oiga jadear.

Fui más allá. Metí un dedo en su interior y empecé a moverlo a buen ritmo, sus caderas se iban solas buscando mi mano. Un segundo dedo. Un tercero.

Los jadeos de los dos resonaban en toda la playa. Si había alguien, no nos importó. En ese momento solo importábamos nosotros y nuestro placer.

Ninguno de los dos se detuvo en ningún momento. Aceleramos el ritmo cuando notamos que el otro estaba cerca.

—No… no puedo más. Me voy a correr.

—Yo tampoco, no pares —le pedí antes de lanzarme otra vez a su boca.

Seguimos masturbándonos sin parar acelerando a tope esos últimos segundos que fueron los definitivos para llegar juntos al clímax.

Al terminar ninguno dijo nada. Apoyamos la frente en la del otro mientras intentábamos coger aire y controlar la respiración.

—Estamos pringados de arena —dijo sonriendo.

—¿Una ducha?

—¿Juntos? —Me preguntó con un poco de miedo por si lo que había pasado era solo un calentón del momento y no quería nada más.

—Juntos —le contesté levantándome y ofreciéndole mi mano.
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Vaya días que llevaba sin pegar ojo.

Como sabéis, el primer día que dormía en un sitio desconocido para mi cuerpo me costaba un triunfo conciliar el sueño, así, los últimos días lo único que llevaba haciendo era arrastrar sueño.

Primero la noche en el hotel, con sesión de cine x incluida.

La segunda en casa de Loren, que sí que el colchón era súper cómodo, pero dormir con Rosa era una tortura, se movía como si tuviera electricidad en el cuerpo y daba más vueltas que una peonza, así otra noche sin apenas dormir.

La tercera en casa de Loren, otra vez más de lo mismo.

Y aquí estábamos en la cuarta mirando al techo de la cabaña que habíamos alquilado en Tenerife entre los cuatro.

Resoplé. Estaba harta de dar vueltas y más vueltas, me dolía todo el cuerpo y no solo de cansancio sino del estrés que tenía acumulado por todo lo que había pasado esos días.

Y es que, madre de mi vida, nunca en la vida me hubiera imaginado cuando acepté acompañar a Rosa a la boda de su hermano más por compromiso que por ganas, que acabaría siendo una de las implicadas en el desastre que había acabado siendo.

Porque sí, había sido un desastre con letras mayúsculas. Había sido una de esas bodas que el que hubiera asistido recordaría de por vida.

De esas que cuando eres viejecita le cuentas a tus nietos mientras te tomas una infusión, una de las anécdotas más curiosas de tu vida.

Otra vuelta.

—Se acabó, me voy a dar un paseo.

Cuidadito con los paseos, Alicia, que los carga el diablo, me dijo una vocecita en mi cabeza que me hizo reír y negar al mismo tiempo.

Ni me molesté en vestirme con la misma camiseta larga que me había puesto para dormir, sin peinar y sin calzarme, salí de la cabaña en dirección a la playa.

La brisa, la oscuridad que se estaba acabando, el sonido de las olas rompiendo contra la orilla y la maravillosa sensación de pisar la arena volcánica me hicieron sonreír de manera inmediata.

Entrecerré los ojos al ver a alguien sentado en la arena cerca de la orilla, no pensé que a esas horas pudiera haber nadie allí, pero al parecer me equivoqué.

Alguien más había tenido la necesidad o la misma idea que yo de ver el amanecer en la playa o era simplemente otro búho que no podía dormir.

Al acercarme y darme cuenta de quién era, supe que era lo último que había pensado.

Era un búho. Un búho que me alteraba la sangre y el cuerpo como ninguno.

No se sobresaltó cuando me acerqué a hablarle, era como si hubiera notado mi presencia antes de que llegara.

Me senté a su lado y apenas cruzamos palabra. Eso sí, en pocos segundos nos estábamos besando como si no hubiera un mañana.

Y no solo nos besamos, acabamos enredados tumbados en la arena uno al lado del otro dándonos placer con nuestras manos, hasta que conseguimos calmar un poco las ganas que los dos teníamos de tocarnos y de dar placer al otro.

Al terminar los dos estábamos embadurnados de arena por todos los sitios.

Mi pelo estaba lleno. Mis nalgas. Su espalda y su pelo también. Estábamos hechos un desastre, vaya.

—Estamos pringados de arena —dije sonriendo.

—¿Una ducha?

—¿Juntos? —le pregunté un poco temerosa porque no sabía si lo que acababa de pasar sería algo del momento o podría ir a más.

—Juntos —me contestó muy seguro.

Asentí sonriendo para darle a entender que aceptaba.

Se puso de pie y después de sacudirse un poco la arena de los pantalones cortos de deporte que llevaba como única prenda, alargó la mano y me la ofreció para ayudarme a levantarme.

Le agarré. Pensé que me soltaría una vez que estuviera de pie. No fue así.

Entrelazó bien nuestros dedos y juntos emprendimos el camino de vuelta hacia la cabaña mientras a nuestra espalda el sol terminaba de salir, dando paso por fin a un nuevo día.

Entramos sin hacer ruido. La cabaña seguía en silencio, lo que quería decir que Loren y Rosa seguían durmiendo y seguramente lo seguirían haciendo bastante rato más ya que los dos eran como marmotas.

Lo de Rosa lo sabía de convivir con ella todos los años que lo llevábamos haciendo juntas, pero lo de Loren lo pude comprobar los dos días anteriores que había dormido en su casa.

Cuando entramos en el pasillo de las habitaciones, dudé en qué hacer o dónde ir. Que sí que habíamos dicho que compartiríamos ducha, pero no sabía si por el camino Quique se lo había pensado mejor ya que no dijo ni una sola palabra, fue totalmente perdido en sus pensamientos.

Mi duda quedó resuelta sin ni siquiera preguntar. Abrió la puerta de su habitación y sin soltarme de la mano nos metió a los dos dentro y cerró la puerta a su espalda.

De la misma manera entramos en el baño. Al igual que el que había en mi habitación era grande y espacioso y en la ducha entraban dos personas perfectamente.

Me soltó para encender el agua de la ducha para que el agua se fuera templando y menos mal que lo hizo, porque a mí eso de ducharme con agua fría no lo hacía ni, aunque me pagaran, necesitaba que estuviera un poco templada.

Sin sentir ningún pudor se dio la vuelta y se bajó los pantalones quedándose frente a mí como su madre lo trajo al mundo.

No lo pude evitar ni quise hacerlo tampoco, le miré de arriba abajo recreándome bien la vista con el cuerpazo que tenía.

Cuando mis ojos llegaron a su miembro, tuve que tragar saliva. Ya estaba duro de nuevo apuntándome como si me llamara.

Era grande. De eso ya me había dado cuenta cuando le había masturbado en la playa. Pero una cosa era tocarlo e imaginarlo y otra muy distinta verlo.

—Siempre que estás delante, se pone así. Va por libre —dijo encogiéndose de hombros.

—Pues veremos a ver qué podemos hacer para que se calme —dije subiendo las cejas.

Se echó a reír.

—Lo que tú quieras —dijo extendiendo las manos—. Soy todo tuyo.

Ojalá eso fuera verdad, pensé. Porque en ese momento puede que su cuerpo fuera a ser mío durante unos minutos. Pero sus pensamientos y sobre todo su corazón estaban siempre ocupados por otra que no era yo.

No quise estropear el momento pensando en algo que se salía de mi control y que no podría cambiar por mucho que quisiera, así que hice que esos pensamientos salieran a toda velocidad de mi cabeza.

Iba a agarrar mi camiseta para quitármela, pero su voz me lo impidió.

—Yo lo hago.

Asentí. Agarró el bajo de mi camiseta y me la sacó despacio por la cabeza. La dejó caer al suelo al lado de sus pantalones.

Se arrodilló en el suelo sorprendiéndome y con dos dedos me bajó el tanga lentamente, muy lentamente, el tanga que llevaba puesto hasta mis tobillos.

Me agarró una pierna por debajo de la rodilla y yo pensé que lo hacía para poder terminar de quitármela. Pues no. Otra vez me equivoqué.

Este hombre nunca hacía lo que pensé que haría y me dejaba muy descolocada. Sí, que me sacó el tanga, pero justo antes de apoyar mi pierna en su hombro levantó la cabeza y me sonrió a la vez que me guiñaba un ojo antes de hundir su cabeza entre mis piernas.

No me lamió, no. Fue directamente a succionarme el clítoris con unas ganas que parecía que estaba muerto de hambre.

—Dios…

—Quique, soy Quique. Que no se te olvide mi nombre. Quiero oír cómo lo gritas cuando te corras en mi boca.

Leches, pues con esas palabras casi estuve a punto de hacerlo. No fue delicado. Que tampoco fue brusco, no penséis mal.

Fue salvaje, sí, esa podía ser la palabra más adecuada. Porque no me saboreo como pensé que haría, otra vez haciendo algo que no me esperaba, sino que me folló, pero con ganas eh, con la lengua, sin descansar ni un segundo.

Su lengua me recorrió entera y la movió dentro de mí con una maestría que madre de mi vida.

Si es que filosofo tenía que ser, tenía en don de la palabra o el de mover la lengua de forma excelente más bien.

Siguió y siguió, mientras mis jadeos aumentaban. Tuve que agarrarme al lavabo que estaba detrás de mí para no caerme o desmayarme del gusto vaya.

—No puedo… más…

Cuando esas palabras salieron de mi boca, subió su mano y con dos de sus dedos me frotó el clítoris en círculos. Eso fue el final.

—Quique… —dije conteniendo un grito cuando me corrí en su boca.

No dejó ni una sola gota de mi esencia en mí, me lamió todos y cada uno de mis pliegues hasta que no quedó nada.

Se puso en pie y me agarró por la cintura.

—¿Estás bien?

—Mejor imposible.

—Veremos a ver si eso es verdad.

Le miré confundida.

—¿Qué?

Sonrió. Pero no fue una sonrisa normal. Fue canalla, llena de lujuria y peligrosa, muy peligrosa. Me agarró por el trasero y me levantó un poco.

—Agárrame con las piernas, nos vamos al agua.

Lo hice. Enrosqué mis piernas en su cintura y mis manos en su nuca. Mientras se giraba para meternos a los dos en la ducha, lo hizo casi sin ver ya que en cuanto me tuvo sujeta me lancé a sus labios para besarle.

El agua nos calló a los dos a la vez y ambos suspiramos en la boca del otro a sentir la agradable sensación de frescura.

—¿Lista para decir mi nombre otra vez?

Mientras me preguntaba eso, me apoyó contra los azulejos y se pegó más a mí para rozar mi zona con su miembro que estaba en todo lo alto.

—Más que lista, hazlo ya —jadeé en su boca.

No se lo pensó más. Entró en mí de un empellón mientras gruñía por el placer que sintió al estar por fin dentro de mí.

—Sí te hago daño o quieres que sea menos brusco, dímelo. ¿Sí?

—No quiero que te contengas. Me gusta fuerte y duro.

—Dios… eso es música para mis oídos. A mí me gusta así también.

—Pues muévete y demuéstramelo.

Me lo demostró, vaya que si me lo demostró. Empezó a bombear en mi interior a un ritmo impresionante.

Aunque no todo el tiempo fue así. Hubo momentos en los que paraba y salía de mi interior prácticamente del todo para volver un segundo después a entrar en mi con fuerza.

Siguió y siguió. No paró. Me folló contra los azulejos como un animal. Pero como un animal herido que necesitaba sacar la rabia que tenía dentro o eso me pareció.

Lo noté, noté cómo descargó en mí todo lo que llevaba dentro.

No es que me importara porque disfruté muchísimo, pero siendo sincera, me hizo sentir como si me usara para descargar su frustración por todo lo que le había pasado.

Aun así, cuando acabamos no le dejé ver cómo me había hecho sentir, que lo mismo eran cosas mías y estaba equivocada.

Esperé que fuera así porque si solo me estaba usando para olvidarse un poco y desconectar de lo que le había pasado, me iba a llevar un chasco enorme e iba a sufrir otra vez por un hombre. Cosa que me había prometido que nunca más volvería a pasar.
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Terminamos de ducharnos en completo silencio. Al salir me enrosqué una toalla de las que tenía allí y con ella puesta cogí del suelo la ropa que había quedado allí tirada.

—Estás muy callada. ¿Estás bien?

—Sí.

—¿Quieres que te deje una camiseta para que no tengas que salir así?

Cerré los ojos un segundo y suspiré. Esa pregunta me mató. No lo dijo claro, pero a mi modo de entender dejó ver que no era buena idea que me vieran salir de su habitación en toalla, para que Loren y su hermana no pensaran que había pensado precisamente lo que sí había pasado.

Pues estupendo. Ahora qué era eso, un sucio secreto que había que dejar oculto en el fondo de un baúl, ¿o qué?

—No hace falta. No me van a ver, estarán todavía durmiendo.

—Sí, aún es pronto. No te verán.

Pues ale, Alicia, por si tenías dudas, ahí estaba tu confirmación, no quería que los demás se enteraran de que había pasado algo entre nosotros.

Salí del baño sin decir nada más y de la misma manera salí de la habitación. Entré en mi habitación conteniendo las lágrimas.

—Ni se te ocurra llorar. Tampoco ha pasado nada que no te esperaras —me dije a mí misma en tono de riña.

Me tumbé en la cama tal cual estaba con la toalla y cerré los ojos.

Pensé en lo que había pasado. Tampoco era raro si lo pensaba en frío. Quique no estaba bien. Acababa de pasar por una situación horrible, por una situación que lo tenía totalmente desbordado emocionalmente.

No podía esperar nada más de lo que me había dado. Sexo. Eso era todo lo que él podía ofrecer. Bueno, y también amistad.

Estuve una hora tumbada en la cama dándole vueltas en la cabeza a la situación. Y antes de levantarme tomé una decisión.

Si quería sexo, tendríamos sexo. Sería una idiota si por querer algo más que él no podía darme no aprovechaba al menos estar con él de esa manera.

Así que si tenía que llorar cuando las vacaciones acabaran y cada uno volviera a su vida, pues lloraría, pero esos días intentaría llevar la situación lo mejor posible y no comerme la cabeza demasiado.

Me levanté de la cama y fui directamente al vestidor para sacar la ropa que me pondría.

Ya habíamos quedado que ese primer día lo pasaríamos en la playa, así que un bikini y un vestido fresquito tipo camisola fue mi elección.

Me puse unas chanclas. Pasé por el baño y me recogí el pelo con un moño de esos desordenado que con mi pelo rizado era lo que mejor me quedaba.

Me eché un poquitín de colonia de esa con olor a vainilla que tanto me gustaba y por último fui otra vez al vestidor para coger lo que me faltaba.

Cogí una bolsa playera y en ella metí las gafas de sol, el móvil, una toalla y el protector solar. Ese nunca podía faltar y más en mi caso que tenía la piel muy blanca y como no me echara bastante ese día acabaría como una gamba.

Cuando salí de la habitación, se oían voces en la cocina. Ya estaban los dormilones despiertos, pensé sonriendo.

—Buenos días —dije canturreando al entrar.

—Ya era hora. No me puedo creer que seas la última en despertarte.

La risa me salió sola al oír a Rosa decirme eso.

—Seré la última en unirme al desayuno, pero no la última en despertarme. Parece mentira que tú, conociéndome como me conoces, me digas eso.

—¿Has dormido mal otra vez? —Preguntó preocupada.

—Sabes que siempre me pasa igual. Esta noche dormiré mejor. Mi cuerpo ya conoce la cama.

—Pues yo he dormido como un lirón —dijo Loren mientras untaba una tostada.

—¿Y cuándo no has dormido tú así? —le preguntó Quique con ironía.

—Pues también es verdad.

Los cuatro nos echamos a reír. Dejé la bolsa que llevaba en una esquina de la cocina y me uní a ellos para desayunar.

El hotel tenía restaurante tipo buffet y bastante grande por lo que habíamos visto en las fotos. Pero para los huéspedes que estaban en las cabañas ofrecían como extra servir las comidas que quisiéramos. Así que al menos esa primera mañana así lo hicimos.

Loren, que por lo que supe cuando me senté era el que se había encargado de pedir el desayuno, no se había cortado ni un pelo, había pedido todo y en gran cantidad.

—He escrito a las chicas y les he dicho que en menos de una hora iremos a la playa.

—Tengo muchas ganas de darme un baño en el mar.

—Hace un año desde la última vez que lo hicimos, ya tocaba.

—Sí, se ha hecho largo —me contestó Rosa suspirando.

Seguimos desayunando y hablando de lo bonita que era la cabaña. Y es que era de verdad una pasada.

Grande o más bien enorme. Con cuatro habitaciones, todas ellas con baño, vestidor y una cama King size. El salón era gigante con tres sofás de buen tamaño, una mesa para al menos diez personas, y hasta una chimenea tenía para cuando te alojabas en invierno.

La cocina tenía una barra de desayuno que era donde estábamos los cuatro en ese momento bastante grande. Aunque también en una esquina tenía una mesa con seis sillas.

Pero sin duda lo mejor de todo o al menos para mi gusto era el exterior. La piscina privada de un buen tamaño en el jardín, al que no le faltaba hamacas, una mesa con sillas y hasta un balancín.

Y las vistas al mar desde allí pues que decir simplemente maravillosas.

Mientras desayunamos, las miradas entre Loren, Rosa y yo se cruzaron varias veces dándonos a entender que pensábamos lo mismo.

Que era increíble lo pesada que podía llegar a ser esa mujer. Me estaba refiriendo a Patricia. Porque en lo que desayunábamos ocho mensajes que le había mandado a Quique.

Él estuvo bastante callado durante el desayuno y apenas intervino en la conversación. El motivo, por supuesto, es que no soltó el puñetero móvil en ningún momento y mientras comía o se tomaba el café leía y respondía de vez en cuando.

—¿Este va a ser el plan de todas las vacaciones? —le preguntó Loren con cara de cabreo.

—¿Qué?

—Que si vas a estar enganchado al puto móvil todo el tiempo. Al menos mientras comemos podías dejarlo.

Resopló antes de mirarnos a todos y al ver que Rosa y yo, aunque no habíamos dicho nada, pensábamos lo mismo, dejó el móvil boca abajo en la isla y siguió desayunando.

—No creo que te haga bien estar hablando con ella todo el día.

—Tenemos muchas cosas pendientes.

—Tato, esas cosas pueden esperar unos días. La casa es de alquiler y tenéis pagado todo el mes. Y de lo de la boda se están encargando sus padres.

—De eso no hemos hablado nada.

—¿Entonces qué cojones es lo que te dice en tantos mensajes?

Quique, ante la pregunta de Loren, se encogió de hombros y nos retiró la mirada. Gesto suficiente para saber lo que podían contener esos mensajes. Que le estaba intentando liar, para que la perdonara.

Los tres nos miramos y supimos enseguida que no soltaría prenda, así que era mejor no meterse. Era bastante mayorcito para saber lo que tenía que hacer.

Recogimos lo que sobró del desayuno y cada uno con nuestra bolsa bajamos por el mismo camino que yo había hecho esa misma mañana.

Claudia y Bea llegaron justo a la misma vez que lo hicimos nosotros. Elegimos el sitio que mejor nos pareció y allí montamos el tenderete con todas las toallas extendidas.

Las siguientes dos horas estuvieron llenas de risas, de baños, de aguadillas y de una charla divertida, en la que no faltaron las bromas sobre todo de Loren y mías que éramos a los que nos perdía la boca y no nos callábamos ni una.

—Vaya barriga que tiene esa mujer, apenas puede andar. Veo que se la cae el crio en la arena.

El comentario de Loren me hizo mirar en la misma dirección en la que ya lo había hecho al menos diez veces desde que habíamos llegado.

Será como dicen de formación profesional. Pues lo sería. El caso es que por instinto cuando veía una embarazada en algún sitio, la vista se me iba sola hacia ella.

Las solía observar y calcular mentalmente cuánto las quedaba de gestación, por la forma de la barriga pensaba en si sería niño o niña o incluso por el tamaño si podrían ser más de un bebé.

La observé. Incluso me levanté y di un par de pasos para verla mejor. Algo no iba bien.

Ya lo había pensado las veces anteriores que la había mirado. Sobre todo, cuando se agachaba a darle algo a un niño de unos cinco años que supuse que sería suyo.

—Alicia. ¿Qué pasa? ¿Por qué la miras tanto?

Tardé unos segundos en contestar a Rosa porque me quedé fijamente mirando en un gesto que hizo la mujer que era inconfundible para mí. A lo largo de todo el tiempo que llevaba siendo matrona había visto hacer ese mismo gesto miles de veces.

Mano a la parte baja de la espalda, lo que comúnmente se dice los riñones, resoplido pequeño y apretar los dientes o cerrar los ojos. Totalmente inconfundible y muy revelador.

—Está de parto. Y no ha empezado ahora, lleva así horas.

—No jodas. ¿Y cómo lo sabes? —Me preguntó Bea.

—Lo sé igual que tú sabes cuando un alumno ha copiado en un examen, aunque no le hayas pillado haciéndolo.

—La experiencia —dijo Quique aclarándolo.

Asentí. Volví a mirar a la mujer.

—Rosa, hoy nos va a tocar trabajar.

—¡¿Qué?!

—Que esa mujer no va a llegar a ningún hospital. Ni a su habitación siquiera. Se acaba de tumbar en la toalla y tiene cara de querer empujar.

—La hostia, ¿lo dices en serio?

Ni siquiera contesté a Loren, con la cabeza le pedía a Rosa que se levantara y me acompañara donde estaba la mujer.

Se levantó de un salto y las dos en cabeza con todos los demás detrás en dos minutos llegamos donde estaba la mujer tumbada, con su marido y su hijo al lado. Ellos estaban ajenos a lo que pasaba.

La mujer lo había sabido ocultar bien, probablemente no quería fastidiar a su familia el día de playa o no pensaba que estuviese de parto y eran las típicas contracciones de Braxton-Hicks que tenían muchas mujeres a lo largo del embarazo y que confunden con estar de parto.

En cualquiera de los dos casos no podía ver el estado en el que estaba esa mujer y no intervenir.

La leche es que en todos los líos de otros me tenía que meter. A veces me preguntaba para qué narices salía de casa. Porque era ir a un sitio y ya estaba el lío formado.

Y desde luego que como fuera verdad que la mujer estaba de parto, entre eso, la peli del jardín y la huida de la iglesia con el novio de la mano ya tenía el veranito más que completo.
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No tenía ni idea de lo que había hecho mal o si había hecho algún gesto que no debía o si incluso le había hecho daño.

Aunque ella me había asegurado de que ni durante la excitante, porque lo fue la sesión de sexo que habíamos tenido en el baño de mi habitación.

El caso es que, al terminar, el ambiente se volvió raro. El silencio que se instaló en el baño fue de esos incómodos, pesados y de los que deseas huir a toda leche, porque pesan más de una piedra de cien kilos.

Recogió su ropa y salió del baño sin decir nada y de la habitación lo hizo de la misma manera.

Quise pensar en ello y analizar todo lo que había pasado, con lo que, por cierto, disfruté muchísimo. Mucho más, aunque esté mal decirlo, que con Patricia cuando nos acostábamos.

Ella era de sexo más tranquilo, más convencional. Nada de ducha, sofá, menos playa, era en la cama o nada. Y sexo oral muy de ciento en viento y con trabajo.

Por ella precisamente fue por la que no pude pensar como me hubiera gustado en lo que había pasado con Alicia ya que a los cinco minutos de esta marcharse, me empezó a bombardear con mensajes. Empezó bien temprano y no paró en ningún momento.

A unos le contesté, a otros no, y los de audio pasé directamente de escucharlos.

Me saturaba. Me agobiaba y me agotaba a partes iguales todo el rato con la misma cantinela.

Durante el desayuno siguió y siguió. Y al final Loren, con toda la razón del mundo, tuvo que llamarme la atención como si fuera uno de sus alumnos para que dejara el jodido teléfono.

Y tenía toda la razón del mundo. Había ido allí a desconectar y a no pensar demasiado en lo que había pasado y no lo estaba consiguiendo por seguirle el rollo a Patri.

Así que decidí dejar el teléfono en la habitación antes de irnos a la playa.

Y ahí era precisamente donde estábamos disfrutando de una mañana fabulosa los seis, hasta que Alicia le dijo a mi hermana que iba a tener trabajo.

En un principio no entendí qué quería decir, pero cuando fijé la mirada donde ella la tenía, me quedé helado.

Había una mujer muy embarazada que según Alicia y solo viéndola de lejos aseguró que estaba de parto. Le pidió a mi hermana con un gesto que la acompañara.

Lo hizo. Y los demás también. Allí no nos íbamos a quedar esperando saber qué pasaba.

Loren tenía la fama de cotilla, pero los demás desde luego que no nos quedábamos atrás.

—Hola —le dijo a la mujer, al marido y al niño pequeño que estaba con ellos.

—Hola —contestaron los tres a la vez. La mujer con la voz entrecortada.

Ay, mi madre, que iba a tener razón y la mujer iba a soltar allí en la arena a la criatura, pensé sin apartar la vista de ella.

—Soy Alicia y soy matrona. Te duele, ¿verdad?

La mujer asintió.

—¿Desde cuándo llevas así? ¿Y cada cuánto te dan?

—Desde el amanecer. Me dan cada dos minutos. Pero seguro que son las contracciones falsas esas, porque me queda más de un mes para dar alud.

—¡¿Tienes contracciones y no me has dicho nada?! —dijo el marido exaltado.

—Estese tranquilo ¿sí? Voy a ayudarla.

Alicia le preguntó a la mujer cómo se llamaba. Natalia, le dijo. Después le dijo que necesitaba mirar ahí abajo cómo estaban las cosas.

Mi hermana le colocó una toalla sobre las piernas para que la mujer no se quedara con todas las vergüenzas al aire y Alicia sin mirar en la vagina de la mujer ni nada solo metiendo la mano unos segundos cuando la retiró miró a mi hermana y asintió.

—No te dará tiempo a llegar a ningún sitio, estás totalmente dilatada y el bebé está coronado.

—¿Eso que quiere decir? —preguntó el marido muy nervioso.

—Que vas a ser padre en los próximos diez minutos.

El hombre se puso blanco como el papel y tuvo que sentarse en el suelo para no desplomarse allí mismo. Le entendí.

Me ponía en su lugar y seguramente yo no hubiera llegado ni a sentarme, directamente me hubiera desmayado.

—Vale, esto va a ir así. Todos atentos.

Todos la miramos y esperamos instrucciones que era lo que iba a dar por la manera en la que lo dijo, todos lo supimos.

—Bea, llama a una ambulancia. Claudia, ocúpate del niño. Loren, tú del padre, se desmayará o antes de que nazca o justo después.

Hizo una pausa y nos miró a mí y a mi hermana que éramos los que faltábamos.

—Rosa, tu parte ya la sabes. Quique, por favor, ve al chiringuito corriendo y pide unas tijeras e hilo si tienen o algo para poder atar el cordón.

Todos obedecimos sin pensar, solo actuamos. Mientras me marchaba corriendo, oí las últimas instrucciones.

—Vale, Natalia, como eres repetidora y veo que sufridora también, no hace falta que te explique cómo va esto, ¿no?

—No, aún lo recuerdo de la otra vez.

—Perfecto, pues cuando tengas la siguiente contracción empuja todo lo que puedas.

Corrí como un loco hasta el chiringuito que había en medio de la playa. El camarero alucinó cuando le expliqué de carrerilla lo que pasaba y lo que necesitaba.

Con rapidez rebusco debajo de la barra y me dio lo que le había pedido y también un pequeño botiquín que tenía allí.

No sabía si Alicia necesitaría algo del botiquín, pero no estaba de más dárselo. No habría mucho dentro, pero eso era mejor que lo valoraran ella y mi hermana.

Cuando llegué junto a ellas corriendo, la mujer con la toalla en las piernas jadeaba con cara de cansancio. Mi hermana estaba preparando una toalla limpia de esas pequeñas que llevaba en su bolsa encima de otra de las que tenía allí la mujer.

Claudia se había llevado al niño a la orilla para que quedara ajeno a lo que estaba pasando.

Loren estaba sentado al lado del marido que había pasado de estar blanco a verde. Estaba seguro de que si no se desmayaba como había dicho Alicia, vomitaría en cualquier momento. Mi amigo le daba aire con una revista, pero ni eso parecía funcionar.

Y Alicia… Alicia estaba muy seria. Con la cara en modo profesional. Era admirable ver el temple que tenía. En ningún momento se puso nerviosa, dudó o pensó qué hacer.

Era puro instinto. Desde luego que había nacido para ayudar a otros a hacer lo mismo.

—Natalia, un empujón más y tendremos a la niña aquí.

Al parecer era una niña, eso se lo habrían dicho mientras yo había corrido al chiringuito, por eso no me enteré.

—Ya viene… —susurró Natalia antes de apretar los dientes y los puños.

—¡Empuja! ¡Venga, más fuerte! ¡No pares!

Y vaya si empujó la mujer, porque unos segundos después el llanto de la niña se oyó alto y claro.

Alicia con unos pañuelos de papel que ni idea de dónde habían salido limpió la carita de la niña y con una destreza impresionante agarrándola solo con una mano se la colocó a Natalia en el pecho.

Joder… era maravilloso y muy emocionante haber tenido la oportunidad de ver cómo una nueva vida llegaba al mundo.

Natalia lloraba. La niña lloraba. El padre de la criatura lo hacía más que las dos juntas y los demás teníamos los ojos aguados al ver la escena.

—Déjamela un momento, soy pediatra y voy a echarla un vistazo rápido, aunque por cómo llora y el buen color que tiene parece estar perfecta.

Natalia le pasó a mi tata la niña que la cogió con la misma destreza que había hecho Alicia y la tumbó en la toalla. Mientras mi hermana comprobaba algunas cosas, Alicia la limpió un poco más.

—Está muy bien —le dijo mi hermana al terminar y antes de volver a ponérsela en el pecho.

—Tú también estás perfecta. La placenta ha salido sin problemas. No hay desgarros y necesitas un par de puntos que te daré ahora mismo. Los de la ambulancia ya están aquí.

Era cierto, la ambulancia acaba de parar justo al borde de la playa y tres sanitarios corrían hacia nosotros al ver cómo Bea les hacía señas.

—¿Cómo la vais a llamar? —preguntó Loren antes de que los cuatro se marcharan con los sanitarios.

Natalia y su marido se miraron entre ellos y tuvieron una conversación silenciosa a la vez que sonreían.

—Alicia. Es justo que lleve el mismo nombre que la mujer que la ayudó a llegar al mundo en un sitio poco convencional.

Alicia soltó una risita y dio un abrazo a los padres y un beso en la cabeza a los niños antes de que se marcharan.

—¿A cuántas niñas que has ayudado a nacer les han puesto tu nombre?

La pregunta de Claudia le hizo reír a carcajadas a las que también se unió mi hermana.

—He perdido la cuenta, pero estoy segura de que Valladolid es la ciudad de España en la que más Alicias hay.
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Alicia

Me senté en una de las hamacas del jardín y suspiré. Desde luego que el día no podía haber sido más completito.

Sexo mañanero en la playa. Más sexo en el baño y en la ducha. Desayuno lleno de risas. Diversión todos juntos en la playa. Un parto más a la larga lista que ya tenía a mis espaldas. Y eso solo antes de comer.

La tarde fue algo más tranquila pero las risas, la charla, las bromas y los recuerdos del emocionante momento que habíamos vivido todos en la playa no faltaron.

—Espero que el resto de los días que nos quedan de vacaciones no haya más partos, porque en los catorce que nos quedan subes la natalidad de Tenerife tú sola y hasta te premian.

Loren tenía cada cosa que era para morirse con él.

Con lo que dijo nos hizo reír a todos a carcajadas y no por sus palabras sino por los gestos cómicos que ponía al decir las cosas.

—Pues a mí no me importaría repetir. Ha sido emocionante —dijo Bea.

—Ni a mí —añadió Claudia.

—Os aseguro que la madre era de las mejores que hay. Se ha portado como una campeona.

—Sí porque hay otras que te dejan sorda con sus gritos.

Miré a Rosa y nos echamos a reír.

—¿Por qué os reís? —preguntó Quique.

—Porque esas son la especialidad de Alicia y los maridos tocacojones también.

—¿Los intimidas? —Me preguntó Loren.

Me encogí de hombros riéndome.

—Los acojona. Te aseguro que se piensan tener un segundo hijo y no porque no quieran, sino por miedo a que les toque Alicia cuando vuelvan al hospital.

—Cabrona, no seas exagerada.

—No lo soy ni un poquito.

—Que no dice. Sí lo eres. Solo les pongo en su sitio. Yo no voy a sus trabajos y les chillo, ni digo insultos, ni discuto con mi pareja delante de ellos. Pues si yo no lo hago, solo quiero que ellos hagan lo mismo. Que respeten.

—Vamos que les cantas las cuarenta —dijo Loren riendo.

—Y las sesenta si hace falta —añadió Rosa.

Las risas siguieron hasta que ya pasada la medianoche decidimos dar por finalizado el día y marcharnos todos a descansar para estar frescos y en forma para la excursión que teníamos pensada hacer el segundo día.

Esperaba que sin incidentes.

Llevaba tumbada en la cama media hora y Morfeo estaba a punto de llevarme cuando abrí los ojos con rapidez al oír como se abría la puerta de mi habitación.

No se abrió de manera brusca sino con mucho sigilo. Esperé sin moverme y en completo silencio.

Alguien que ya me imaginaba quién era, porque Rosa estaría ya en el quinto sueño y Loren como poco en el cuarto, así que solo quedaba una opción posible. Quique.

Retiró la sábana que era lo único que tenía en la cama ya que hacía calor, no uno excesivo, pero sí uno para no taparse con nada más y se metió despacio dentro de la cama.

Deslizó su mano y me acarició la cintura. Contuve la respiración sin decir nada. Esperé a que fuera él el que dijera algo.

—Estás despierta —afirmó, no preguntó.

—Tú también.

—No podía dormir.

—¿Y qué quieres, que te canté una nana?

Soltó una risita baja contra mi cuello. Pegó su cuerpo más el mío para que viera el estado en el que estaba, totalmente empalmado. Vamos que había venido buscando fiesta y no canciones.

Me giré para mirarle y noté en su mirada lo excitado que estaba. Sus pupilas estaban dilatadas y su respiración un poco entrecortada.

—No he podido dejar de pensar en ti, en tu cuerpo y en todo lo que me gustaría hacerte. Solo con imaginarlo tumbado en mi cama me he puesto duro como una piedra, como puedes ver.

—Más que verlo, lo noto.

—¿Y quieres notarlo en otra parte de tu cuerpo? Porque yo estoy deseando que mi murciélago entre en tu cueva una y otra vez.

La carcajada que me salió tuve que amortiguarla contra la almohada.

—¿Y cuánta hambre tiene ese murciélago?

—Está famélico —dijo mientras me daba un pequeño mordisco en el cuello.

—Pobrecillo, sería de no ser buena samaritana si pudiendo ponerle remedio le dejara en tal estado, ¿no?

—Así es, eso no estaría bien… nada bien.

Metí mi mano entre nuestros cuerpos y agarré su miembro por encima del pantalón que llegaba y lo apreté.

Soltó un pequeño jadeo que murió en mi boca cuando el mismo se lanzó a mis labios para besarme con la misma hambre que decía tener su murciélago.

Pasamos otra noche sin apenas dormir y no por los mismos motivos que las anteriores, sino porque fue una noche explosiva.

Ni puedo recordar las veces que llegamos a hacerlo, ni las posiciones, que fueron muchas. Como tampoco los sitios, la cama, la ducha, el suelo, la pared sí estuvieron entre ellas.

Abrí los ojos y la mirada se me fue sola hasta la ventana. El sol ya despuntaba. Había amanecido hacía rato por la posición en la que estaba.

Antes de girarme cerré los ojos y deseé lo mismo que llevaba haciendo los últimos trece días. Que no era otra cosa que Quique amaneciera a mi lado.

Me giré despacio intuyendo lo que ya me iba a encontrar. No me equivoqué.

El lado de la cama en el que él se llevaba quedando dormido los últimos doce días estaba vacío, otra vez.

Desde aquel primer día, el segundo de llegar a Tenerife que había venido a mi cama buscándome, no había dejado ni una sola noche. Todas, había venido todas.

Y todas lo había hecho de la misma manera. Esperaba al menos media hora desde que todos nos despedíamos hasta el día siguiente y entonces, y solo entonces, cuando el silencio reinaba en la cabaña, se colaba en mi habitación, y no para dormir precisamente.

Todas esas noches habíamos tenido sexo, mucho. No todas de igual manera, ya que algunas después de la primera ronda también nos habíamos quedado charlando un rato. Pero esas veces fueron las menos.

Lo que sí que no había cambiado era que antes de que la cabaña se llenara de ruido salía a hurtadillas de mi habitación, como si fuera un ladrón.

Y sí que era un poco ladrón. Porque por mucho que me resistí, me había robado el corazón por completo.

Mala cosa esa porque sabía que en un par de días me llevaría una hostia muy grande cuando volviéramos a casa y me dijera, que te vaya bien o hasta la próxima.

Pero como decía siempre mi madre, en el corazón no se manda. Ese va por libre y por mucho que uno no quiera, él se entrega a quien quiere sin pedir permiso.

Y eso era lo que dolía que el mío sí se lo había quedado, pero yo el suyo no. Ni en esos momentos ni nunca.

Por su parte, lo único que teníamos era sexo. Nada más. Y uno que quedaba oculto para el resto del mundo entre las cuatro paredes de mi habitación, ya que nadie sabía lo que había pasado durante todas las noches allí a puerta cerrada.

Que saliera a hurtadillas de mi cuarto todas las mañanas me dejó bien claro desde el primer día que eso era lo que era y que no había ni habría nada más.

Así que yo callé y no se lo dije a nadie, ni siquiera a Rosa.

Y es que a ella con más motivo todavía para no decirle nada, ya que era su hermana y no creía yo que le sentara bien lo que estaba pasando entre su hermano y yo.

No porque no me quisiera para él. Eso no. Sino porque si se enteraba la manera en la que estaba actuando su hermano, se cabrearía con él y eso sí que no estaba dispuesta a que pasara.

Así que lo mejor era callar.

Ni Rosa ni Loren ni las chicas podrían sospechar absolutamente nada, ya que por el día los dos nos comportábamos como dos amigos sin más.

Cogí aire y lo solté despacio. Me senté en la cama y me quedé mirando unos segundos al vacío antes de levantarme e ir directamente a la ducha.

Con la toalla enroscada en el cuerpo, entre en el vestidor. Elegí para ese día unos shorts muy cortos en color azul marino y una camiseta de tirantes blanca.

Quería ir cómodo para el día que nos esperaba así me calcé unas deportivas ya que estaba segura de que andaríamos bastante. Durante esos doce días habíamos hecho infinidad de cosas.

No faltaron días de piscina, playa, noches de copas y bailes, pero también habíamos visitado varios sitios y habíamos hecho alguna excursión programada que ofrecía el hotel.

Esos días habíamos visto como buenos turistas los sitios que la chica de la recepción nos recomendó y todos y cada uno de ellos nos encantó.

Hicimos una excursión en barco desde los que vimos unos acantilados que los llamaban los gigantes, nombre que le venía como anillo al dedo porque realmente era así.

Desde el mismo barco mientras navegábamos tuvimos la suerte de ver ballenas y delfines y fue una auténtica pasada.

Otro de los días nos fuimos desde bien temprano a pasar el día a La Laguna que dicen que es la ciudad más bonita, y no podía estar más de acuerdo.

Nos encantó el ambiente que se respiraba allí, las tapas que comimos y el paisaje de sus calles coloridas y llenas de vida.

Una de las visitas con las que también disfrutamos mucho fue en el parque acuático.

Ese día nos reímos hasta que tuvimos dolor de barriga sobre todo con las tonterías y las bromas de Loren a las que me arrastraba o más bien me unía yo solita siguiéndole el juego.

Salí hasta la cocina donde ya estaban los tres poniendo el desayuno que ese día y por las horas que eran nos tocaría comerlo deprisa, que no a la carrera, ya que en media hora salía el autocar que nos llevaría a la visita imprescindible y más esperada de todas.

El Teide.
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Quique

Salí de la ducha. Me sequé el cuerpo un poco por encima y fui desnudo hasta el vestidor. Repasé las prendas que tenía y me decidí por unos pantalones cortos blancos y una camisa de manga corta con color verde. Me encantaba esa camisa.

Cerré los ojos mientras me la abotonaba y mis pensamientos se fueron inevitablemente a la persona que me la había regalado las últimas navidades. Patricia.

Los mensajes habían seguido día tras día. No había dejado de escribirme ni uno solo. Seguía pidiéndome o rogándome en los de audio llorando que por favor la escuchara.

Me pedía una y otra vez perdón y me repetía hasta la saciedad que me quería.

El cabreo, la decepción y el dolor del primer día al enterarme de lo que había hecho habían descendido bastante, no desaparecido, pero si bajado bastante.

Loren y yo habíamos tenido una conversación en la que acabamos discutiendo.

Él al igual que todos los demás me había visto día tras día cómo la contestaba, cómo estaba pendiente del teléfono y cómo, aunque no lo había dicho en voz alta, tenía la cabeza hecha un verdadero lío.

Loren y mi hermana me habían preguntado en varias ocasiones siempre cuando estábamos a solas que si tenía intención de perdonarla y de volver con ella.

Mi respuesta siempre había sido la misma. Que no lo sabía.

Ahí mi amigo me decía que no fuera tonto, que quien te la hace una vez te la hace mil. Que mirara en la dirección correcta, que mi futuro y la mujer de mi vida podían estar más cerca de lo que creía.

Pero cada día que pasaba tenía un poquito más claro que eso no sería posible. Perdonarla quizá sí, pero volver con ella eso ya era otro cantar.

Las cosas entre los dos ya no serían nunca iguales y no solo por engañarme con su jefe.

Sino porque en mi mente y seguramente en mi corazón, aunque ni quería ni estaba preparado para reconocerlo, se estaba metiendo poco a poco otra mujer que en esos momentos ocupaba mis pensamientos más que la propia Patricia.

Alicia… Solo con pensar en ella la sonrisa me salía sola.

Era una mujer increíble. Inteligente, decidida, con un humor muy particular, leal y dispuesta en todo momento a ayudar a quien fuera. Era preciosa por fuera y por dentro.

Todas las noches que habíamos pasado desde el segundo día de las vacaciones eran, en una palabra, impresionantes.

El sexo con ella estaba a otro nivel. Podía decir sin ninguna duda que con ella había tenido el mejor sexo de mi vida. Pero no solo era eso, era mucho más.

Era la complicidad que teníamos, la manera de entendernos solo con una mirada, el acabar las frases del otros sin tener que pensarlas, la química difícil de ignorar.

Sabía que le dolía que me marchara por las mañanas sin ni siquiera decirle nada. Pero desde el primer día decidí hacerlo así para que Loren y mi hermana no se enteraran de que teníamos algo.

No era porque me avergonzara o porque quisiera esconderlo, era porque antes de dar un paso más quería estar seguro.

Y antes de hacerlo, aunque ya lo tenía prácticamente claro, creía que Patricia y yo nos debíamos una conversación.

Quería cerrar un capítulo de mi vida antes de empezar otro.

Eso contando con que Alicia quisiera escribir una historia conmigo, una juntos. Porque demasiada paciencia estaba teniendo conmigo aguantando mis dudas y mi manera de actuar.

Lo mismo cuando diera un paso al frente se había cansado y me mandaba a la mierda y con toda la razón del mundo. Esperaba que no.

Sabía y no porque me lo hubiera dicho ella, que sentía algo por mí. Sus ojos eran fáciles de leer y por cómo me miraban lo había visto claro casi desde el principio.

Se estaba enamorando de mí si no lo estaba ya, al igual que me pasaba a mí con ella.

Salí a la cocina para desayunar y allí estaba ya mi hermana y Loren preparando todo.

—¿Estás bien? Tienes cara de haber estado leyendo toda la noche a Hegel y sus soporíferas elucubraciones.

Me eché a reír porque recordé la vez que le dejé a Loren un libro de ese filósofo y poco más y me denuncia por querer matarlo.

—Estoy bien, solo he estado pensando.

—¿En lo mismo otra vez? —preguntó mi hermana poniendo los ojos en blanco.

—Y en más cosas.

—¿Qué cosas?

—Cosas —contesté encogiéndome de hombros.

—Buenos días.

El saludo de Alicia nos hizo volvernos a los tres. Dios, qué guapa se había puesto. Me quedé mirándola como un tonto mientras se acercaba a la mesa.

—Cosas, ya —me susurró riéndose Loren que se había dado cuenta de cómo la miraba.

Cuarenta minutos después los seis nos subimos al autocar que nos llevaría hasta el Teide o a los pies de él más bien.

Bea y Claudia se sentaron juntas. Loren con mi hermana. Y yo pues por suerte con la persona que más me apetecía hacerlo.

Fuimos comentando el paisaje que veíamos a través de las ventanas entre todos hasta que las conversaciones se hicieron más personales cada uno con quien estaba sentado.

Alicia tenía la cabeza girada hacia la ventanilla. No pude ni quise contenerme, en esos momentos me dio igual que todos estuvieran allí y pudieran verme, alargué mi mano y entrelacé mis dedos con los de ella.

Noté cómo su cuerpo se tensaba entero por mi toque. Bueno, no exactamente por mi toque. Porque sabía de sobra que le encantaba que la tocara, si no por haberla tocado de esa manera en público.

—¿Qué haces? —susurró.

Mi contestación fue encogerme de hombros antes de subir las manos hasta mi boca y dejarle un suave beso en los nudillos.

—Quique… —susurró nerviosa.

—Solo he hecho algo que me apetecía, pero si te molesta, te suelto ahora mismo.

Sonrió. Y qué sonrisa, Dios mío. Era la sonrisa más bonita del mundo.

—Sé que nos debemos una conversación, pero antes de eso necesito hacer otras cosas, necesito…

No me dejó terminar. Sabía lo que me costaba hablar del tema de Patricia y mucho más con ella.

—Lo sé. Hablaremos cuando estés preparado. Cuando tengas las cosas claras. Sean para bien o para mal.

Cerré los ojos y negué con la cabeza. Joder es que no se podía ser más perfecta. Me entendía. Entendía el conflicto por el que estaba pasando.

Vi en sus ojos su comprensión, pero en ellos también vi algo que no me gustó nada. Vi rendición. Era como si ya diera por hecho que dentro de dos días todo acabaría y que la sacaría de mi vida para siempre.

Y eso sí que no. De la forma que fuera quería que se quedara en mi vida.

El autobús paró y sin decirle nada ella misma me soltó la mano pensando seguramente que era algo que lo había hecho porque los asientos nos protegían de las miradas de los demás y que ya no quería que siguiéramos agarrados a la vista de todos.

Pues la verdad era bien distinta. No me hubiera importado seguir así durante toda la excursión, pero tampoco quería que se sintiera incomoda así que lo dejé estar.

Después de recorrer el camino que a todos nos impresionó bastante por sus tonos ocres, negros y rojizos, llegamos hasta donde el teleférico nos esperaba para subir el Teide. No hasta la cumbre, pero sí un trozo más abajo.

Todos nos montamos expectantes, nerviosos y por qué no reconocerlo, con un poco de miedo.

Mientras el teleférico se movía despacio suspendido en aire, dentro reino el silencio. Todos sin excepción mantuvimos la boca cerrada y la cara pegada al cristal.

Pudimos ver perfectamente cómo las rocas volcánicas se quedaban atrás dando paso al más absoluto vacío. Cuando nos bajamos notamos enseguida cómo el aire que se respiraba allí era distinto, como más limpio, más ligero, pero también más frío.

—Es una pasada —dijo mi tata.

—Es impresionante —secundo Bea.

—Parecemos más pequeños aquí arriba viendo todo esto —dijo Clau extendiendo los brazos.

Y tenía toda la razón porque si alguien pudiera vernos desde abajo, que lo veía muy difícil, solo vería seis puntos apoyados en un mirador por encima de las nubes.

Me puse detrás de Alicia, que estaba apoyada con los brazos en la barandilla del mirador, y me pegué a su espalda antes de pasar uno de mis brazos por delante y rodearla la cintura.

—¿Te gusta? —susurré en su oído.

—Me encanta. Ahí abajo todo sigue igual. La gente, los hoteles, las carreteras. Y nosotros estamos aquí como si perteneciéramos a un mundo distinto.

—Así me siento yo también, como si estuviera en otro mundo viviendo un sueño. Del que, por cierto, no me quiero despertar.

Me miró con intensidad porque entendió perfectamente que no solo estaba hablando del paisaje y de las sensaciones que todos estábamos sintiendo, estando allí por encima de las nubes, sino por todo lo que estaba pasando en mi vida.

No dijo nada. Tampoco hacía falta. Ya todo se diría cuando llegara el momento. Solo agarró mi mano y me la apretó con suavidad y me sonrió.
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Alicia

La vuelta a casa en el avión, bueno, a casa no, porque primero aterrizaríamos en Madrid y de ahí cogeríamos un tren para ir al destino final, no tuvo nada que ver con la ida.

En el avión a todos se nos notaba el cansancio. Que sí que se dice que las vacaciones son para descansar, pero eso depende de qué tipo de vacaciones sean a las que te vayas.

Si eliges un destino de playa sin intención de no hacer nada más que estar en la arena vuelta y vuelta tostándote como una chuleta, pues sí que vuelves a casa descansada.

Como también podía pasar que eligieras un destino de montaña como hacía yo algunas veces y solo pasaras viendo el paisaje y poco más. Ahí tampoco desgastas mucho, la verdad.

Pero si vas en el plan que nosotros habíamos ido, que era darlo todo, ver lo más posible y disfrutar lo más que pudiéramos de lo que la isla te ofrecía, pues volvías a casa para el arrastre.

Aunque eso sí, con una sensación muy buena en el cuerpo de haber aprovechado los días a tope.

—¿Vas a pasar por casa o te vas directamente a Medina?

La pregunta vino por parte de Rosa, pero todos giraron la mirada hacia mí para escuchar con atención lo que respondía.

—No. Iré hasta Salamanca con vosotros, cogeré el coche y desde allí me voy directamente a casa de mis padres.

—¿Te quedarás hasta el domingo?

Ese día era domingo también. Y mi idea era quedarme una semana más o menos con mis padres. Así que estaría hasta el domingo siguiente por la mañana.

Por la tarde aprovecharía para colocar en casa toda la ropa que me había llevado al viaje y daría un repaso a la casa. Que no es que en tres semanas que estaríamos fuera cogiera una capa de mierda increíble, pero polvo seguro que sí que tenía.

Eso fue lo que le contesté a Rosa, bueno, y a los demás que estaban al tanto de la conversación.

—Vaya suerte que tenéis vosotros, todavía os queda más de un mes de vacaciones —dijo quejándome.

—Y no son suficientes para prepararse mentalmente para enfrentarse a las fieras en septiembre, te lo aseguro —contestó Loren poniendo una mueca de miedo de lo más graciosa.

—Sabes que los chicos pensarán lo mismo que vosotros, ¿verdad?

—Pero qué dices si estarán deseando empezar, de lo muchísimo que nos echan de menos.

Las carcajadas de todos por su comentario se oyeron en todo el avión. Es que era de traca ese hombre de verdad que sí.

Ojalá me hubiera fijado en él y no en su amigo. Desde luego aburrirme no me iba a aburrir y problemas tendría muchos menos, pero mi corazón eligió y yo nada podía hacer al respecto.

El vuelo no era muy largo, pero sí lo suficiente para echar una cabezada, necesaria para todos.

La conversación había ido cesando poco a poco y todos habían ido cayendo poco a poco.

Claudia y Bea estaban dormidas apoyada la primera en el hombro de la segunda y agarradas de la mano. Loren a su lado tenía la cabeza apoyada en la ventanilla, dormía a pata suelta con la boca abierta.

Quique, que estaba en la misma fila que Rosa y yo, dormía en el asiento del pasillo con los brazos cruzados y la cabeza apoyada en el respaldo de no muy buena manera.

Verás que dolor de cuello vas a tener luego, pensé mientras negaba con la cabeza.

Para eso su hermana. Esa sí que había sido lista y estaba usando mi hombro a modo de almohada y estaba dormida tan profundamente que hasta soltaba pequeños ronquidos.

Y solo faltaba yo por quedarme dormida, pero es que, aunque estaba igual de cansada que los demás, había cerrado los ojos varias veces intentándolo, pero nada. Morfeo no quiso llevarme con él.

Así que me dediqué a mirar por la ventanilla, ver a todos dormir y pensar en lo que no debía. Que no era otra cosa que la inminente despedida de todos.

Con Rosa no me importaba porque la vería de nuevo en menos de una semana ya que ella también volvería a casa el domingo como yo, ya que el lunes entrabamos las dos de turno de mañana.

Con Claudia y Bea, al igual que con Loren, sabía que seguiría teniendo contacto, de eso estaba segurísima. Pero con Quique…

Eso ya era otro cantar en el que no quería pensar, pero que inevitablemente venía a mi mente una y otra vez.

Cuando estuvimos en el Teide en el autobús, me dijo que al volver teníamos una conversación pendiente. Conversación que me tenía de los nervios solo con pensar en que llegara, porque no tenía ni idea de lo que querría respecto a nosotros.

Bueno, decir nosotros como si fuéramos una pareja era mucho decir, o una mentira como la catedral en la que no se casó de grande, porque no éramos absolutamente nada.

Solo dos personas que durante unas vacaciones se habían acostado juntas y ya.

Eso en el plan romántico o como quisiera la gente llamarlo. Porque amigos, o eso pensaba yo también, habíamos acabado siéndolo.

Así que en esa conversación podían pasar muchas cosas.

Que me dijera que solo seríamos amigos a partir de ese momento y que lo de acostarnos se acabó, por otro lado, cosa difícil que pudiera seguir pasando, viviendo los dos en ciudades distintas.

Y la otra opción posible era que volviera con Patricia, que, como todos sabíamos, había posibilidades de que eso pasara y entonces ni amigos podríamos ser.

En cualquier caso, lo de ser pareja o intentar serlo era una opción que ni siquiera me había planteado.

Así que solo me quedaba esperar a ver qué diría.

Vamos, que siendo clara, dijera lo que dijera, la hostia me la iba a llevar igual y me tocaría irme para mi casa con el corazón roto.

Aunque como era algo que había tenido tiempo de ir asimilando con el paso de los días, pues la verdad es que no lo llevaba tan mal como pensé que lo haría.

Simplemente lo había aceptado y solo me quedaba lamerme las heridas por enamorarme de un hombre que no era para mí y seguir adelante lo mejor que pudiera.

La recogida de equipaje fue más rápida de lo que esperábamos. Todas nuestras maletas salieron seguiditas como un pasodoble.

Sin salir del aeropuerto cogimos un cercanías hasta la estación de tren y allí todos juntos cogimos el tren hasta Salamanca.

—Tengo unas ganas de darme una ducha que no os lo podéis ni imaginar. Qué calor hacía en Madrid por Dios —se quejó Bea.

—La ola de calor parece que sigue igual que cuando nos fuimos.

Y Claudia tenía toda la razón, nos fuimos de Salamanca dos semanas antes cuando hacía un calor insoportable y al parecer volvíamos y el panorama seguía igual.

—Qué suerte tienen los que viven al lado del mar. O en el norte que allí no hace este calor asqueroso —dijo Loren resoplando.

—Plantéate mudarte al norte.

—¿Qué dices, loca? ¿Qué haríais vosotros sin mí?

—Reírnos menos eso seguro —dijo Rosa picándole.

—Muy bonito, hombre. Así que solo me queréis porque soy el payaso que ameniza vuestras veladas.

—Lo has dicho tú, no yo.

—Serás petarda.

—Y tú un payasín adorable.

Rosa le hizo una carantoña en los carillos como si fuera un crio pequeño mientras él hacía un puchero exagerado y los demás nos reíamos a carcajadas.

Llegamos a Salamanca a la hora prevista y con las maletas cargados salimos de la estación para coger un par de taxis.

Clau y Bea uno para ellas. Y nosotros cuatro compartiríamos otro. Loren y yo nos bajaríamos en su casa donde yo tenía mi coche y Rosa y Quique seguirían en él hasta la casa de sus padres.

Pero eso no llegó a pasar porque al salir de la estación nos llevamos una sorpresita.

En la misma puerta estaba Patricia esperando cruzada de brazos vigilando como un halcón a toda la gente que salía.

—¿Qué cojones hace aquí?

—Pues es más que evidente. Viene a buscar a mi hermano.

—¿Quique?

Quique se había quedado mudo de la impresión mirando a su novia, a su ex, o lo que coño fuera y no oyó cómo su hermana lo llamaba.

—¡¿Quique?!

Esa segunda vez al alzar la voz sí que la oyó y giró la cabeza hacia ella con rapidez.

—¿Qué?

—¿Tú le has dicho que llegábamos hoy?

Asintió.

—¿Y no podía esperar a que llegáramos a casa, que tiene que venir aquí?

—Yo no le dije la hora en la que llegábamos, solo el día.

Vamos, que la moza se había tomado la molestia de estudiar los vuelos y trenes con sus combinaciones para saber a qué hora llegaba.

Desde luego que, a insistente, no la ganaba nadie. Le había pedido hasta la saciedad hablar con él y ni llegar a casa le iba a dejar para hacerlo.

Patricia, que hasta ese momento no nos había visto, en cuanto lo hizo echó a correr y cuando llegó junto a Quique se lanzó a sus brazos y le besó.

Le besó, señoras… Con toda su geta, su descaro y un morro que se lo pisaba después de lo que había hecho, lo besó allí delante de todos, dejándonos clavados en el sitio sin saber qué hacer o qué decir.

¿Qué hizo Quique? Pues no es que colaborara en el beso, pero tampoco la apartó. Y ver eso dolió.

Dolió mucho, porque si tenía una mínima esperanza por pequeña que fuera de que hubiera algo entre nosotros, dejándose besar delante de mí me dejó todo clarito como el agua.

—Hay que tener poca vergüenza para venir aquí a montar el numerito.

Patricia no se quedó callada, se volvió de golpe para contestar a Rosa y no de muy buenas maneras.

—¿Numerito yo? No, hija, no. Numerito el que montó tu amiguita jodiéndonos la boda.

—La boda la jodiste tu solita, precisamente por eso, por joder con tu jefe —le escupió Loren.

Bea, Claudia y yo nos mirábamos las tres hablándonos con la mirada diciéndonos que lo mejor era callar.

—Quique, he venido a buscarte porque necesitamos hablar, no para discutir con nadie, vámonos a casa a hacerlo, por favor —le rogó.

Dudó. Todos vimos cómo dudó. Pero también vimos el momento exacto en el que como siempre Patricia se salía con la suya y él cedió.

Sin mediar palabra tiró de su maleta a la vez que le hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera a la parada de taxis que estaba apenas a cuatro metros.

Pues maravilloso todo, Alicia. Ni adiós te ha dicho. Qué coño te va a decir adiós si ni siquiera te ha mirado ni un solo segundo, me dije a mí misma lamentándome mientras todos en absoluto silencio después de verlo marchar cogimos nuestros taxis para irnos a casa.
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Quique

Ver a Patricia en la puerta de la estación me dejó totalmente impactado, desde luego que no me esperaba para nada que se presentara allí a buscarme.

En los mensajes que intercambiamos sí que me había preguntado varias veces que cuándo volvía a casa.

Se lo dije, no vi ningún motivo para no hacerlo. Pero al parecer ella quería saberlo para no darme opción ni siquiera a pensarme qué día hablaríamos, como siempre ella decidió por los dos. Se presentó a buscarme para hacerlo ese mismo día.

Me fastidió que lo hiciera, porque yo tenía otros planes ese día.

Mi idea era al menos poder despedirme de Alicia en condiciones sabiendo que tardaríamos en volver a vernos.

Yo tenía que arreglar el desastre en el que se había convertido mi vida y ella se marchaba a ver a sus padres y después se incorporaría directamente a trabajar.

Mi idea era arreglar todo el tema del piso, hablar con Patricia y dejar todo claro entre los dos y después ir a buscarla para decirle lo que quería y esperaba de los dos.

Hablar claramente de lo que sentíamos y pedirle una oportunidad de empezar algo juntos.

Porque si algo tenía claro, y eso lo había visto cuando la tuve entre mis brazos, encima de las nubes en ese mirador, es que no quería volver con Patricia.

La sensación tan maravillosa que sentí de estar con ella así, quería tenerla el resto de mi vida.

Ahí me di cuenta de que ella sí que era mi persona, que ella sí que era la mujer que el destino tenía para mí.

Pero el recibimiento que me dio Patricia delante de todos me fastidió los planes.

Nada más verme, corrió hacia mí se lanzó a mis brazos y me besó.

En ese momento sé que la cagué porque, aunque no le devolví el beso no me aparté como debería haber hecho. Pero me pilló tan desprevenido que no supe reaccionar.

Nada. No sentí nada cuando me besó. Total y absoluta indiferencia. Eso fue lo que sentí.

Ni cariño, ni deseo, ni mucho menos amor. Lo que hizo, el engaño, consiguió matar todo lo que una vez sentí por ella.

Cuando Patricia se retiró de mi boca, lo primero que hice fue mirar a los demás.

Claudia y Bea estaban alucinando, cosa que no era para menos. Loren y mi hermana echaban chispas por los ojos del enfado que tenían al ver el gesto de Patricia y mi reacción, o más bien la falta de ella.

Y Alicia… En ella vi dolor, resignación y derrota.

Y eso me dolió más que nada porque no quería que se sintiera así, quería que supiera que ella era mi elección, que ella era a la que quería y que ella era mi futuro.

Y se lo diría, me prometí allí mismo, pero no en ese momento. Primero tenía que sacar a Patricia de mi vida para siempre o conociéndola no me dejaría seguir.

Sin mediar palabra agarré mi maleta y le hice un gesto a Patricia con la cabeza para que me siguiera.

Quería hablar, pues muy bien, hablaríamos y lo nuestro, de lo que ya no quedaba nada, quedaría zanjado para siempre ese mismo día.

Nada más montarnos en el taxi, alargó la mano para agarrar la mía, no se lo permití.

—No me toques.

Frunció el ceño.

—¿Por qué no?

—Perdiste ese derecho cuando me engañaste.

—Acabo de besarte y no te has retirado, ¿y ahora me sales con estas? —dijo indignada.

—Y eso es algo que volverá a pasar, te lo aseguro, me has pillado desprevenido.

—Quique…

Iba a protestar, iba a ponerse a discutir, iba a montar un numerito, otro más como le había dicho mi hermana, era muy amiga de ellos, bien lo sabía yo. Pero le corté la frase porque no quería que lo hiciera allí delante del taxista.

—Aquí, no. En casa —con esas palabras que le dije de forma tajante me entendió a la perfección y guardó silencio.

Veinte minutos después entramos por la puerta de nuestra casa, o la que lo había sido desde que nos mudamos juntos.

Pero ya no se sentía así. Al menos yo no la sentía ya como mi casa, o quizá nunca lo había sido.

Yo no la elegí, como todo claro, fue ella como con todo, y yo como siempre cedí, aunque no me gustaba nada.

No me gustaba el sitio donde estaba, ni la distribución, ni la decoración ni nada.

Pero cuando buscamos pisos para irnos juntos, ella insistió mucho con ese.

—Está cerca del instituto Quique, no puedes quejarte. Y todavía está más cerca de mi trabajo, así que no tenemos que mirar más, es el ideal.

Esos fueron sus argumentos y con los que acabo convenciéndome.

Me apoyé un momento en el marco de la puerta del salón y una idea se me vino a la cabeza sin pedir permiso.

¿Sería posible que hubiera elegido ese piso para estar al lado de su trabajo y subir allí con su jefe para follar juntos cuando quisieran o por las mañanas mientras yo estaba en el instituto?

Esa pregunta fue la que me hice. Y si era así, solo de pensar en ello no me producía dolor, ya no, pero sí un asco impresionante.

Joder, esperaba que no fuera así porque solo de pensar en que podía haber estado durmiendo en una cama y con unas sabanas en las que otro tío había follado me daban hasta arcadas.

—Quique, ¿en qué piensas?

Dudé en si decírselo o no. Pero luego me dije, qué cojones, había que hablar ¿no? Pues era mejor sacar toda la mierda y no quedarse con dudas o con algo dentro, que luego pudiera pesarte en un futuro.

—¿Cuántas veces?

Frunció el ceño.

—¿Qué?

—Que cuantas veces te has follado a tu jefe. Bueno, más bien no quiero saber las veces, eso me importa un huevo. Pero sí quiero saber cuánto tiempo has estado engañándome.

—Pero ¿qué dices? ¿Estás loco? Ya te he dicho mil veces que eso solo pasó ese día.

La carcajada que me salió al oírla llenó todo el salón. Fui andando sin parar de reírme y me senté en el sofá.

Mejor ponerse cómodo porque preveía que la conversación iba a ser larga y de lo más entretenida.

Patricia se debía de pensar que era gilipollas. O al menos más gilipollas de lo que siempre había sido con ella, o por ella más bien.

Que me engañase tenía un pase, pero que me tomara por tonto y me mintiera en toda la cara era la hostia, vamos.

Sabía de sobra que lo que pasó esa noche, la anterior a la boda, no había sido un hecho aislado y no porque nadie me lo hubiera dicho. Sino porque había tenido mucho tiempo durante las vacaciones para pensar en ello.

Ahí me di cuenta recordando muchas cosas, detalles en los que antes no había pensado, que ya llevaba tiempo liada con su jefe.

Llamadas a deshoras, en las que ella salía de casa a toda prisa alegando una urgencia en la gestoría. Urgencia los cojones. Lo que le urgía era follar ni más ni menos.

También estaba el hecho de que se quejaba de él a todas horas, eso sería para disimular, seguro.

Y otro detalle, por decir algo más, aunque podría decir más, era que llevábamos tiempo sin acostarnos y sin darnos un beso en condiciones. Ahora no necesitaba nada conmigo ya que al parecer el calvo le daba, pero bien.

—¿Qué coño te hace tanta gracia? —me preguntó enfadada.

Ah, que encima se enfadaba y todo, mandaba narices la cosa, que se enfadara ella cuando tenía que ser yo el que estuviera furioso era la guinda del pastel.

—Lo mentirosa que eres, eso me hace gracia y que pienses que soy tonto, eso también hace que me descojone de la risa.

—¡Que no te he mentido! Yo te quiero.

—Primero, a mí no me levantes la voz, que yo te estoy hablando bien. Segundo, puedes dejar de fingir, he tenido mucho tiempo para pensar y he visto claro que lo que pasó no fue solo ese día, esto lleva tiempo pasando.

Hice una pausa para coger el aire que me faltaba de reírme antes de seguir.

—Y tercero, que no menos importante, tú no me quieres.

—Sí te quiero —dijo a media voz.

—No.

—Que sí, de verdad que sí.

—No, no me quieres. Porque no se engaña a alguien a quien quieres, no se miente y no se le intenta volver a engañar después de haberla cagado. Eso es lo más despreciable de todo.

—¿Qué me estás queriendo decir con todo esto?

—Joder pues está bien claro. ¿O necesitas que te haga un esquema como a mis chicos?

—¿No vas a perdonarme?

—Sí.

Sonrió e intentó acercarse a mí seguramente para intentar tocarme, pues iba lista, porque la frené con la mano antes de seguir hablando.

—Sí, te perdono. Pero si has pensado que voy a volver contigo, estás muy equivocada, porque eso no va a pasar.

—¿Por qué no? Te he dicho que te quiero y tú me quieres a mí. Si me has perdonado, volver juntos es lo suyo.

—Vuelves a equivocarte.

—¿En qué?

—Yo ya no te quiero.

—Eso no puede ser. No se deja de querer a alguien en unos días.

—Sí que se puede. Igual que también se puede querer a otra persona en pocos días. Igual que no hace falta tiempo para enamorarte de alguien. Para eso solo hace falta un segundo, una mirada o un gesto.

—¡¿Qué cojones dices?! ¡¿Te has enamorado de otra?!

Encima se ponía farruca y todo. Ver para creer.

—Pues mira, no pensaba decírtelo. Yo solo he accedido a hablar para zanjar lo nuestro, no para darte explicaciones igual que tú no me las das a mí.

—Sí te las he dado, te he dicho lo que pasó —dijo cortándome.

Otra carcajada. Joder que cuajo tenía, ella a seguir mintiendo que era lo suyo. Acabada la risa, seguí con lo que le estaba diciendo.

—Sí, estoy enamorado de otra. Concretamente de la mujer que me agarró la mano en el momento justo, con la que tengo intención de pasar el resto de mi vida.

Abrió los ojos como platos al darse cuenta de la verdad de lo que encerraban mis palabras y de saber quién era esa mujer.

—¡¿Me has engañado con la amiguita de tu hermana?! —me preguntó furiosa.

Anda que vaya tela, no, si al final le daba la vuelta a la tortilla y acabaría siendo yo el malo de la película y el infiel. Era increíble.

—Yo jamás te he engañado. Me he enamorado de ella como un loco, pero cuando era un hombre libre.

—Se suspendió la boda por su culpa, pero eso no quiere decir que lo dejáramos.

—Ella no tuvo la culpa de nada. Es más, doy gracias a Dios todos los días porque te viera y que tuviera el valor de decírmelo, para evitar que cometiera el mayor error de mi vida. Y sí, lo dejamos, lo nuestro se acabó en ese altar.

—Eres un cabrón, después de todos estos años juntos me vas a cambiar por esa —lo de esa lo dijo con asco.

—Sí soy un cabrón, pero no por enamorarme, sino porque tú te encargaste de ponerme dos buenos cuernos.

Me estaba agotando ya la conversación. Una que no nos llevaría a ningún sitio por más vueltas que le diéramos. Porque por primera vez no iba a ceder ante ella.

No volvería con ella. Ni muerto lo haría. Patricia se quedó unos segundos mirándome y vio una determinación en mis ojos que no había visto nunca.

Vio que mi decisión era irrevocable. Vio que por primera vez no iba a manejarme como un tonto, vio que no iba a poder manipularme como siempre y eso la puso furiosa.

Y eso hizo que soltara su veneno por la boca, seguramente pensando que me haría daño. Se equivocó por completo, lo que hiciera o dijera ya no podía hacerme daño.

Porque no hace daño quien quiere sino quien puede. Y ella conmigo ya no podía.

—Un año, un año es lo que llevo follándome a Tomás, y vaya año… he disfrutado más con él que contigo todo el tiempo que hemos estado juntos.

—Pues muy bien por ti. Ahora vete y se lo cuentas a su mujer, a ver si ella disfruta tanto como has hecho tú, oyéndote decir cómo te follas a su marido.

Se quedó helada con mi contestación. Pero más helada se quedó todavía cuando me levanté del sofá y sin mirarla siquiera agarré mi maleta y empecé a andar hasta la puerta de la calle.

—No me llames ni me escribas más. No quiero volver a saber nada más de ti —dije antes de salir del piso, más ligero que nunca por hacer cerrado por fin ese capítulo de mi vida.
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Alicia

—¡Rosa!

Dios mío, si es que había cosas que no cambiaban nunca.

Hacía ya tres días que habíamos vuelto al trabajo y como todas las mañanas aquí estaba en el pasillo desde hacía un buen rato esperando a la tardona de mi amiga.

Me apoyé contra la pared y cerré los ojos a la vez que me llevaba las manos a la cabeza para acariciarme las sienes.

Me había levantado con un dolor de cabeza impresionante y preveía que sería mi compañero durante todo el día ya que hacía una hora que me había tomado una pastilla y era como que no me hubiera tomado nada.

Si durmieras en condiciones, no te dolería la cabeza, me dijo una vocecita en mi cabeza. Y tenía razón.

Toda la razón, seguramente mi dolor de cabeza era por la falta de sueño. Y es que llevaba sin dormir una noche del tirón y sin descansar en condiciones desde que habíamos vuelto de Tenerife.

Había varias razones para eso. Una era que durante casi dos semanas mi cuerpo, y yo también, para qué decir lo contrario, se habían acostumbrado a dormirse mientras los brazos de Quique me rodeaban.

Eso ya no había vuelto ni volvería a pasar y por más que me lo había repetido una y mil veces, mi cerebro y mi corazón al parecer no querían aceptarlo y me castigaban privándome del sueño.

Ni siquiera había conseguido dormir bien la semana que pasé en casa de mis padres, que había sido la mía hasta que me fui a vivir a la capital y allí siempre había dormido como un bebé.

Allí dejaba todas las preocupaciones fuera, allí desconectaba de todo, allí me sentía en paz. Pues en esta ocasión no había sido así.

Encima mi madre que me conocía mejor que yo misma al segundo día de llegar mientras me bebía una infusión antes del amanecer en la cocina me pilló allí y me hizo un tercer grado más extenso que un campo de fútbol.

De primeras le dije que no pasaba nada, que era el cansancio del viaje. ¿Coló? Ni lo más mínimo.

Así que sabiendo que no me dejaría levantarme de la silla de la cocina hasta que no cantara, acabé contándole todo.

El cómo me sentía, el cómo me había enamorado de Quique, lo que había pasado en la boda, lo de las vacaciones después y el cómo fue nuestra despedida si es que a eso podía llamarla así.

Mi madre ni me interrumpió en ningún momento, no dijo nada hasta el final. Y solo dijo una frase, una sola que llevaba martirizándome desde entonces.

«Si él es tu destino, volverá a ti. Si no lo es, dolerá un tiempo, pero pasará».

Pues joder ni él era mi destino porque no había vuelto ni a mí, ni lo haría ya que desde hacía diez días que nos vimos por última vez ni un misero mensaje me había mandado.

Y sí dolía y mucho, y los días pasaban, pero como me dijo mi madre no se me pasaba, al contrario, cada vez le echaba más de menos y eso hacía que doliera más.

Los días que pasé con mis padres intenté con todas mis fuerzas no pensar en Quique, no pensar en lo que yo sentía por él y él por mí no.

No pensar en que había vuelto con Patricia, que eso estaba claro, que era lo que había pasado y por eso no había dado señales de vida.

Pero nada no pude dejar de darle vueltas a todo y por eso por las noches ni allí no al volver a mi casa había dormido bien, porque por el día lo pasaba más o menos bien porque me distraía trabajando, pero por la noche cuando llegaba el silencio y la oscuridad, los pensamientos me golpeaban con fuerza.

Abrí los ojos después de masajearme las sienes por tercera vez en dos minutos y miré el reloj. Las siete y medía pasadas.

Resoplé y apreté los puños intentando calmarme y no salir corriendo y agarrar a Rosa por los pelos y llevármela así a trabajar.

—¡Rosita! Vienes o me voy sin ti.

Solté una risita. Al llamarla así, ya sabía lo que iba a pasar, saldría de su habitación a medio vestir si hacía falta para protestar. Odiaba que la llamaran así.

¡Bingo! La puerta de la habitación se abrió de golpe y caminó deprisa hacia mí con el bolso colgado en el hombro lista para irnos. Su cara decía peligro, pero no me importó, al menos nos marcharíamos ya, aunque me tocara oír sus quejas.

—Si vuelves a llamarme así, te meto la cabeza en la taza del váter —dijo apuntándome con el dedo.

—Vale la pena correr el riesgo de que cumplas tu amenaza sin con eso consigo que salgas de una puñetera vez de la habitación y nos vamos con tiempo por una vez al trabajo.

Bufó.

—Estás de un gruñón inaguantable. Vamos bien de hora.

—No, no vamos, si por casualidad nos encontramos impre…

No me dejó ni acabar la frase. Me cortó y se despachó bien a gusto diciéndome lo que me dijo mientras salíamos del portal

—¿Qué imprevistos? Que muerdas a alguien por el camino y le tengan que poner la vacuna de la rabia. O que te confundan con un oso panda por las ojeras que tienes y te detengan.

La miré con los ojos muy abiertos.

—No voy a morder a nadie que no se lo merezca y no tengo ojeras, no digas bobadas.

Soltó una risita amarga.

—Alicia no me jodas, que llevas un kilo de corrector y aun así no se disimulan ni un poco.

Resoplé y me rendí. Tenía razón y cuando la capulla la tenía había que dársela, qué remedio me quedaba.

—Llevo unos días durmiendo un poco mal. Es solo eso. En cuanto recupere el ritmo de sueño, las ojeras desaparecerán, ¿vale?

—No, no vale.

—¿Qué?

—Que no llevas unos días durmiendo un poco mal. Directamente no duermes una mierda. Concretamente no lo haces desde que volvimos de Tenerife y para más datos eso pasa desde que no ves a mi tato.

A tomar por culo, me quedé clavada en el sitio. Y justo estábamos cruzando por un paso de cebra.

Rosa me agarró del brazo y tiró de mí para que caminara porque estaba tan alucinada que mi cerebro no parecía querer colaborar y no mandaba órdenes a mi cuerpo para que se moviera.

Ya en la acera, la miré e intenté decirle que no, que estaba confundida de que su hermano a mí ni fu ni fa.

Pero las palabras se me habían quedado atascadas en la garganta.

—Si vas a negarlo y vas a decirme que estoy confundida, no te molestes, porque no voy a creerte.

—Rosa… es que no... de verdad que…

—Alicia, que sé de sobra que has pasado todas las noches con mi hermano en vacaciones.

La miré con horror. ¿Cómo coño sabía ella eso? Me pregunté. Porque su hermano se había cuidado muy mucho de salir bien pronto de mi habitación precisamente para que nadie se enterara.

—Y también sé que estás enamorada de él.

Así sí que ya no pude aguantar más la presión que sentía en el pecho, esa presión que llevaba demasiados días ahí ahogándome, estrujándome.

—Rosa… —dije con la voz tomada y los ojos aguados.

No dijo más. Solo se acercó a mí y me abrazó. Y ahí se me cayó todo encima, sin poder evitarlo, lloré sobre su hombro un buen rato.

Pasados los minutos, me retiré sorbiendo por la nariz y me pasé la mano por la cara para limpiarme los restos de lágrimas.

Rosa me miró sonriendo y ella también me limpió un par de lágrimas.

—¿Llorar en medio de la calle diez minutos cuenta como imprevisto?

La madre que la parió, si es que tenía que quererla sí o sí. Me conocía tan bien que sabía que en esos momentos no podría hablar de cómo me sentía respecto a su hermano y quiso aligerar el ambiente bromeando.

—Es el peor de los imprevistos, nos ha retrasado muchísimo.

—Pues este lo quitamos de la lista, porque no dejaremos que se repita nunca más.

Ya lo creo que no se repetirá nunca más, porque, aunque me costará un mundo, no me derrumbaría más ni delante de ella ni en ningún sitio que no fuera la soledad de mi habitación.

Seguimos andando hasta el hospital en silencio, uno que le agradecí muchísimo, y así seguimos hasta que nos cambiamos de ropa.

Ya estábamos las dos listas para empezar un nuevo día y agarré el pomo de la puerta para salir, pero Rosa puso la mano en la puerta para que no lo hiciera.

—Alicia, luego tú y yo hablaremos.

Mierda… y qué le iba a decir. Que me sentía fatal porque sí que era verdad que quería a su hermano, pero él a mí solo me había visto como un entretenimiento, como un desahogo o una forma de desconectar y descargar en las vacaciones y que saber eso me estaba matando.

—No hace falta decir nada.

—Ya lo creo que hace falta.

—No, lo que pasó en Tenerife se quedó en Tenerife y nunca más pasará nada más. Yo lo tengo claro.

—Pero Quique…

Ni hablar, eso sí que no. No estaba preparada para que me dijera que su hermano había seguido con su vida. Bastante tenía con imaginarlo.

—No quiero saber nada de él ni de su vida. Por favor, Rosa. No ahora, cuando aún duele.

—Bueno, no hace falta que yo diga nada, te enterarás igual —dijo encogiéndose de hombros.

Pues eso mismo, ya me enteraría. Pero a ser posible pasado un tiempo, cuando doliera un poco menos saber que él no era para mí.

Retiró la mano de la puerta y abrí para salir. Ni tiempo nos dio casi a poner un pie fuera cuando llegó Trini acelerada.

—Alicia dos partos de gemelos a la vez. Carla está con uno, el otro para ti.

—Toma ya, eso es empezar fuerte la mañana y lo demás tonterías —me dijo Rosa dándome una palmada en el brazo riéndose.

Pues lo agradecía, así me ponía cuanto antes en modo trabajo y no pensaba.
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Quique

Al salir de la que había sido mi casa, me fui directamente a casa de mis padres.

Por el camino en taxi, mientras miraba por la ventanilla y veía pasar las calles de las que había sido mi ciudad toda mi vida, tomé la decisión probablemente más importante de mi vida.

Cuando llegué, mi hermana fue la que me abrió la puerta y me repasó de arriba abajo intentando ver en mi cuerpo y en mi mirada lo que había pasado con Patricia.

Solo con la sonrisa que le dediqué supo que lo mío con Patricia estaba muerto y enterrado.

Después de darme una ducha que necesitaba como el respirar, me senté con mis padres y con mi tata para tener seguramente que la conversación más sería e importante que había tenido con ellos en toda mi vida.

Me abrí en canal. Les conté todo. El cómo me había sentido con lo de Patricia. Cómo sin pretenderlo me había enamorado de Alicia.

Los tres no se sorprendieron con mi confesión. Mi hermana la que menos ya que fue ella la que me sorprendió a mí diciéndome que sabía que habíamos estado juntos en Tenerife.

Según dijo, silenciosos no habíamos sido por las noches, y que las miradas que nos echábamos decían más que cualquier palabra.

La conversación duró hasta bien entrada la madrugada. Les puse al tanto de lo que había decidido que no era otra cosa que luchar por Alicia y por tener un futuro juntos.

Para eso tendría que cambiar mi vida y no porque nadie me lo pidiera o me lo impusiera, sino porque era lo que yo quería hacer, porque era lo que yo sentí que tenía que hacer.

Mis padres se alegraron mucho de mi decisión. Y mi hermana mucho más.

Para ella que su mejor amiga y su hermano acabaran juntos era según dijo la mejor noticia que podía recibir y me dijo que contara con su ayuda todo lo que hiciera falta para poder llevar a cabo mis planes.

El siguiente paso cuando me levanté por la mañana fue hablar con Loren.

Él era mi mejor amigo, mi compañero de batalla y una de las personas más importantes de mi vida y no podía hacer todo lo que tenía pensado hacer sin decírselo y sin contar con él por si quería unirse a mis planes.

Llamé a la puerta de su piso y tardó un poco en abrirme, era pronto, así que supuse que seguramente estaría dormido.

Abrió la puerta en calzoncillos, con las rayas de las sábanas pegadas en la cara y con los ojos entrecerrados, los cuales aún parecían medio dormidos.

—Si vienes a estas horas y me levantas de la cama para decirme que has vuelto con Patricia, te retiró la palabra de por vida —dijo cruzándose de brazos.

—Voy a pedir el traslado a Valladolid. Voy a luchar por Alicia y por lo que siento por ella.

—¡Cojonudo! Por una noticia así me levanto yo hasta al amanecer si hace falta.

La carcajada que me salió se oyó en todo el rellano.

—Déjame entrar, anda, y te cuento todo.

Abrió la puerta del todo y cuando puse el primer pie dentro me miró, sonrió y ninguno pudo evitarlo, nos dimos un abrazo.

—Que sepas que yo aquí no me quedo. Tú solo no puedes con los alumnos. Me necesitas para entre los dos lidiar con ellos mejor.

—¿Qué dices?

—Que me voy contigo a Pucela. ¿Qué narices hago yo aquí solo, si tú, la tata y Alicia estáis allí?

—¿Estás seguro? Piénsalo bien, Loren. Lo mismo lo de Alicia no sale bien y me toca estar allí llorando por las esquinas.

—¿Qué coño va a salir mal? Esa mujer te quiere. Yo si fuera ella por lo mal que lo has hecho te daría de collejas hasta que me doliera la mano, pero luego te comería a besos.

—La he cagado bastante, pero es que tenía muchas dudas y me ha costado reconocer que me había enamorado de ella —dije con pesar.

—Por eso me necesitas allí contigo, si te lo pone difícil, yo te ayudaré a que la conquistes.

Los siguientes días fueron una auténtica locura. Tuve que hacer muchas cosas en poco tiempo.

Lo primero y más urgente, solicitar el traslado a un instituto de Valladolid, ahí Loren y yo fuimos juntos y tuvimos la gran suerte por lo que todavía estoy dando gracias de que en el siguiente curso, en uno de los pueblos cercanos, abrían un instituto nuevo y pocos profesores habían pedido la plaza allí al ser nuevo y pequeño.

Así que, por esa parte, el traslado se nos comunicaría oficialmente a lo largo del mes de agosto, pero ya era un hecho.

Lo siguiente que hice fue ir cuando sabía que Patricia no estaba en el piso a recoger todas mis cosas. A eso me ayudaron Loren, mi hermana y mis padres para que tardara menos.

También le mandé un mensaje a Patricia para decirle que había comunicado al casero que me marchaba y que él se pondría en contacto con ella para ver si quería quedarse ella sola allí o no.

No me contestó. Tampoco me importó.

Lo siguiente fue buscar piso en Valladolid. Tenía que ser lo más cerca posible de mi hermana y Alicia.

Por el momento en el piso nos quedaríamos Loren y yo juntos hasta ver cómo iban las cosas. Esos fueron los planes en los que quedamos.

Cuando le dije eso a mi hermana dos días antes de que se fuera, me dijo que la búsqueda la dejara en sus manos, que ella se encargaba de buscar el mejor sitio y lo más cerca posible de ellas.

Y el miércoles llegó más rápido de lo esperado. Ese era el día que nos iríamos a Valladolid a ver el piso que mi hermana nos había encontrado en tiempo récord.

Y no podía estar más contento con lo que encontró. Joder, que íbamos a ser sus vecinos de arriba.

Mi hermana había llamado a su casero a espaldas de Alicia porque recordó que también era dueño de ese piso, el cual llevaba vacío un par de meses.

En el coche apenas llevábamos un par de maletas de cada uno y unas cuantas bolsas. El resto de las cosas nos llegarían en dos días en un camión de mudanzas.

Nos bajamos del coche y fui directamente a la tienda que había debajo del edificio donde vivían las chicas y que también sería el nuestro ahora, a recoger las llaves que mi hermana me había dejado allí.

—Ya las tengo —dije enseñándoselas a Loren que estaba apoyado en el capó del coche.

—Pues vamos allá.

Sacamos las maletas del coche y las bolsas y entramos en el edificio.

El hall era amplio y se veía todo en buen estado. Parecía mentira que mi hermana llevara viviendo allí años y que nunca hubiera venido a ver su casa.

Es que era para matarme, de verdad. Pero como era ella siempre la que volvía a la más mínima ocasión a casa de mis padres, pues no se había dado el caso.

Nada más abrir la puerta, los dos sonreímos. El piso tenía mucha luz. Estaba limpio. Y dentro de que no era muy grande porque solo tenía dos habitaciones con baño incluido, el salón y la cocina eran más que suficientes para los dos.

—¿Estás nervioso?

—Estoy atacado. Si no me da un infarto cuando la vea hoy, no me da en la vida. Como no quiera saber nada de mí, me muero.

—Venga, viva la positividad —me dijo poniendo los ojos en blanco.

—Joder es que no sé si me estoy equivocando, no sé si he tomado una decisión a lo loco.

—Ahora que ya estamos aquí, ¿dudas? No me jodas, Quique.

—No son dudas. Yo sé lo que quiero. Sé que la quiero. Pero no sé si el que haya dejado todo por ella, sin decirle siquiera lo que siento, lo verá bien.

—Tú eres idiota ¿no?

No, idiota no era. Un loco quizá sí. Porque lo que había hecho era una locura en toda regla. Una locura por amor.

Había dejado mi vida, mi trabajo, a mis padres y todo lo que conocía atrás por una mujer a la que amaba más que a nada.

Pero una mujer que ni siquiera lo sabía. Una mujer que no sabía si ella sentía lo mismo por mí.

Todos me habían dicho que sí, que Alicia me quería igual que yo a ella. Pero no sabía por qué necesitaba que me lo dijera, necesitaba verlo en sus ojos y que ella lo viera en los míos.

Suspiré y miré a Loren, que seguía negando con la cabeza pensando que era tonto.

—Déjate de tonterías y vamos a preparar todo. Hay mucho que hacer y tenemos poco tiempo.

Eso también era verdad.

Teníamos que colocar todo el equipaje y preparar la cena a la que mi hermana la traería engañada. Esa cena que supuestamente les habían invitado sus nuevos vecinos.
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Alicia

Entré en el vestuario y me desplomé en el banco.

Dios mío, me encantaba mi trabajo, de verdad que sí, pero había días que me planteaba dejarlo todo y ponerme a vender pañuelos en un semáforo. Pues ese día había sido uno de esos.

Seis partos en siete horas. Y qué seis partos, madre mía de mi vida. Y no porque hubieran sido malos o porque hubiera habido complicaciones, no, eso gracias a Dios no había pasado.

El problema fueron las madres y algún padre también.

Ese día me habían tocado las más lloronas, quejicas, preguntonas, toca narices y chillonas de todo el año. Y encima, como se suele decir, los que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición. Porque los papás de las criaturas me la habían dado, pero bien.

Dos desmayos. Uno vomitando encima de su mujer. Otro llorando de rodillas en el suelo. Otro discutiéndome si estaba haciendo bien mi trabajo cuando él era electricista, que coño sabría él de traer críos al mundo, pues al parecer todo porque hasta me había dicho cómo tenía que agarrar la cabeza de la criatura.

Y si con las parturientas y los papás no había tenido bastante el señorito Benigno me había montado un numerito en el pasillo de los paritorios que poco más y le hubiera hostiado allí mismo.

Le habían comunicado esa mañana que le trasladaban de hospital. Al parecer, Dios misericordioso había escuchado mis plegarias.

Pues le daba tanta pena no verme más, que allí en el mismo pasillo se puso en el suelo de rodillas a pedirme matrimonio llorando como si no hubiera un mañana.

Todos los presentes alucinaron. Carla, Trini y Rosa lloraron de risa y yo… yo quise matarlo allí mismo o morirme por la vergüenza que me hizo pasar.

Empecé a quitarme la ropa y cuando estaba a la mitad entró Rosa que venía de revisar al último niño que había nacido.

Me miró conteniendo la risa.

—Como digas algo o te rías, te juro que te muerdo.

—Tía, es que lo de hoy ha sido lo más esperpéntico que se ha vivido en este hospital en años.

—En este hospital y en todos los de España juntos —dije resoplando.

La vi cómo se aguantaba… un segundo… dos. No llegó al tercero, la muy capulla estalló en carcajadas.

La miré y ya que más me daba todo. Mi vida era un chiste, así que me uní a sus risas.

Salimos del hospital todavía riéndonos. No teníamos ganas de ir a casa y ponernos a hacer la comida. Bueno, eso no era nada excepcional y raro porque nosotras la cocina la veíamos más bien poco. Para desayunar y poner la lavadora.

Con decir que en los años que llevábamos allí viviendo no sé si habríamos usado la cocina un par de docenas de veces y aquello no acabó muy bien. Al menos cuatro de esas veces nos tocó pedir comida a domicilio.

Así que como solíamos hacer, casi siempre entramos en el bar de Manolín que estaba en la esquina de nuestra calle. Allí tenía menú diario y a un precio bastante bueno.

Además, que la comida estaba buenísima, así que nos tenía como clientas más que habituales.

Una hora después y con todo el calorazo que hacía nos fuimos a casa. Qué ganitas de ducha teníamos las dos.

—En cuanto salga de la ducha, me voy a tumbar en el sofá y le voy a hacer hasta un agujero. No pienso moverme de allí hasta mañana.

—Pues siento decirte que eso no va a poder ser.

—¿Y eso por qué?

—Porque tenemos planes.

Para planes estaba yo. Entre el cansancio, lo deprimida que estaba y el calor que hacía no me movían del sofá ni con una grúa.

—Claro que los tenemos, al menos yo. Y te los acabo de decir.

—Eso lo harás por la tarde. Pero esta noche salimos a cenar.

—Estás tú apañada. Conmigo no cuentes.

—Ya he contado. Además, no vas a tener que andar mucho. Solo subir un piso.

La miré frunciendo el ceño. No tenía ni la más mínima idea de lo que me estaba hablando.

—¿De qué hablas? Mira que bastante trastornada estoy ya hoy para que tú me vuelvas más.

—Esta noche vamos a cenar a casa de los nuevos vecinos de arriba. Nos han invitado.

Ahí sí que ya estaba flipando. ¿Cuándo y de qué manera había pasado eso?

—¿Pero qué vecinos, si el piso de arriba está vacío? ¿Rosa, estás tomando alguna droga que te hace alucinar?

Se echó a reír mientras habría la puerta de casa.

—Qué droga ni qué leches. Sí que tenemos vecinos y nos han invitado a su piso a cenar. Así que a las nueve te quiero preparada.

—A ver, que yo me entere. Hay vecinos nuevos, será desde hoy, porque yo no los he oído. Y ya el primer día nos invitan a cenar. Pero si no los conocemos de nada. A ver si son unos psicópatas. Rosa, que hay mucho loco suelto —dije quejándome.

Se echó a reír a carcajadas apoyándose en el marco de la puerta de su habitación.

—Tú ves mucha tele, hija. No son psicópatas. Son dos chicos más que quieren hacer de buenos vecinos.

—Claro… de buenos vecinos. Por eso nos invitan a nosotras y no a la señora Engracia. Esos quieren follar o algo.

—Eso yo ya no lo sé. Pero tú no descartes nada. Hay que ir preparada para todo.

Sí, claro que sí. Para ligar o follar estaba yo. Como no tenía a su hermanito metido en la cabeza día y noche, pues me iba a ir con el primer pringado que me dijera «Ven guapa, ven».

—No me tengo que preparar para nada porque no voy a ir.

—Sí que vas a ir así tenga que subirte a rastras. Así que descansa y estate preparada a las nueve. He dicho.

Ale, y con esa frase cerró la puerta de su habitación y me dejó con la palabra en la boca. Maravillosa vida la mía.

Resoplé por cuarta vez en un minuto mientras subía las escaleras detrás de Rosa para ir a cenar a la casa de los vecinitos de las narices.

—Pareces un huracán, hija. ¿Quieres dejar de resoplar?

—Joder es que no quiero estar aquí.

—Te aseguro que sí quieres.

—¿Qué?

—Ya me darás mañana las gracias —dijo a la vez que llamaba al timbre.

Iba a preguntarle qué había querido decir con eso de las gracias, pero me quedé con las palabras atascadas de la impresión cuando la puerta de los vecinos se abrió.

Allí delante nuestra estaban Loren y Quique. Miré a uno. Luego al otro. Y, por último, a Rosa, que les sonreía de una manera cómplice que daba miedo.

—Rosa, ¿qué pasa aquí?

—Te lo he dicho en casa. Los vecinos nos han invitado a cenar. Aunque hay un pequeño detalle que no te he contado.

—¿Tú crees? Creo que se te ha olvidado contarme todos —dije con ironía.

—El detalle principal es que yo ceno fuera con él —dijo señalando a Loren— y tú cenas aquí con mi tato.

Loren salió de la casa. Se acercó hasta a mí y me dio un abrazo que le devolví con gusto.

—No seas muy dura con él. Lo ha hecho mal, pero está intentando arreglarlo —me susurró al oído.

Nos separamos y asentí.

—Pasarlo bien. Y por favor no os dejéis nada por decir.

Con esas palabras, Rosa agarró del brazo a Loren y los dos se marcharon escaleras abajo.

Giré la cabeza para volver a mirar a Quique, que seguía en el umbral de la puerta sin decir absolutamente nada. Carraspeó.

—¿Pasas? —Me pidió.

Vi miedo en su mirada. Miedo a que le dijera que no. Ni de coña me iba a quedar sin saber qué era lo que estaba pasando. ¿Qué hacía allí y qué era eso de que eran nuestros vecinos?

Así que no dudé ni un segundo, di un paso al frente y me acerqué a él. Se retiró un poco para que pasara y entré hasta el salón con Quique pisándome los talones.

Me quedé clavada en el sitio cuando me fijé en la mesa. Encima había colocado los platos y las copas para dos. Una botella de vino. Y dos velas encendidas.

Pues sí que era verdad lo de la cena, pensé.

Me giré para mirarle y vi que estaba nerviosísimo. No dejaba de pasarse la mano por el pelo y de dar golpecitos con un pie en el suelo.

—Quique, ¿qué es todo esto?

Suspiró.

—Quería invitarte a cenar y mientras tener esa conversación que tenemos pendiente.

—Yo pensé que ya no teníamos nada de lo que hablar. Todo quedó dicho el día de la estación.

—Ese día no se dijo nada.

—Con lo que pasó no hacían falta palabras.

—Ese día pasaron muchas cosas que no sabes y los días posteriores también, pero si me dejas te las contaré. Sobre todo, hay algo que no quiero que pase un día más sin que lo sepas.

Ay, mi madre, qué nerviosa me estaba poniendo yo también. Porque no era solo lo que había dicho.

Sino la manera en la que me miraba. Me miraba como si me quisiera como si no hubiera nadie más importante en el mundo que yo.

—¿Qué es?

—¿No prefieres cenar antes?

Di un paso hacia él. Al verme él dio otro hacia mí.

—No podría. Quiero saberlo. Quiero saber qué has venido a decirme.

Dio el último paso que nos quedaba y se quedó cerca, muy cerca.

Tanto que podía oler su perfume, ese que tanto me gustaba, ese con el que había soñado tantas noches.

Me agarró la mano. Y ese tacto… ese sí que le había echado de menos tanto que dolía volver a sentir su piel sobre la mía.

—Alicia…

Sus ojos ya me lo estaban diciendo. Sus ojos se habían adelantado a sus palabras. Y los míos al ver la verdad en ellos. Al ver lo que sentía, se llevaron de lágrimas. Pero no lágrimas de tristeza como los días pasados, sino de alegría.

—Quique… —susurré pegándome más a él.

Me rodeó la cintura con sus manos y apoyó su frente en la mía.

—Te amo. Te amo desde la primera vez que te vi. Te amo por cada beso, por cada caricia, por cada palabra que ha salido de tu boca. Te amo por todo lo que eres.

—Dios mío… dime que no estoy soñando —dije con la voz entrecortada.

—Entonces estamos en el mismo sueño, ¿quieres pasar el resto de tu vida soñando conmigo?

Sí, claro que sí que quería.

Que lo había hecho mal, pues sí. Que dudó, pues también. Que estuvo perdido e indeciso, pues claro que sí, pero quién en su situación y con todo lo que le pasó no lo hubiera hecho igual o parecido.

—Quiero seguir soñando contigo.

No hicieron falta más palabras. Solo algo con lo que sellamos ese pacto de vida. Un beso.

Los dos a la vez nos acercamos a la boca del otro para besarnos. En eso beso nos dijimos infinidad de cosas. Lo mucho que nos habíamos echado de menos. Lo mucho que nos amábamos.

La cena quedó olvidada.

Pasamos la noche en la cama amándonos y hablando. Hablamos mucho en realidad. Los dos nos abrimos en canal y mostramos todo lo que habíamos sentido y sentíamos al otro.

Otra noche que pasé sin dormir, pero por la mejor causa de todas. Por tener al amor de mi vida a mi lado.


Epílogo
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Alicia

Diez años después…

—Venga, reina, un último empujón y ya tenemos aquí a tu príncipe.

—No puedo…

—Sí que puedes. Porque el crio ahí no se puede quedar, así que venga un último esfuerzo.

La mujer a la que estaba ayudando, apretando los dientes, sudando a mares y conteniendo las lágrimas, dio el empujón que le había pedido y dos segundos después el paritorio se llenó de ese maravilloso sonido en forma de llanto, de una nueva vida que llegaba al mundo.

—Vaya, es bien grande —dijo Rosa que estaba a mi espalda esperando para hacer lo suyo.

—Trini, cuando salgas, avisa a Carla para que vaya al paritorio dos.

Me levanté del taburete en el que me había sentado para ayudar a la parturienta y suspiré mientras me llevaba las manos a los riñones para aguantar el dolor.

Rosa y Trini me miraron negando con la cabeza y poniendo los ojos en blanco.

—No me jodas que estás de parto y estás ahí tan chula atendiendo este.

Me encogí de hombros sonriendo.

—Lo tuyo no tiene nombre, de verdad te lo digo. ¿Desde cuándo estás así?

—Desde el amanecer. Soy repetidora, ¿recuerdas? Sé cómo va esto y sé cuándo es la hora.

—No te voy a decir nada. Verás cuando mi hermano se entere, te van a pitar los oídos.

—Tu hermano ya está curado de espanto.

Y era verdad. Después del numerito que monté en mi primer parto, Quique ya se esperaba cualquier cosa en este, que era el cuarto.

En aquel primero, le llamé para decirle que quería enseñarle el paritorio para que supiera cómo era el sitio al que entraría el día que nuestro primer hijo llegara al mundo.

Mentira. Cuando llegó, me encontró en el potro, empujando con Carla asomada a mis bajos. Pobrecito mío, si no se desmayó ese día o no le dio un infarto, no le dará en la vida.

—Voy a llamarle de camino al paritorio. Allí os espero a las tres.

Salí y de camino al paritorio saqué el móvil y marqué. Sabía que estaría en la hora del recreo en el instituto por eso había esperado para llamarle justo en ese momento.

—Dime, amor.

—Cariño, diles a los chicos que me deben una.

—¿Por qué?

—Porque no podrás ponerles el examen que tenías previsto a cuarta hora.

—¿Y eso por qué? ¿Qué pasa?

—Pues…

—Alicia, habla ya que me estás poniendo muy nervioso.

—¿Cómo lo ves para estar aquí en media hora para ver nacer a tu hija?

Esperé el chillido que sabía que vendría y ya previsora retiré el teléfono un poco de mi oreja.

—¡¿Estás de parto?! No me jodas, Alicia. La madre que te parió. Seguro que ya estabas así esta mañana y no me has dicho ni pío.

Pues has acertado, corazón, pensé. Pero si se lo decía sabiendo que aún quedaban unas horas para que llegara el momento, estaría desquiciado y me desquiciaría a mí. Por eso era lo mejor callar hasta el último momento.

—¿Vienes o no?

—Ya estamos saliendo. Loren va conmigo. Luego irá él a recoger a toda la tropa al colegio.

—Perfecto, aquí te espero. Te quiero.

—Yo también te quiero. Más que a nada. Pero en estos momentos te mataría, te lo juro.

La carcajada fue lo último que oyó de mi boca antes de que le colgara.

Entré en el paritorio en el que traería a mi hija al mundo y mientras preparaba todo lo necesario pensé en todo lo que había pasado en los diez últimos años.

En cómo nos había cambiado la vida a todos. Pensé en Loren. En ese amigo incondicional con el que conecté desde el primer momento en el que nos conocimos en la no boda de su mejor amigo.

Cuando Quique se lio la manta a la cabeza y se mudó a mi ciudad para empezar nuestra historia, él no dudó en seguirle, sin saber en ese momento que al hacerlo también encontraría el amor.

Eso pasó un mes después de mudarse, en una salida por la noche en la que se unieron mis amigas.

Entre Loren y Trini surgió el amor entre copas y bailes. Así empezó su historia, una muy bonita y que seguía siéndolo porque se querían con locura. Ellos tenían dos hijos gemelos de siete años y después del mal embarazo y el mal parto que pasó Trini, dijeron que se plantaba.

Así que tenían a los dos adorables gemelos a los que llamaron David y Yeray que completaban su maravillosa familia.

Me senté un segundo en el taburete en el que se sentaría minutos después Carla para ayudarme a parir y sonreí pensando en ella.

Seguía diez años después con su marido Darío y aparte de su hijo Cristian que ya tenía trece años y era todo un adolescente rebelde, habían tenido dos hijos más que, por supuesto, yo ayudé a llegar al mundo.

Carolina tenía ya diez años y era una sabionda de cuidado con las cosas muy claras, sería ginecóloga como su madre para ver nacer bebés, o eso decía ella. Miguel completaba su familia y era un crío adorable de siete años.

Siete años… Siete años justos eran los que llevaba mi querida y adorada amiga Rosa con el amor de su vida.

Antonio, o Toni como todos le llamábamos, llegó a su vida para ponerla patas arriba. Lo suyo fue un tira y afloja desde el minuto uno.

Era ginecólogo también y cuando llegó al hospital para ser el jefe de esa especialidad se pasaron meses discutiendo o aguantando la tensión sexual que tenían entre ellos hasta que un día en su despacho pasó lo que tenía que pasar y juntos estaban desde ese día.

Ellos también tenían dos hijos. Roberto, de seis años, y María, de cuatro. Yo quería a mis hijos, pero a mis sobrinos los quería igual, eran mis niños también. Y es que eso de ser la primera en tenerlos entre tus manos une mucho.

No me olvido al repasar a nuestra enorme familia de Claudia y Bea. Nuestras amigas y las niñeras de todas nuestras fieras.

Ellas seguían en el mismo instituto en Salamanca y como dijeron, se casaron al año siguiente de conocernos.

Vivían una buena vida. Juntas y sin las preocupaciones que dan los hijos. Y es que ellas no habían querido ser madres. Muy respetable, por supuesto.

Solíamos vernos muy a menudo. Bien porque ellas venían a casa o porque nosotros las visitábamos.

A los que ya no teníamos que ir a visitar a Salamanca era a mis suegros ya que hacía cinco años que se liaron la manta a la cabeza porque no aguantaban muchos días sin vernos a todos y se compraron una casa cerca de la nuestra.

Porque sí, Quique y yo, y también Loren y Rosa, nos habíamos comprado una casa en una urbanización cada uno porque vivir en el piso con los niños era imposible.

Así que cuando dije que estaba embarazada a los dos meses de reconciliarnos, miramos con calma y todos en tromba nos fuimos para empezar una vida más familiar en una casa.

A los que por desgracia ya no veíamos desde hacía años era a mis padres. Como sabéis, ya eran mayores. Pues mi padre falleció tres meses después de nacer mi hijo mayor y mi madre, creo que de la pena por haber perdido al amor de su vida, lo hizo solo seis meses después.

Fue un palo gordísimo para mí. Pero gracias a mi marido pude llevarlo un poco mejor ya que no me soltó la mano y no dejó que me callera en ningún momento.

Bueno, que sepáis que yo decía que era mi marido. Pero eso legalmente no era verdad. Pero nosotros así nos sentíamos.

No habíamos querido casarnos como sí lo habían hecho Loren y Rosa. Nosotros nos considerábamos casados desde el mismo momento en que sellamos nuestro pacto de vida con un beso para seguir soñando juntos.

Resoplé. Leñes, esa contracción sí que había sido fuerte. El momento se estaba acercando.

¿Me daba miedo? Pues no. Yo era como me habéis oído decir varias veces, de las sufridoras, y de mi boca en mis otros partos nadie había oído salir ni un solo quejido o chillido.

Además, que sabía que rodeada de mis amigas y de Toni, que seguro que se unía, estaba en las mejores manos del mundo y yo y mi hijo estaríamos perfectamente.

Mientras me daba otra contracción bastante fuerte, intenté obviarla pensando en lo mejor que tenía en la vida.

Mi marido, mi compañero, mi amigo, mi amante y el amor de mi vida. Quique. Todavía alucinaba al pensar en cómo fueron nuestros principios y en cómo de la forma más inesperada y en el sitio menos oportuno nos enamoramos.

Y así seguíamos diez años después, juntos y amándonos más cada día.

Mis otros amores, esos que me daban la vida o me la quitaban con sus trastadas en otras ocasiones.

Mi hijo Dylan de nueve años, toda una fotocopia de su padre en todo. Yo con él solo puse el recipiente en el que se horneó nueve meses y ya.

A Dylan le seguía nuestra princesa Nieves, que llevaba el nombre de mi madre y que esa ya se parecía un poco más a mí. Aunque tenía mucha mezcla de los dos.

Nieves tenía siete años y era otra que también decía tener las cosas muy claras. Sería profesora, como su padre, para poner las pilas a las fieras como solía decirle a su padre y a Loren haciéndoles reír a carcajadas.

Mi tercer hijo había nacido hacía ya cuatro años, le habíamos puesto de nombre Thiago. Otro que solo me usó de horno porque al igual que su hermano mayor era otro clon de Quique.

Otra contracción… Mierda esto ya era imparable. Como tardaran en llegar, me iban a encontrar con Ángela en las manos, ese era el nombre que habíamos elegido que llevaría la pequeñina y última de nuestros hijos.

Porque con cuatro ya nos íbamos a plantar.

Estaba resoplando cuando la puerta del paritorio se abrió de golpe y entraron todos a la vez chocándose con el marco de la puerta.

La virgen, pues anda que mi cueva iba a tener más espectadores que casi los que reciben las de Altamira a diario, pensé.

Allí no faltaba nadie. Trini, Loren, Carla, Rosa, Toni y, por supuesto, mi Quique.

—Alicia…

Quique vino corriendo hasta a mí, que ya estaba tumbada en el potro desde dos minutos antes de que entraran, y me agarró la mano a la vez que me besaba la frente.

—Hola, amor.

—¿Hola, amor? Y me lo dices tan tranquila, menos mal que esta es la última, si no, te juro que me da un chungo.

—¿El murciélago se jubila?

Quique miró a Loren poniendo los ojos en blanco y yo solté una risita. Es que nuestro amigo tenía que hacer la gracia fuera el momento que fuera, si no, no sería él.

—Se jubila de las visitas con premio. De las otras visitas tiene pase VIP y entra y sale cuando quiere —le contesté haciendo reír a todos.

Carla se sentó en el taburete y miró entre mis piernas. Yo ya sabía lo que se iba a encontrar porque, leñe, era mi cueva y me la conocía bien, y en esos momentos la inquilina estaba apuntito de salir.

—Alicia, joder… tiene media cabeza fuera.

—¡¿Qué?!

—Que tiene medía cabeza fuera —le repitió Toni a Quique que me miraba como si me quisiera estrangular por haber tardado tanto en decir que estaba de parto.

—Ya viene la siguiente —le dije a Carla.

—Pues ya sabes qué hacer.

Lo hice, empujé con todas mis fuerzas y cinco segundos después Ángela llegó al mundo llorando a pleno pulmón.

Carla le alcanzó el cortador a Quique, que tenía como en todos mis partos los ojos llenos de lágrimas, para que hiciera los honores y cortara el cordón de su hija antes de ponerla sobre mi pecho.

—Es igual que tú.

Mi marido tenía toda la razón. Nuestra pequeña era un calco mío.

—Menos mal, ya me sentía discriminada —le contesté a Quique haciéndole reír.

Todos sin excepción, emocionados, nos dieron la enhorabuena antes de salir para darnos ese ratito de intimidad que todos sabían que necesitábamos para disfrutar de nuestra niña a solas.

Quique se quedó mirándonos a las dos con los ojos llenos de amor y sonriendo de una manera preciosa.

—¿En qué piensas? —le pregunté.

—En que cada día sigo dando las gracias al universo porque aceptaras seguir soñando conmigo.
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